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pzb^^ sálo uno es de resultado seguro.

EI herbicida Dowpon rociado sobre las. malas
hierbas penetra hasta sus ó^ganos vitales. Sus
efectos mortíferos empiezan a notarse en las
hojas rnás altas y von bajando hasta las raíces
más profundas.

Si tiene usted problernas de hierbas parásitas en
sus banr_ales, en sus acequias, al pie de sus cer-

cas o en cualquier otro lugar de su finca, use
Dowpon.

Dowpon se mezcla fácilmente con el agua, no
ensucia ni deja residuos en las boquillas de los
apar-atos de rociamiento automáticos o de mo-
chila. Pida usted a su proveedor infcrmación
sobre el herbicida Dowpon.

I_a Devr Chemical Company. Fabricanie de productos químicos para usos industriales y especiales.
Revestimientos. P^^laterioles de cons!ru^ción Plásticos para rnoldeado y para envases. Productos biológicos.

Dow Chemical ^ Suministros Agrícolas y Ganaderos, S. A.
Apartado SG^, Bilbao `Jillcrnueva, 19, Madrid ^I

:' 274760 ^ 2269866 d 27b0823

Vl,^rca ^^ ,:,..h^.ida. prop^r^lad ^!i• Th: Ut^a i'Lcnuc.a ^^r,n'^panY
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España .............................. Año, 180 ptas.

S^ Portugal e Iberoamérica ... Año, 200 ptas.

Restantes paísea ..... .......... Año, 230 ptas.

Editorial

Una programación de producciones
e inversiones agrarias

El 11 Plan de Desccrrollo Econó^rzico y Social ha

de recoger la experietzcia del 1 Plazt de Desarrollo,

analizando su tnarcha y resultados, para señalar

zcna "estrategia sectorial de dicho Plazt" qzce co-

rrija las anomalías y desviaciones observadas, co-

nto son las tensiones denianda-oJerta, que proyec-

tan para el f^icturo zzn papel esencial y fundamen-

tal del sector agrario y una especial consideración

hacia el comercio exterior.

Ello se trad2cce en que dicho Plan señala unas

directrices ce^ttradas en la especial consideración

q7ce ciertos sectores han de merecer, ntarcando

ocho, e^zcabezados por el sector agrario, al que in-

dudablemente se le ha de pedir un máximo es-

fuerzo para atender la de^nzanda irzterior y e^te-

rior, es decir, para evitar las a^lzas anormales y ^rie-

jorar la balanza exterior.

^Hasta qué punto está el campo español en con-

diciones de realizar tal esfuerzo? ^Tiene hoy el ni-

vel de moral enzpresarial necesario para aconzeter

nuevas aventuras? ^Será capaz de vencer el ver-

dadero conzplejo de i^zferioridad derivado de que

las decisiones nzás importantes sobre el nzismo se

tontan fuera del sector y de las estructuras admi-

nistrativas que la amparan? ^La prioridad que

aparentemente señala el 11 Plan de Desarrollo se

trocará en hechos concretos, como, por ejemplo,

que la suma de inversión pública y privada que se

le aplique sea definida y en función de dicha prio-

DIRECCION Y ADMINISTRACION :
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^ España .. ..................................... 18 ptae.

Números Portugal e Iberoamérica ............. 20 ptas.

^ Restantes países ......................... 22 ptae.

ridad e i^nportarzcia, o, por el contrario, no se va

a cijrar su participación y los sectores llanzados

prioritarios, que actualmente suponen el 91 por 100

del gasto público, van a situar al agrario en una

posición de escasa participación en las inversio^tes

del Plan?

Estas y micchas otras pregu^ztas deben ser jor-

muladas y restceltas p^ara que el campo sea un com-

ponente, a.rnzónico en un desarrollo eqzcilibrado del

país.

Mas para ello se ha de partir de 2cna posición de

coznprertsión por las persoztas y sectores que con-

forman la suerte o porvenir de la agricultura.

De las i^zflaciones que a,hogan la econonzía es-

pañola, por su índole más permanente, cabe desta-

car la estructural, q^ue en igual medida afecte a la

industria y a la agricultura, pero sobre todo al co-

mercio y servicios; cottcretándonos a la agricultu-

ra, cabe señalar que inevitablemente habrá una

disnzinuciózt de ojerta co^tform^e nuevas tierras va-

yan incrementando el empresariado marginal a

causa de la elevación de jornales, social y h2tma-

nanzente justos, consecuencia del éxodo r2cral. El

área de tal marginalidad es en nuestro pais mu-

cho más elevada q2ce en otras nacio^zes aparente-

mente similares, como Italia, que ecológica y par-

ticularmente tienen ntejores condiciones climáti-

cas que las medias españolas. Y asi tendrán que ir

siendo abandonadas las áreas con menos de 200

milímetros de lluvia no regadas; los terre^zos con

pendierztes de más del 30 por 100, los abaizcala-

mientos de viñedos, cítricos, olivares en que la me-

canización sea i7nposible o muy dudosa; los sue-

los de escasa fertilidad natural, cuya recuperaciózt.

o cambio de utilización es técnica y econónzica-
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mente difícil, corrzo sucede en aquellas tierras por

debajo de 800 Kg/Ha. de trigo, 100 de aceite,

6.000 de patatas, 600 de zzva, un metro cúbico de

madera al año, 10 kilogranzos de peso vivo, etc.;

productos en que la situación co^rnercial, la conzpe-

tencia de otros países, la misma política, hacen

iznposible su supervivencia, corno zuniaque, lino

textil y oleaginoso, kenaf, algarroba, esparto, pal-

rnito, plantas medicizzales, esenciales, tintóreas, tá-

rzicas, etc. Todo supone muchísirrzos pocos que in-

tegran una producción que al desaparecer habrá

que sustituirla en las tierras q^ue quedart, que ne-

cesitarán ser poterzciadas con un mejor cultivo, con

el riego, cuya ampliaciózz no debe cesar ni debili-

tarse lo nzás ^níninzo, con la preparación iñtelec-

tual del hombre del campo, para todo lo cual ha-

cen falta inversiones, en general financiadas por

el sector público, pues, desgracia^damente, el nivel

de rentas que está generando la agricultura no es

atractivo para el inversor privado, que halla unas

estructuras y hasta un marco legal que favorece

la colocación en otros sectores, digamos, de carác-

ter especulativo.

Otro problema que tiene la agricultura españo-

la, y otros agriculturas vecinas, es la de su estruc-

turaciórz e irztegración en la economía nacional.

Ya se aprecian síntomas alarmantes de que la

ayricultura ha de padecer permanente servidzcm-

bre respecto a otros sectores; a ello cozztribuye su

constante disnzinución relativa en el producto bru-

to, la tendencia a disminuir la población hasta lí-

mites que en el futuro serárz del orden del 3 a 6

por 100, la aparente defensa del enzpresario o pro-

ductor agrario al formar parte de poderosas inte-

graciozzes ecozzómicas horizorztales.

Seriamenie, como lo hace el V Plan francés, cabe

preguzztar si la agricultura integra los sectores

posteriores, si éstos han de integrar a la a,qricul-

tura o si es posible en equilibrio entre sectores. E^z

nuestro país hay síntomas que están nzarcando ya

nna orie^ztación que facilita la co^ztestació^z; por

un lado, está^z s^urgiendo poderosas organizaciozzes

integradoras, frecuezztemente con fzzerte capital ex

tranjero; por otro, nzuchas decisiones adnzinistra-

tivas en volitica de comercio exterior, política de

precios (léase "fornza"), política fina.^zciera (léase

"crédito agricola"), estázz conforznadas casi total-

mente desde fuera del sector y hay uzza aczesada

tendencia a acentuar tal orientación.

Por ello, si se qiziere icna co^ttestación positiva en

el serztido de que las decisiones que afecten al sec-

tor se gezzeren e^rz el nzisrno, con los debidos con-

tactos, coordinación y arnzonía cozz los otros sec-

tores, se hace rzecesario aunzentar las inversiones

izztelectuales para la agricultura, lo zrzismo para

incorporar hombres de otros sectores preparados

en las disciplirzas qize la orga^zización agraria rze-

cesita (finanzas, co^nercialización, industrializa-

ción, etc.) que para que el agricultor a través de sns

organizaciones se encuentre preparado para el

diáloyo con los otros sectores con igual bagaje téc-

nico, znoral y dialéctico.

En resumen, que la agricultura, para cumplir los

fines q2ce en el futuro se le e^xigirá, necesita de in-

versiozzes qzze potencien sus producciones ^ que

den lugar a una capacitación en cultura básica y

técnica, organización e iniciativa, qzce posibiliten

que las decisiones a tornar en relación cozz el sec-

t.or nazcan o convivan azz él.

/J^ ^~'^

^J
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Empleo de herbicidas contra las aneas
en los ríos de Soria

^os ^et^san^o ^ot^cH.a

Ingeniero agrónomo

Las aneas, plantas herbáceas, vivaces y acuáti-

cas, de hojas alternas, planas, estrechas, enteras
y rectinervias, tienen un rizoma ramificado, con

ramas anuales er^uidas.

Su clasificación botánica es la siguiente : T'lan-
tas monocotiledóneas, orden pandanales, f.anlilia
tifaceas, género Thypha.

Se las conoce también con los nombres vulga-

res de eslaadaña, suca y bayon tanto a T. latifolia

como T. ari.g^us'tifolia.

l,as características de estas plantas hacen sean
mu,y díi'íciles dc ext.erminar, cegando en poco tiem-

po e1 cauce de 1os ríos, inundando sus vegas y
c{uedando improductivas tierras de gran fertilidad.

I^,n la provincia dc 5oria, la comarca cerealista

más fértil cs el Campo de Gómara, donde se en-

cucntra la vega del río Rituerto, formada por sue^-
lus arcillosos y franco-arcillosos, que unido^s a una

pluviometría de 550 mm. anuales, dan cosechas

de 20 t^m/Ha. de media en trigo de secano, sien-

do fácil alcanzar los 30 ^1m/Ha. con un cultivo
más esi^^erado.

I^:1 procedimiento de lucha contra las aneas en
cl mencionado río era la siega a b^razo.

I,a falta de mano de obra, así como lo incómodo

dcl procedimiento, teniendo que meterse el sega-

dor en el río con agua hast.a la cintura, bizo que
s^^ fuese poco a poco abandonando este cuidado,
lo que ]levó consigo quedase pr^^cticamente im-

productiva toda la ve^ga del río Rituerto en el.
año 1960.

Análogos problemas se presentan en otras ve-

gas de la provincia de Soria (rías Merdancho,
'1 era, etc.).

T^a Jefatura Agronómica Provincial expuso el
problema al Instituto Nacional de Colonización,
que procedió al saneamiento.

T+^n los años inmediatos se comp^rob6 que e1 cau-

ce de los ríos volvía a estar invadido por las
aneas.

^ceete
a

Ante la imposibilidad material de acabar con

esta planta por medios mecánicos, el Servicio de

Plagas de la Jefatura propuso a los Servicios

Centrales una campaña de exterminio de la mis-

ma con procedimientos químicos.

Se pre^sentaron las signientes dificultades :
l.° F1 número de p^roductos utilizables que se

encuentran en el inercado es pequeño, siendo tam-

bién limit.ados los antecedentes que se tienen so-

bre sus resultados.
2.° F;st.os productos tienen cierta toxicidad para

la f.auna de los ríos y ganado que abreva en ellos.

3.° h,n algunos términos municiT^ales se ric^an
pequeñas parcelas.

Por todo ello, al tratamiento se le dio un cariz
exper imental.

PRODi?CTOS I^.NSA^'AI?OS

CiRAMOXONE

Su principio activo es dicloruro de paraquat,

con riqueza del 27.4 p^r ]00 y DL50 pr^íctica-
mente nula.

i^2^ - + ;% `.
\- /

^^ CL-

El efecto herbicida se ejerce a través de la re-
ducción y reoxidación de un radical libre en reac-

ciones en cadena durante las procesos naturales
de resp^iración y fotosíntesis, que puede reempla-

zar o hacer cortocircuitos en el sistema redox de
la planta. Estos reacciones posiblemente dan lu-

^ar a p^eróxidos radiactivos que destruyen las cé-
1 ulas.

Se empleó en dosis de 5 1/Ha.
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Ef^rtus ^lcl Aramu^on^• ;i I^K; lr^^ dia.c

d^r Irat;imi^•nlu. Puuln ^ti^ ub.ci^rv:^^•tún:
1'uevle di^ lu Ilehi^.a Puzalnue^^u

WEEDA7,OL TT,

Como principio activo tiene aminotriazol, con

ridueza del 40,1 por 100 y DL50 de 11.00 p. p. m.

N N
^^ II

CH C - N FI.,

NH

Actúa interfiriendo la formación de clorofila;

también altera el metabolismo de los hidratos de
carbono y respiración.

Se empleó en dosis de 40 1/Ha.

F,I mLtimo punto de uhscr^^aclbu d^• la

fulu^riPía^ .u^terlur daSP^^^'^^ de una tor-
me^nta a^l mes d^e tratar.

(iRA?^TEVIN

Su principio activo es el Z,2 dicloropropianato

s^ídico, con riqueza de1 85 por 100 y llL50 de 6.000
a ^3.0^00 p. p. m.

Tiene una primera acción herbicida de contac-
to, apareciendo después efecto^ sistémicos que

producen disturbios fisiolúbicos, que principal-

Inente inhib^en e1 crecimiento (formación de hojas
pequellas y cloróticas).

i,as dosis de tratamiento fueron 30 K^/Ha.

TO4ICIDAD

Antc:s de iniciar^e la campaña clc^ c^^l^^^•IUini^^
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1'umpar:ui^in ^un ziina li^sii;;o al fw^•rr
día il^^ tral:^r.

se midió la velocidad y caudal de los rias, obte^-
niéndose los siguientes datos teóricos:

Un pez de 100 gramos de peso, para alcanzar la

dosis letal tendría que absorber la totalidad del

producto disuelto entre 3.696 y 418 litros de agua,
respectivamente, según se tratase de gramevin o

weedazol TL.

También se realizaron ensayos prácticos, com-
^^robándose no había peligro de toxicidad.

Para ver el efecto herbicida sobre trigos se re-

garon pequeñas parcelas después del tratamiento
a diversas distancias, según el tiempo transcurri-
do, sin que se manifestase ningún síntoma.

RESULTAllOS

l^os tratamientos se realizaron con aparatos ato-

mizadores con motor de dos tiempos. P,1 momento

elegido, condicionado tanto por el clima como por

el c,iclo vegetativo de las aneas, fue cuando esta-

ban espigados los trigos de invierno y a punto de
espigar los trigos de primavera.

Gr^ nzoxone

Cumplió todas las previsiones, obteniéndose ex-
celentes resultados.

Los primeros efectos se manifiestan a las vein-
ticuatro horas, quedando las plantas completamen-

te secas a las setenta y dos horas.

Efr^•to^ del ^^'ci^dr^¢ul 'PL a lo^ tr^tie día^
d^^ lr:^ta^mlento. Pun^n d^• ob,ven^aet^ín:

Puente da^ It^ Ilchi^tia Puz:^InueTu.
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1•;frclus de1 I:ram^^^^in. ^^aldcK^^fiu lPuwi-

Ir (';^rrv•t^^T:^). a fon ^•Ini•u dt;i^ da^l tr:r

(,^mf^^n(u. F.nt;^ zou q teTminil m^•uiK^r.ín-

d^w^• (i•omp:irrs^• ^•un I:^ D:^rt^• d^^moh:^.

nin ir;^tar.)

^ 1(^s ({uinc(^ días a^^areccn ^^uclridas las tu^io-

n(^^ dc: la raíz con el tall(^.
:^] mes de tratamiento, las }^lantas secas fu^^ron

arrastradas por una tot•menta, comprobándose

^x^steriormente un rebrote inferior al 5 por 100.

91 ^^i'(,ducto se le añadieron mojante y adhe-

rct^te.

Wec^^r^zol TL

Los ^^rinieros sínoln<t^ si^;nif'icativos aparc^cen a
lt^s quincc días.

al n^es se notan decolorados l^s bordes de las

h(^jas. I^ata decoloración se inicia en el vértice y

a^^anza pi•ogresivamente de forma muy lenta.

i^^ste producto se ensayó el año anterior a dosis
triplcs, extert^^in^ando las anea^.

Crai^^r'vi^^

A la5 setenta y dos horas empieza a manifestar-
^c^ un c^fc^c•tu c•áustico sobre las hojas.

a 1(^s yuince días las plantas presentan sínto-
I7^as de^ marchitez.

Transcurrid(> tm mes, se recuperan ]as aneas en
^>roporción superior al 50 por 100.

I^,sta recuperación puede ser debida a las si-
^uientc^s causas;

l.° Los tratail^ientus se hicierun con ^lantas

}^astante c3(^sarrolladas (I^^ayores ^le un Inetro).

2.° ha ^^r(^c3ucto at^sorbidc^ sólo ^xn• la^ hojas

pu(lo tcn(^r ^^fcctos ^istémicos a dosis sliblc^t^tl(^s.

3." Infillic^ncia de la temper^ltura, con^^>r(>lrín-

c^c^se s^^ recti2>erabai^ mejor las plantas trata(3a^ c^n

las horas i^tás frías.

Al 21^rociuct(> sc^ lc ^^ñadi(í ttn m(tj.(nlc y ini a(1-

h(^rc^ntc^.

C^ON('LUSI(lNI?S

l." C(^n c^l ^ran^o^une s(^ oh(i(^nc^n r(^sull^t(^c^s

es}^ecta('ulare^s, sienc^(^ de efectos se^^;uros con lra-

tan^icnto^ ^ucesi^-c^s (^ue a:;oten c^l rizoma.

f^:l cost(^ (^cl pro(^ucto }^on c^^ct^ír('a trat<t<l,t r(^-

s^tlta dc 2.500 pesetas.

'?.° ha Wc^(^dar(il 'l'T, da r(^^ult^t(1(t^ hucnos c(m

d(^si5 altas, que pucclcn ha(•c^rlc^ ^^r(thihit.ivo cco-

nómicamente^. Can dosis de 40 litr(r5 Ex>r hect,^írea.

se manifie^ta mliy lento, con un c't^^t(^ de f;.;"i00 ^x^-

sefa^ por hectárea tratada.

Tiene como ventaja sobr^^ (^l anterior necc^sitar

mc^n(^r nlímcro de tratamicnt(^s. Los inconvcnicn-
tes }^>rincipales son toxicidad y precio.

;3.° C(Yn (^1 ^rai>>c^^-ín no sc^ ^ht^uvi(^ron rc^ulta-

clos concluvc^ntes.
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Variaciones anuales en el crecimiento de las plantas,
originadas por factores desconocidos

^oti ^ ^. ^^ppe
Director de la Colaboración internacional scbre ritmos de crecimientos anuoles y estacionales en las plantas

(Traducción del Dr. Arturo Caballero, de la Universidad de Barcelona)

^) U13SF:IZV:1CIUNF;s FN PIIác°rlcAS 9L AIxF: I,II3RF1.

Cualquicra que t.enga costumbre de segar su

propio césped, o pradera, habrá po^dido o^bservar

que sIr cort.adora de césped debe utilizarse muy a

nienudo dnrante la primavera y principios de i-e-
rano; con menos frecuencia a finales dc jnnio y

principios de agosto y de nuevo can más activi-
dad a finales de verano y principios de otoño, pero

en estc ílltimo período no tanto como en la pri-
ma^-era. También todos aquellos quc re^ularmen-

te rie^;an su césped habrán comprobado que c•on
ello n^^ pueden eliminar las diferencias entre los

tres períodos.
Durante rnuchos años de prácticas en ^;ranjas

en cl sur de Suecia, pude observar una variación
cn la capacidad de la hie^rba para rebratar después

que el ^anado^ había pastado en los prados. Esta
capacidad de recrecimiento era siempre la míni-

ma durantc un período localizado alrededor de

mediados de1 verano; la máxima, en primave^ra y

principios de ^•erano, y la m^^xima simliente, a fi-

nales de verano y principios de otoño. Gonstituye

ttn fcn^ímeno bien conocido por los ^ranjeros y

por los científicos agrícolas. Sc había crcído siem-

prc, y arín se cree, que la explicación dc 1as di-
ferencías residía cn la abundante agua del suelo

en primavera, dejada por las copiosas lluvias y

nieves del invierno; en 1a falta de a^;ua en la es-

tación seca de verano, y en la lleg^ada de las llu-

^^ias cn otoño. Con lo cual yo. desde lnef;o, estaba

entonccs de acuet•do, ya que en aquella época no

tenía cvidcncia dc lo contrario.

En consecuencia, que^dé sorprendida al descu-
hrir quc durantc tres añ^s cn los cuales se dio

abundantc llu^•ia en la época de nlediados de ve-

rano sc^ rnantn^-icron las difcrcncias entre ]os tres

períodos. I^ate hccho mc su^iricí que alguna utra
c•osa interfería el crecirl^iento hacia la mitad dcl
^•erano. Dcsde entonces denominé a este fcnómeno
la «depresión de mediados de vc:rano».

PiÍ 1NVI?S'I'IGACIO^IES AL AIRI; LII3R1; CON GRAI\IINEAS

PI?RI?NNFS.

1. E.r^^^°I^inic^^rtos ^Ir r^l ^^arnjw.

Desde 19,30 hc itl^^estigado^ este fcnómeno, pri-

mero co^tl^o^ estudiante en ]a Universidad ,y más

tarde corno director de la S^redish Grassland and

F'eat Bo^ Society. Tu^•e oportunidad de participar

c n un ^ran nítmero de estndios e^:perimentales
referentes al crecirnicnto de la hierba en los pra-

dos o past izales. En colaboraciGn con equipc^s de

estaciones elperimcntales en la T^:uropa norocci-

dental, demostré la c^istencia indiscutible de una

«depresión de n^ediados de tierano» durante la es-

tación dc crecimiento^ dc la hicrha de las l^^radcras

sometidas a siegas repetidas.

P.1 fcn^ímeno sc presenta en todo cl nortc de

h.uro^ha, sicndo m^ís pronunciado cuando más
meridic^nalmente sc rcalizaban los expel°imcnto^s.

T^n el lejano nortc, Islandia y las regiones más
septentrionales de Noruega y Suecia, donde el

crecinvento de la hierba no cmpieza hasta prin-

cipios dc junio, el camk^io en 1a intensidad del
rccrec•iinicnto anual después de la sie^a de las

hierbas perennes no podía presentar la «deprc-

sián de mediados de verano», debido al muy corto

p^erío^do dc crecimiento l^^osible antcs de mrdiado^s
del ^•erano. Descendicndo más y más hacia cl sur,

^e anticipal^a e] período de crecimiento anfes de

n^ediados del ^-erano, dando ingar a un pe^ríodo
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cada vez más pat.ente de «depresión de mediados

de verano», con el mayor crecimiento diario cn

los cortes anteriores a la mitad del verana y de

nuevo otro mayor, pero algo menor que el prime-

ro, después del período de la depresión.

I^^l intervalo entre los dos períodos con una ma-

yor capacidad de crecimiento, el uno en prima-

vera y el otro en otoño, era mayor cuanto m^^s
al sur se llevaban a cabo los experimentos. La fi-

gura 1 muestra cuatro normas de crecimiento,

representando variaciones anuales de crecimien-

to desp^ués de la siega de pastos en cuatro ]atitu-

de^s diferentes en Suecia. Véasc: el tc^to deba,jo dc

la figura.

?. Ezperi^^iie7^tos al a^ire lib^re, e^r^, ^rrlacetUS dc ce-

rnento, en condicior^es cuidadosame^nle co^ri-

troladas.

>ĉn muchas de las localidades de los ensayos <le
camp^o, la lluvia se distribuyó más o menos uni-
formemente durante el período de crecimiento, si
bien esto no sucedió siempre. Por lo tanto, se
consideró conveniente realizar un estudio expe-
rimental, esp^ecialmente controlado, con aplicación
regular de rieg^o artificial y de nutrientes para las
plantas, durante todo el período de crecimiento.
Los ensayos se llevaron a cabo en macetas dc cc^-
mento, dispucstas de tal manera que cualqLli^^i•
exceso dc agua se eliminaba inmediatamente dcs-
pués de cada riego. La figura 2 muestra ]as ma-
cetas con las plantas. La tierra que se ut,ilizó c^n
todas ellas fue un suelo de cultivo de buena ca-
lidad, y el agua, suministrada una vez al día, tuvo
siempre una temperatura entrc 16-18 grados cen-

tígrados.
iĉn la figura se puede observar cómo qued,iron

distribuidas las macetas. Ciento setenta y seis d^^
calas fueron sembradas un año antes de iniciarsc^
el período experimental, con once clases difercn-
tes de hierbas p^erennes, cada una de las clas^•^
en dieciaéis macetas. Se realizaron siegas cada
cuatro semanas en cuatro macetas de cada cspa-
cio^ y la operación se verificó cada semana dlir^^n-

t.e cuatro períodos de crecimiento.
En la figura 3 se muestra la variación halli^ia

durante un período vegetativo de una de las on^^c^
especies. E1 dibujo es característico para la ma-
yor parte de ]as once durante los cuatro años. I^;n
la figura 4 e^stán fotografiadas las plantas dc In^1a
de las espe^cies, dos ejemplares por cada una d^^
las tI°cinta sicgas rcalizadas durantc un pcriod^^
de crecimiento. Las plantas de cuatro semana^
de edad fueron fotografiadas inmediatamente dcs-
pués de ser cortadas.

C) INVESTIGACIONFS CON CF:RI?^ALF,S F.N CONDI('IO-

NPS CONTItOLADAS PN F.í, L.ARORATORiO.

1. E.r^r^^i^ncrrlos^ ^^0^2 s^^elus, ^-ic^^s r^t ^^^r^Cri^•n1^•s.

toln^rrlo.e d^l ^rt^nl^n ^nrln rvrfn^^^r^ díns, scn^ln-n-

^1os irnn^rliritctnienf.c rnu av^•nn, t^arrr ro,trr•Jrm^-

sc^ ^lc.t•rrii^^s d^° c•irtc•n .^•r•i^rn^rrns ^lr ^^^•^c^i^^nirnln,

Al ^^Iic^<iai• l^^isl^iiltc ^c•^iir^I 1.1 r^ist^•nci^i ^1^• un^i
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«depresión de mediados de verano», se iniciaron

experimentos con el fin de averiguar la causa res-

ponsable de esta disminución del crecimiento. Se

puede suponer, por ejemplo, que la depresión se

debe a una variación rítmica interna de las gra-

rníneas perennes, que sucede al comienzo de su
crecimiento en la primavera, o bien que ello sea

consecuencia de variaciones en e1 suelo o en Ta

calidad de la luz solar.

Durante dos años fueron estudiadas en el suelo

las variaciones anuales de seis factores o sustan-

cias difcrentes, cuya importancia en el crecimien-

to de las plantas es bien conocida. A1 mismo tiem-

po se determinaron las variaciones de cuatro sus-

tancias químicas importantes en las plantas. Es-
tos cnsayos se llevaron a cabo con avenas, plan-

tadas cada catorce días en una cámara en el la-

horatorio, que se mantuvo todo lo posible en con-

diciones constantes con respecto a la temperatura

y la luz, asi como en lo que se refiere a la hume-

dad ^•n el suelo y en e^l aire. Cada día la cámara

estuvo iluminada dieciséis horas, y el resto per-

maneció en la oscuridad.
I^1 estudio duró dos años, con la avena planta-

da cada catorce días durante todo este tiempo.
I^'.l crecimient.o se midió transcurridas cinco se-

manas después de sembrada. Las plantas fueron

secadas y pesadas, los tallos y las raíces por sepa-
rado. Con cl empleo de la avena, cuyo crecimiento

queda comprendido en un año, en lugar de utili-
zar perennes, como las gramíneas de campo del

experimento anterior, se pretendió excluir una

posible variación interna en la capacidad de cre-
cimiento. Para eliminar una influencia interna

debida al grano, e1 que se empleó en los experi-
mentos tu^-o siempre como mínimo dos años de

cdad. Se analizó la posible variación anual en la
cal^^acidad d<^ ^eI°minación del grano y se encon-

tr^'^ ^luc no tcnía importancia.
I^;n c^sto^s c^studios sc intentó c•xcluii' todas las

causas posihles capaces de oril;inar ^•ariacione^

anualcs cn I^i cantidad de crecimiento, c^cepto la,
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posibles provenientes de modificaciones en la ca-

lidad del suelo. F.] experimento fue llevado a cabo

con once tipos de suelo muy distintos, y cada uno
de éstos, en todos los diferentes lugares, fue cui-

dadosamente mezclado Iuz mes antes de iniciarsc

la experimentación con cantidades adecuadas dc^

nutrientes.
Las curvas dc la figura ^^ n^ucst.ran los prome-

dios dc variaciones abtenidos con plantas de cinco

semanas de edad durante un período de poco más

de un año. Las líneas verticales continuas de las

gráficas representan los períodos de los solsticios

de verano e invierno, los días 31 de junio y de di-

ciembre, y las líneas punteadas, los equinoccios

de primavera y otoño, los días 21 de marzo y dc

septiembre. La primera curva describe la varia-

ción en el }^eso de los tallos de avena una vcz

transcurridas las cinco semanas de crecimiento.

T.a segunda mucstra la variación correspondiente
en los pesos de las raíces de las mismas plantas.

T,a tercera ofrece la variación en los pesos de las

raíces expresados como porcentaje de los corres-

pondientes de los tallos. La cuarta representa la

variación anual en el contenido de las cuatro sus-

tancias químicas más importantes en las plantas

sccas de avena.

Las dos primel•as curvas muestran muy clara-
mente que la siembra de plantas de avena, repc-

tida durante el año, tenía una c depresión de me-

diados de verano», exactamente en el mismo pc-

ríodo en que la exhibían las gramíneas perennes
cultivadas en el campo. La avena presentaba su

máxima proporción de crecimiento en primavera

y su máximo siglliente en otoño, exactamente

como ocurría con las gramíneas perennes. Ia sto

era cierto para las variacione^s en ambos, tallos v
raíces. La tínica diferencia c^ntre cllas fuc una

mayor proporción dc variación en los tallos qu^^
en las raíces.

Debido a 1a diferencia en cl n^ar:;en dc^ ^^ari^^-

ción, ]as cifras de las raíces, c^^presadas c^^n^^^ p^,i'-
centajes de ]as dc los tallos, sieml^rE^ tenían ^^i^
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má^imos cuando los pesos de lo^ tallus ^^r^^n me-

nores, y la tercera curva en la figura ilustra la

variación opuesta resultante p^ara cl }^^^rc^ntaje

de las raíces, cuando se comp^araba con las de los

tallos y raíces.

I,a cuarta cuhva en ]a figura n^^ucstra ^luc en

la avena los contenidos de^ las cuatr•o ^iistancias

seguían más o menos las variacio^nes cle lo^ por-

centajes ^de la raíz. Pero durante el ^-er^m^^ el

margen de la variación en ]as ^tastancias quíh^i-

cas era mucho mayor, debido a los ^-alores muy

altos de mediados de ^-erano, cuando las planta^
tenían su mínima pro}^oi^ción de crecimiento.

Cuando los diversos su^los que se utilizaban

en los ensayos fueron anaiizados cn el laborato-

rio a medida que ]legak^an del campo cada cator-

ce días, se encontró en ellos qtte algunos factores

mostraban una variación más o meno^ similar a

la del crccimient.^ d^ la avena. Uno^ de los quc

ofreció tal cambio fuc la acidez del suelo. Otro

fue la activiclad microbiana res^onsahle de lihe-

rar nitró^cno titilizahle por 1as plantas, y un te^•-

cero resulló ser la acción micr«hiana re5ponsab'.e

del aument^^ en el eontenido de anhídric3o carbá-
nico de la at^t^ósfera del suelo. Las causa5 clesco-

nocidas de c^ta^ tres variaciones anualc5 pu^licran

ser las mismas que las responsables de la ^-^iria-

ción en el creciiT^iei^to de las plantas, puesto qu^^
como mínimo ^los dc cllas dependían de or^;anis-

nlos vivientcs en el suelo.
Los resultadus clc ^^stc }^rin^cr e:^tu^li^^ cun

sietnbr•as repetidas de hlanta^ anuales cn ^^^>n^li-

ciones constantes mostr^iba^^ claramenlc^ ^{uc^ la

causa desco^no^cida ^Ic la ad^^l^r^^si^^n dc^ n^^^rli^^<1^^^^

de verano», v dc otra^ ^^ai•iaci^mes del crc^ci^nie^ntu,

a lo largo del año, nc^ es ^in faetcn• interno dc las

propias plantas. Si fuese así, entonces aquélla de-

bería desaparecer cuando en <^1 eYperimento s^^

utiliza el crecimienCo de plantas siempre t^eno^^a-
das, sen^bi•adas y cosechadas a inter^^alos I•r;;ul^^-

res, en lugar de emplear sien^pre las misma^ :;r,^-

i^^íneas perennes, cortadas a intervalcTS constant^^^.

Pero atín existía una p^^^ibilidad, la de quc al^^^

en el suelo pudiera ser res^onsablc cle la ^^aria-
ción anual de la proporcibn cie cr•ecimic^nt^ d^^ 1<^ti

tallos, así como^ de las raíces, y de^ las gramínca^

perennes cultivadas en el campo. Los elemcntos

clue se^ estudiaren en las plantas dc avena y 1<rti

faetores analizaclos en lc^s suelos siguen ^in^lx^^

una ^^ariación anLial rítmica, paralela u opucska .^

la ^^at^iación en ]a prohorción de crecimiento dc^
las gramíneas perc^nnes cle aire libre. I^,sta ^^aria-

ción ei^a taml^ién sen^ej^^ntc^ a aquella qtie n^^s-

otros ^Titl^os al pi•incipio clc nuestras }^ra<lcra^ v

pastos de ^rail^íneas y cuya causa intentam<^s c^^-

plicar.

2. Ex•pe^•i^m^^^to.t ^•oi^ n^t^f'na ;r/ t^rigu r^ur^ :fu^^ru^^^

ser^t.hra^los r^arl^r ^^•^rlur^•^^ ^^í^r.ti e^^ ^^ravilln c1^^ 1^^^-

^l^^^illo ^ cn ^1^^^^ s^r^f^ln a^^^^crcoso m2^r^ pob^-r^, ^r^ ^•u-

secjtados rlc^s^p^ur^.^• rl^^ ^•uutro se^^^^n^n.^ ^Ir^ ^•i•r-

^imie^nto.

Con e] fin de elimina^• la ^^^^sihilid^^^3 ^lc ^^uc^ ^^I^^^^^

5

rir. s
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en el suelo del campo influyera en el crecimien-

to, se inició otro trabajo experimental que tam-

bién tuvo una duración de dos años.

Fue ]levado a cabo de la siguiente forma : Se

tomaron mayores p^recauciones aún que las ante-

riores para asegurar que el ambiente en el que se

realizaba la experimentación no variaba en cuan-

to a la humedad o al contcnido en anhídrido car-

bónico del aire. Durante los dos años no hubo

prácticamente camY^io alguno en dichos facto^res,

ni en lo referente al régimen de luz y de tempe-
r^atura. Además, con el fin de asegurar que la «de-

p^resión de mediados de verano» no podría ser

rausada por la variación de algún factor en el

snelo del can^po, la experimentación fue llevada a
caho de la manera siguiente:

[.a avena y el trigo se plantaban cada catorce

días durante dos años, igual que en el estudio
anterior. Las plantas se midieron después de cua-

tro semanas de crecimiento. Pero en este^ caso, en

vez de suelo de campo rico en elementos nutri-

tivos se utilizó gravilla de ladrillo y un suelo are-

noso extremadamente pabre. En una parte de los

ensayos, se aplicó en el laboratorio a la gravilla

de ladrillo y al suelo arenoso cantidades iguales

de una disolución rica en elementos nutritivo^s
cada vez que se plantaba el g^-ano y después de

catorce días de cr^^cin^iento. A otra fracción de

experimentos con el suelo arenoso no se le puso

ninguna disolución nutritiva.

La figura 6 muestra las variaciones en la can-

tidad de cr^ecimiento a lo largo de^ un p^eríodo un

poco mayor de un año. La curva superior mues-

tra la variación cuando se aplicaba solución nu-

tritiva en el laboratorio y]a inferior cuando no

se añadían nutrientes al suelo arenoso.

Se observó una diferencia sorprendente en los

resultados de estos ensayos al compararlos con

los obtenidos cuando los suelos habían recíbido

nutrientes en el campo, antes de iniciarse el pe-
ríodo experimental. Cuanda los alimentos se aña-

dían en el laboratorio, las plantas disponían de la

misma cantidad de ellos a lo largo de todo el año.

Tan pobre era el suelo arenoso, que se podía de-

cir que estaba desprovist.o de nutrientes.

En ambas modalidades de este tíltimo experi-
mento (gI•avilla de ladrillo^ y suelo recibiendo^ buen

aporte de mltrientes en el lab^oratorio y el suelo

pohre sin recibir nutrientes en absoluto) la varia-

ción anual en la capacidad de crecimiento ofre-
cía sólo una cima bastante definida en lugar de

los dos máximos característicos en el estudio an-
terior. La tínica cirna en el actual se^ p^resentaba

casi en la misma época del año en la que se daba

la primera máxima de los experimentos anterio-

res. E1 único máximo en la proporción de creci-

miento de los experimentos actuales se cent.raba

alrededor de febrero-mal•zo, y el tínico período de

creeimiento mínimo se localizaba bacia junio-

julio-agosto. Esto era válido independientement.c

de que el nivel de^ nutrientes fuese alto (solución
nutritiva en el laboratoriol o bajo (sin solución

nutritiva), aunque la proporción anual de varia-

ción era muy baja cn el suelo arenoso no enri-

quecido con solución nutritiva.

B) CONCLUSIONES E 1NVES'rIGACIONES F.,N CURSO.

La causa de la c de^presión de mediados de ve-

rano» no ha sido encontrada, pero tma sugerencia
para ulteriores investigaciones es la siguiente: La

causa o razón puede encontrarse en el ambiente

de las plantas situado por encima del suelo en el

cual ellas crecen. La que sea puede ser descu-

bierta por científicos que trabajan en materias

distintas de las normalmente asociadas con los

problemas agrícolas. Es posible que los result,a-

dos de dichas investigaciones muestren la necesi-

dad para una colaboración científica más estre-
cha entre los investigadores de problemas agríco-

las y los de problemas relativos a las condiciones

de, por ejemplo, la atmósfera. De la colaboración

sueca y norteuropea de investigaciones sobre quí-
mica at,mosférica, por ejemplo, se ha encontrado

que existen cifras muy bajas en el contenido de

anhídridos sulfuroso y carbónico en la atmósfera

durante el período de mediados de verano, y, ade-

más, que dichas cantidades reducidas eran tanto

más pronunciadas cuant.o más hacia el sur se ha-

cían las investigaciones. Esto indica tma conexión

entre las condiciones de crecimiento y la química
atmosférica.

En la actualidad el trabajo incluyc la confir-

mación de investigaciones referentes a las varia-

ciones anuales de la capacidad de crecimiento de
cereales y gramíneas perennes en experimentos al

aire libre, controlados e irrigados, realizados en
colaboración con investigadores botánicos en di-

ferentes latitudes de la Europa occidental .

El centro experimental mzís destacado en la
parte sudoeste de est.as investigaciones lo consti-

tuye la Sección de Fisiología Vegetal de la Uni-

versidad de Barcelona, en España, donde, bajo la

dirección del profesor A. Caballero, desde hace

cinco años se llevan a cabo estudios al aire libre,

cuidadosamente controlados, tanto con cereales
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anuales como con gramíneas perennes de varias

cspecies. Una experimentación en condiciones

constantes en laboratorio se inició en 1965 camo
primera paralela a aquellas otras descritas aquí,

paralela que espero podrá repetirse en diferentes

latitudes en la actual serie occidental de investi-

gaciones.

1-^os resultados de todos estos estudios de la Eu-
ropa occidental en relación con los de las investi-

gaciones continuadas de la química atmosférica

nos ayudarán en el descubrimiento de las razones
del fenómeno. Pero creo que solamente series de

investigaciones experimentales geográficamente

distribuidas sobre diferentes latitudes y longitu-

des, así como a diversas distancias y altitudes con

relación al mar, nos podrán dar suficiente cono-

cimiento de las distintas variaciones, que permi-

tirán enco^ntrar las verdaderas causas responsables

de las mismas.

Pueden existir variaciones en el aire que sean

la causa de algunas de estas variaciones, p^or ejem-

plo, los dos máximos anuales en los países nórdi-

cos (mostrados en los experimentos en el caínpo

y en los de laboratorio utilizando suelos traídos

del campo a intervalos de catorce días). Pueden

ser variaciones en la radiación, causantes del tíni-

co pico en febrero-marzo (mostrado en los expe-

rimentos artificiales en el laboratorio en los que

se utilizó gravilla de ladrillo y suelo arenoso muy

pobre). También puede ser el efecto conjunto de
ambos, o aun otras fuentes de influencia que ori-

ginan formas especiales de variación en cada re-
gión geográfica.

Sin embargo, nosotros no sabemos nada cierto

acerca de todo y sólo podemos ofrecer hipótesis,

hasta que los resultados de experimentos geográ-

ficamente distribuidos den a los científicos una

base firme para estudios futuros.

Finalmente, quiero llamar la atención de los

lectores sob^re 1a importancia agrícola que tiene el

conociiniento del fenómeno rítmico^ en cucstión.

En todas aquellas partes del mundo donde es ne-

cesario el riego artificial para el crecimiento dc

las plantas, y donde la cantidad de agua disponi-

ble es limitada, será del máximo interés el estar
capacitados para usar ]a menor cantidad con cl

mayor beneficio.

De esta manera, la serie dc investigaciones dis-

tribuidas geográficamente tendrá dos finalidadcs

importantes, una la científica, de la que se ha ha-

blado antes, y otra, la de gran interés agrícola,

conocer aquellas períodos del año en los que el

riego de las plantas tiene el mayor efecto sobre
su crecimiento.

La mayor parte de los resultados de todas las

investigaciones mencionadas anteriormente se en-

cuentra en las siguientes publicaciones :«Plant

and Soil, III» (Vageningen, 1951); «Oikos», 14:1

(Copenhagen, 1963); «Oikos», 15:1 (Copenhagen,

1964); «Oikos», 16:1-2 (Lund, 1965), y «Oikos»,

17:1 (Lund, 1966).
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Las setas y sus peligros
/YOL ^DAC/.LL6K ^OiNt[H^KG^ / / I C1L[6It

Con ese redescubrimiento del campo que es-

tán haciendo las multitudes ciudadanas para com-

pensar la vida de gallina en batería que sufre el

ser huniano cn la urbe, se buscan todos sus atrac-

tivos, que estaban ahí desde la Creación. Por eso,

en estos días soleados del otoño, en los que el

verde tapiz de la hicrba rima con el oro viejo de

muchos árboles, verdaderas muchedumbres se

lanzan por prados y bosques, cesta al brazo en

busca de apetitosas setas. I^a popularidad y gene-

ralización del champiñón en la ración del bar las
ha hecho I^^ás apetecibles aím. Suben los pr•ecios

dc estas criptúgramas; hasta se organizan con-

cursos, como esos de Cataluña en los que partici-
pan 605 concursantes y el vencedor recoge 15 kilos

en cinco horas. Ll fenómeno es europeo. I^;n Ale-

mania, en 1963, el valor de las setas recogidas fuc

de 520 millones de pesetas. Pero esta ingente suma
ha obligado a sostener 105 oficinas de divulgación

micológica con modelos de setas, folletos, etc.,

a tener una estación toxicológica y a disponer de

un suero que, por desgracia, no es polivalente. Se-
ría muy útil divulgar ampliamente conacimientos

que pudieran salvar vidas por haber llenado dc-

masiado alegremente la cesta.
1?.n l^'rancia se consigna el dato de que entran

en los mercados de Yarís cerca de 2.000 toneladas

anuales de setas silvestres. Paralelamente, el nú-

mero de intoxicaciones que pusieron en peligro

de muerte, o la causaron, da una cifra de 200 a 300

por año. Alrededor del 80 por 100 de estos casos
fueron causados por la c Amanita phaloide» . F.n

las intoxicaciones por esta seta, la mortalidad me-

dia es del 52 por 100. Más del centenar de cadá-

veres por año. Hay que tener en cuenta que un
solo fragmento de esta seta en un plato es sufi-

ciente para matar a varias personas.

En cuestión de hongos hay mucha ignorancia,

que puede ser fatal. Después están las falsas re-

glas, que son peligrosísimas :

1.° La prueba de cocer los hongos con un ob-

jeto de plata y darlos por buenos si la plata no al-
tera su coloración. Falso: el ennegrecimiento se

debe a compuestos sulfhídricos, normales en las

células de las setas, y que se liberan en setas bue-

nas y malas. Los huevos también ennegrecen la

plata y son un excelente alimento, del que n^^dic

se muere.

2.° Que son comestibles los que tienen an.illo.

También es falso. I+:1 anillo es resto del borde del

sombrerillo que queda pegado al pedicelo o rabo
al desplegarse éste, igual que se abre un paraguas.

Lo tienen especies muy venenosas y carecen de él

otras comestibles.

3.° Que los insectos y babosas desdetian los ve-

nenosos. Peligrosísimo. Fstos insectos y limacos

unas veces tienen preferencia por unas especies

mortales y desprecian las buenas, o viceversa.
4.° Que cociéndolos largo tiempo en agua, que

después se tira, o teniéndolos en maceración en
vinagre^, se evita c] peligro. A principios de sig^lo

la autoridad científica de Lázaro Ibiza decía que
consistía simplemente en macerarlos con agua aci-

dulada con vinagre o agua con sal. Ln ainbcs ca-

sos se trata solamente de que los principios túxi-
cos se difundan en el agua y desaparezcan dc: las

sustancias maceradas, como desaparece la sal del

bacalao sometido a maceración.

Como los principias tóxicos de los hongos pa-
recen ser básicos y de carácter alcaloideo, es fácil

de comprender-decía^que tiendan a combinarse
con los ácidos y que las combinaciones que for-

men con el ácido acétito se difundan con facilidad.
E1 cita la autoridad del francés Gérard y sus re-

petidos experimentos haciendo comer las especies

m^^s tóxicas sin peligro por este método, que ya
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Sombrerillo blanquecino,
amariflento o verdoso

'
CANTARELO COMESTIBLE:
qve forma también sus esporas
sobre los repliegves
del sombreriilo

LOS POLIPOROS
crecen sobre los
arboles, formando
sus esporas sobre
los tubos. Algunos
son comestibles
cuando todavío
son fiernos

BOLETO COMESTIBLE: forma sus FALSA ORONIA O MATAMOSCAS
esporas sobre los tubos que se en- Fácil de reconocer. Ef envenenamiento
cuentran en el sombrerillo. Cierios se manihesta 1 0 3 horos luego de su

Boletos son peligrosos ingestión

(Tomario drl Ilbrn ^i('Irn^•f;^. Aa^urali^^n, di^ 1'^ rdii ^^ Li^prz ^^Irz^^uida.)
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por otra parte era práctica comím de los campesi-

nos de Rusia y Alemania.

Hoy se sabe que esto es verdad para las espe^-
^•ie^s acres o purgantes. Pero el veneno de las

«^in^anitas» resiste a todos los tratamient.os. Es

a^-enturado, por tanto, cYperimentar. Por otra par-
te. cl cocido y, sobre todo, el baño de vinagre es

considerado por los gastrónomos como una verda-

dera herejía. Destruye aromas y sabores.

Limitándonos a un sentido práctico, vamos a

dar una o^jeada brcwe a los tipos de intoxicaciones
más frecuentes, pe^ro recordando que no ha^ reglu.

.Segt^ra; iz^da. ^iiú.s ^^ue ^>l conoci^rliento exacto dr^
In.^ especies^.

I N"I'O.l"ICACIÓN POR LAS « A>`IANITAS PHALOIDFS>) :

1V'lur•tal e^rt el 5? pa7• 100 ^le los casos. El 80 po^^^
/IJII ^le los e^^rve^ir^ua^n^r^iczir.tos g'ra^ves so^rt de estf'
t:^i^^o. Manifestaciones tar^lías de seis a veinticua-
t.ro horas después de la ingestión. Lsto es ca.7•ac-
te^ríst^ico rle esta in.toxicació^n. Sobrevienen dolores
abdominales, vómitos, diarreas, ansiedad. L:1 en-

fermo conserva la lucidez. Las crisis se repiten
después de falsas calmas. La muerte puede Ilegar

hasta ocho o diez días después de la intoxicación.
I^;l tratamiento es complicado p^ara el médico del

l^ucblo. Habría que aplicar un sue^ro antiphaloidia-
no de1 Instituto Pasteur, y con urgencia, o prac-

ticar una exsanguinotransfusión, en la que se^ p^re-

cisarían ocho litros de sangre para un adulto. I+^sta
es técnica que sólo puede hacerse en un gI•an hos-

pital. Y puede que hasta sea preciso repetir.

Para cl médico rural sólo queda vaciar el estó-

mago por medio de una inyección de apomorfina
cr la sanda de Faucher y purgar eventualmente

con ayuda de un purgante aceitoso. Re^hidrat.ar y

reclorurar al paciente dándole cada media hora

durante diez días un vaso de agua fría con una cu-

charadita de sal de cocina. Así se cortan tamb^ién

1os vómitos. También mantendrá la tasa de azílcar

en sangrc, inyectando por vía venosa 20 c. c. de

suero glucosado. Pondrá también Metionina para

proteger el hígado y extracto cortica-surrenaL Los
dolores de estómago los calmará con kaolín, bis-

muto y carbón. Lógicamente, sostendrá el cora-
zón con los tónicos habituales, pero nunca alc,oh.ol
ni atropina. Después de vencido el envenanamie^n-
to, todavía será preciso tener al enfermo bajo ob-
servación diez días.

IN'POSICACIÓN ATROPINOIDF,A,

síntomas se presentan de una a cuatro horas des-

pués de la ingestión. La producen dos especies de
7rianita.: la «pantherina» y la «muscaria».

Fxcitación l;encral, vértigos• scguidos dc sue-

ño profundo. Pul^o acelerado. Dilatación de pII-

pilas.

Hacer vomitar. Purgar. Tratamiento normal del

delirio. N2^^n^ca alcohol.

INTO^iICACIÓN SUDORAL.

Síntomas poco después de la ingestión. Tres ho-

ras máximo.

El enferrllo ch^or^^•ea erI u^^t, bai^,o d^e sudo7•. Sali-

veo. Pulso lento. Pupilas contraídas. Intoxicación

por especies de «Clitocybe» y de «Inocybe». E1

principio tóxico es la muscarina. E1 contravene-

no es de 0,25 a 1 mg., según gravedad, de sulfato

de atropina, preferent.emente subcutánea.

INTOXICACI^óN GASTROINTESI'INAL.

Síntomas casi inmediatos a la ingestión. Vómi-
tos, diarreas y cólicos. Está producida por espe-
cies de los géneros «Boletus» , «Unglllina» , «Rus-
sulas» y c Lactarius» , «Ramarias» , «Tricholoma»
y algunos «Agaricus».

Vaciar Pl t2^bo ^^^iqestivo e in.gerir carhón,

INTOXICACIÓN HEMOTÍLICA.

Algunas veces mortal. P'ro^rocada sobre tOdo por
setas comidas crudas.

Esp^ecies de «Lepiot as» , «Amanitas» , etc.

Vómitos. Ictericia. A veces tetanización muscu-

lar precediendo a la mllerte en los casos graves.

Un solo tratamiento imposible en cl medio rural :

la exanguino-transfusión para desintoxicar el or-

ganismo. Repetido si es preciso.

INTOXICACIONES MI?LTAS.

No es raro que especies tóxicas diferc ntes se en-

cuentren en el mísmo plato. h.n este caso es me-
nos grave. Las especies de síndrome precoz ex-

pulsan por vómito a las especies phaloidianas.

Y p^ara terminar, citaremos una intoxicación
producida por esos honguitos tan conocidos que

se deshacen entre 1os dedos soltando como tinta.
La ingestión de estos hongos, a la par que una be-

b^ida alcohólica, Io que es muy natural que suceda,

provoca una rubefacción de cara y busto que llega

hasta la cianosis. No tiene gravedad. Sólo abste-

nerse de bebidas alcohólicas durante tres días.

Algu,na.s vez mortal, pero siempre grave. Las * * *
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La afición, como ya dije al principio, que se va

despertando a recolectar frutos silvestres en las

correrías por el campo, tan vital para la salud del

hombre de la ciudad, trae a primer plano los peli-

gros que esto encierra. No hay otro camino que

una exacta determinación batánica. Como esto no

es hosible a menudo, limitarse a una sola especie

muy c^rnocida en la recolección y no aventurarse

a coger todo lo que salga. Como no es sólo el aficio-

nado, Sino due frecuentemente el médico general

no suele scr buen micólogo y por falta de práctica

no está muy ducho en este tipo de intoxicaciones,

rne ha parecido muy prudente divulgar un poco

lo más actual en estos conocimientos que a todos

los que están en relación con el campo interesan.

L^n segundo trabajo publicaremos los aspectos

gratos referentes a la gastronomía y cocina de las

setas.

Parte del material de este artíct-ilo ha sido to-
mado de una obra antigua del doct.or Lázaro c

Ibiza, que aún sigue siendo muy útil, pcsc a n^^ls

de medio siglo a sus espaldas. Los datos son, sin

embargo, actuales, tomados de la «I+ armacogno-
sia» de Gil-Brandt, la «Botánica» de (iil-Schurhofi'

y, sobre todo, de la obrito de Marcel T,ocquin y

Bengt Cortin, impresa en francés hor Nathan, d^^

París.
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LA PROTECCION AL CAMPO
^or ^l^Gaurició ^arcía c^sidto

Abogado

I

En reciente reunión de la Hermandad Sindical

de Labradores y Ganaderos, se puso a debate el

informe del actuario de la Obra Sindical de Previ-
sión Social sobre el sistema de distribución de la

aportación empresarial a la Seguridad Social Agra-

ria, teniendo en cuenta que, de aeuerdo con la Ley,

los empresarios agrícolas han de aportar 3.580 mi-

llones de pesetas; los trabajadores del campo,

2.100 millones ; la rama general de la Seguridad

Social, 2.000 millones, y el Estado, los 5.000 mi-

llones i•estantes a que asciende la cobertura total.

Es decir, qtle para el año próximo el empresario

agrícola y pecuario ha de pechar con el pago nada

menos que de 3.580 millones de pesetas, cantidad
que se aproxima mucho a lo que se paga de con-

tribución en el año actual, y esta carga, en un pe-
ríodo de crisis tan acentuada para las explotacio-

nes campesinas, no se puede soportar, ni aun con

la mejor intención de contribuir a que la Seguri-

dad Social llegue al campo con la misma intensi-

dad que a la industria.

Son muchas las cargas que viene soportando el

labrador y ganadero, a quien se exige que se mo-

dernice, que estructure de nuevo su explotación,

que se mecanice y además pague dos clases de
cont.ribuciones, que son la cuota fija en todo caso

y la proporcional cuando la base in^ponible en
la cuota fija sea superior a 100.000 pesetas.

Las 100.000 pesetas de ahora equivalen a 4.000

de antes de ]a guerra, lo que supone que han de
ser muchísimas las explotaciones sometidas a la
tortura de los criterios que se aplican en las ope-

raciones inspeccionales, aisladas de los rendimien-

tos reales y tasadas con arreglo a unos módulos

que no admiten racionales modificaciones, en cada
caso.

La Ley que hoy regula la contribución territo-
rial, rústica y pecuaria es el texto refundido apro-

bado por Decreto de 23 de julio de 1966, y en su

artículo 28, en relación con el 29, consigna que el

,

t.ipo de gravamen de la cuota fija a aplicar sobre
la base liquidable de la misma será el 10 por 100,

con los recargos del 0,60 por 100 para prevención

de paro obrero, sobre la base liquidable y sobre la

cuota tributaria ; el 13,40 por 100, en cuanto a los
predios o terrenos que se hallen improductivos o

cuyo aprovechamiento se limite a los productos

espontáneos y a los destinados exclusivamente a

la caza y a la ostentación y recreo, quedando ex-

ceptuadas de este recargo las fincas destinadas al

fomento y explotación del arbolado y a la cría o

sostenimiento de ganado caballar o de carne, le-

che o lana y las fincas de recreo cuya extensión

no exceda de una hectárea.
Otro 60 por 100, sobre la cuota tributaria, res-

pccto a las fincas declaradas manifiestamente co-
mo mejorables inscritas en el catálogo de «fincas

expropiables».

E1 6 por 100, con destino al pago de intereses y

amortización de empréstitos provinciales, que se-
rá del 7,50 cuando las Diputaciones lo tuvieran ya

establecido en la fecha de aprobación de la Ley de

Bases de Régimen Local.

El 6,44 par 100, respecto a las fincas sitas en los
términos de los Municipios adheridos a la manco-
munidad de los Canales de Taibilla.

E1 4,29 por 100, cuyo importe únicamente po-

drá destinarse a garantizar empréstitos concer-

tados por Municipios para obras de abastecimien-

to de aguas y alcantarillado.

E1 5,36, como máximo, para el reintegro de los

anticipos del Estado a determinados Municipios

para la construcción de caminos vecinales.

De cuantía variable, a satisfacer por los propie-

tarios interesados en la realización de obras de de-
fensa contra las corrientes de agua, de manera que

en el plazo máximo de veinte años quede abona-

do el total importe del auxilio, equivalente al 25

por 100 del presupuesto de dichas obras.

E1 3,49 por 100, que cesará el 31 de diciembre

del año 2003, respecto de las fincas rústicas situa-

das en el t.érmino municipal de Sevilla, para pago
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de intereses y amortización de empréstitos deriva-

do^s de la Fxposición. I+^ste recargo quedará sin

efecto si el Ayuntamiento de Sevilla estableciera

los que para la amortización de empréstitos auto-

riza el artículo 585 de la Ley de Régimen Local.

h,1 0,43 por 100, respecto a las fincas rústicas

situadas en las cuatro provincias catalanas, con

destino exclusivamente al pago de intereses, amor-

tización, gastos de emisión y canje de la deuda de

la extingi.zida Generalidad de Cataluña.

Sobre la stuna de cuota y recargos, el 6 po^r 100

de las fincas propiedad de extranjeros situadas en

Ias zonas de 13aleares, F.strecho de Gibraltar, Ga-

licia, plazas de soberanía española en el Narte de

Africa, lfni, Sahara y territorios de T'ernando Po^o

y Río Muni, cuando aquellas fincas no se encuen-

tren inscritas en el Registro de la Prop^ieclad. I?ste

recargo se incrementará en un 6 po^r 100 cada año,

hasta que se cumpla el indicado requisito de ins-

cripción, y el 3 por 100 en las fincas resultantes

de la concentración parcelaria, mientras no se pro-

ceda a la f.ijación de nuevas base^s imponibles en el

liiunicipiu en que estén aquéllas situadas.

Con^o si tantu recargo fuera poco, aunque no

^;eneral, el artículo 30 dice que el tipo máximo del

ai k^itric^ municipal sobre la riqueza rústica y pe-

cuaria será como máximo de1 5 por 100 de la base

liquidable de esta contribución, y será exigible con

arrcgla a lo prevenido en la Ley de Régimen Local

y con entera independencia de aquélla.

No podrán establecerse nuevos arbitrios, recar-

ge^^ c c;xacciones de cualquier naturaleza sabre la

base o sobre la cuota fija de la contribución ni ele-

varse los tipos que en cada caso se aplicasen afec-

tivamente en primero de julio de 1964. Se excep-
tíian de esta disposición los recargos especiales

due con carácter transitorio puedan establecer las

corporacíones locales para amortización de em-

préstitos, siempre que se acredite que el importe

de1 recarga al tipo en vigor es insuficiente para
satisfacer la anualidad correspondiente a aqué-

llos.

Sobre la base adicional a que se refiere el artícu-

10 23 del texto refundido, no podrá establecerse
recargo alguno para ninguna corporación, orga-

nismo o enti^dad, y la contribución que por ella re-

sulte no podrá repercutirse sobre el arrendatario.

Hay que tener en cuenta que la cuota fija, se-

gún el artículo 23, antes m^encionalo, pue^de ser al-

terada cuando de la aplicación de la cuota propor-

cional resulte que en las explotaciones correspon-

dientes a fincas arrendadas se deduzca en canon

arrendaticio satisfecho una cantidad superior a la

base liquidable que figure en los documentos ca-

tastrales de las parcelas que aquéllas comprendan,

en cuyo supuest.o se adicionará la base^ de la ctiota

fija durante cinco años, la difer^encia entre el ca-

non arrendaticio reducido en una décima partc y

1a base liquidable de las parcelas correspondien-

tes.

Pe^ro todavía hay más complicaciones para cl

pago de la contribución territorial, rústica y pe-

cuaria, puesto que e1 artículo 32 pre^cepttía que
aque^llas corporaciones municipales y provinciales

que hubiesen colaborado en los trabajos de fo^°ma-

ción del catastro, con arreglo a la legislación espe-

cífica del mismo, tendrán derecho a una part i^^i-

pación del 5 y'?,5 por 100, respectivamente, dc

la recaudación obtenida por cuotas tributarias en

las cíemarcaciones respcctivas.

Iĉn e1 caso de que la Diputación Provincial hu-

biese sustituido a la acción municipal, la partici-

pación t,otal del 7,5 por 100 quedará únicamentc•

a favor del Frario provincial.

Fn cuanto a la tributación por la cuota prop^or-

cional, si se juzga a tenor de lo que ha ocurrido

con las revisiones de las fincas pertenecientes a

un solo propietario y con riqueza imponible de

más de 170.000 pesetas (artículo 40 de la Ley de

1957), puede 1legar a términos de locura y a la

ruina del propietario, porque el procedimiento de
la estimación objetiva, según módulos de rcndi-

mientos establecidos p^ara cada comarca, const.itu-

ye el me^dio de impedir la expansión económica

del campo mediante la asfixia o absorción de sus

beneficios, sin tener en cuenta, aunque se diga lo

contrario, las p^érdidas que en numerosas acasio-

nes se producen en esta clase de explotaciones.

Parecía lógico que, reconociéndose por el l^;sta-

do la situación angustiosa de las economías agra-

rias, se hubiese llevado a la Ley Tributaria una

gran flexibilidad basada en desgravaciones quc

podían ser totales, habida cuenta de que los gas-
tos de producción son cada día mayores; los de

mecanización, para muchos, prohibitivos, y las

c estructuraciones» a que tanto se alude no se pue-

den conseguir en plazos tan breves como los de

cualquier plan de desarrollo.

)ĉ 1 campo no puede más ; todos sabemos que
debe a la Banca privada más de 100.000 millones

de pesetas y que si en un momento dado los acree-

dores intentasen el cobro simultáneo de tan ingen-

te suma, no quedaría ninguna explotación agra-

ria y pecuaria con vida probable.

Y, sin embargo, se ha publicado recientemente
un Decreto-Ley sobre medidas en orden al gasto
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público y estimulos al ahorro^ y a la exportación,
contención de precios y represión deI fraude fiscal,
y en ese llecreto-I^ey, artículo 7.°, con la ambi-
g^iedad acostumbrada, se amenaza a los propieta-
rios de fincas ríisticas cuyas características no
coincidan con las catastrales ( ^pero qué caracte-
rísticas'?) con que «deberán declarar aquéllas a la
Administración Tributaria antes de 1967, quedan-
do exentos de las responsabilidades en que hubie-
ran podido incurrir».

A partir del vencimiento de dicha término, la
Inspección de Hacienda iniciará las actuaciones
precisas para co^rregir dichas anomalías ( ^cuáles?)
y los expedientes que se instruyan serán califica-
dos de defraudación.

Y la der•ogación total de todas, absolutamente
t.odas las disposiciones anteriores que se refieran
a la contribución teri•itorial, ríistica y pecuaria y
la enumeración exhaustiva de los recargo^s, entre
los que no figtu•an ni el de las plagas del campo
ni la cuota para la Cámara Oficial Sindical Agra-
ria, a la que se refería e1 Decreto ^de 28 de abril
de 1933, supo^ne que estos dos recargos no se po-
drán cobrar en lo sucesivo, y mucho menos en la

forma que se está pensando en r•ecargas las cuotas
de lo^s co^ntribuyentes con líquidos imponibles de
m^is de 5.000 pesetas para compensar las excep-
ciones de los de menos, que en algunas provincias
tiene gran importancia.

Claro est^í que existen medios no costosos para
el I+.stado d^e proteger al campo, pero eso^ será ob-
jeto de otro artículo posterior, para evitar la ex-
tensión de éste, que en otro caso pudiera ser inu-
sitada.

ll

Como continuación de mi artículo titulado «La
protección al campo», y segtín lo^ prometido al fi-

nalizar el mismo, intentaré come^ntar los que a mi

juicio pueden ser paliativos para el desamparo en

que se encuentra actualmente e1 agro español:

D^esde hace mucho tiempo, he venido mantenien-

do el criterio de que no pueden seguir actuando

en el campo, con resoluciones o dispo^sicio^nes de
gran importancia, nada menos que los Ministerios :

de Hac^i-erada, por lo que se refiere a tributos; Co-
mer•cio, por lo que atañe a importaciones y abas-
tecimientos ; Trabajo, en cuanto reglamenta la
seguridad social agraria, hoy de inusitada impor-

cia, dadas las cantidades que la nueva ley hace pe-

sar sobre las explotaciones agrícolas, y de Agricul-

t.ura, que^ ha de contemplar las intrusiones cons-

tantes de Ministerios en el ámbito de su jurisdic-

ción, enterándose algunas veces por el «Boletín

Oficial» de disposiciones de inusitada importancia.

El Ministerio de Agricultura ha de intervenir

(no sólo por consulta ni por asistencia a Juntas o

Comisiones, en la que es minoritario) en todo cuan-

to afecta al campo en sus distintas manifestacio-

nes, sin que pueda ser tomada ninguna resolución

referente a esta esfera que no haya sido orques-

tada en su conjunto y encaminada a un mismo

fin con medios adecuados.

Es absurdo que el Banco de Crédito Agrícala
depe^nda del Ministerio de Hacienda, y lo es tam-

bién, en grado superlativo, que el mismo Ministc-

rio fije módtrlos, rendimientos, cuotas, sistemas de

contribuciones, etc., sin tener en cuenta para nada

la ley económica que rige, lo mismo para el campo

que para la industria, y que no es posible desco-

nocer sin que todo termine en catástrofe.

El cam^po no es ne^oc^io. Eso se viene repitiendo
desde hace mucho tiempo, pero ni la Refo^rma Tr•i-

btitaria lo ha tenido en cuenta, y mucho menos

las Ordenes ministeriales posteriores a 1a misma,

de 29 de diciembre^ de 1965, en sus dos ti^ert.ientes,
ag^rícola y ganadera, y las que fijaron las cuotas

para la ganadería independiente (2^ de marzo^ de

1966), cuya ligereza fue tan notoria que hubo de
ser modificada inmediatamente con rebajas que

oscilaban entre el 20 y el 50 por 100 de la deter-
minación primitiva (23 de mayo de 1966).

Al campo hay que mimarlo, pero inmediata-

mente, y no puede esperar a un futuro y empírico

Plan de Desarrollo, que si tiene la trayectoria del

primero, co^nducirá a igual resultado^, con indu5-

trias en crisis, minas en abandono, cotizacione^ de

Bolsa a mucho menos de la par y praducciones que

no se venden porque el constante avatar de los

incrementos laborales hacen incompatibles los gé-
neros con las concurrencias a otros mercados y co^n

la insuficencia de ab^sorción del interior.

Siempre se ha venido considerando que la ma-

nera de ayudar a un sector de la economía nacio-
nal es precisamente la desgravación de. impuestos,

y la crisis actual del campo coincide con un au-

mento en las riquezas imponibles, tomando a es-

paldas de la realidad, y con el agobio inmediato,

como ya queda dicho en el artículo anterior, del

pago de 3.500 millones de pesetas, a cargo de las
explotaciones agrícolas para la Seguridad Social.

Para el campo, todo lo que tiene que comprar
sube constantemente de precio, pero sus produc-

tos están same^tidos a los llamados precios «políti-
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cos», que no pueden incrementarse por temor a las

repercusiones que para otras elementos no se tie-

nen en cuenta, y por lo visto es el campo el único

factor que puede influir en la inflación, siendo así
que ésta se produce canstantemente merced a las

dispasiciones oficiales, a unas gastos astronórni-

cos, que no son los presupuestos solamente, sino

también aquellos otros que se pagan con cargo a

créditas extraordinarios y suplementos de crédito,

por muchísimos millones de pesetas.

No hay que decir que se echa mucho de menos

1a austeridad en los gastos púb^licos que pudieran

disminuirse en cantidades muy superiores a los

f;.000 millones de pesetas que se han ofrecido aho-

rrar en el presupuesto actual, sin merma de los

servicios esenciales, con sólo corregir las carres-

pondientes a viajes, congresas, conferencias, invi-

taciones, lujo en las construcciones oficiales, par-

rlues automovilísticos, que tanta praliferan, y,

prescindiendo de aquellas industrias no rentables

a las que nos hemos lanzada a título de ensayo,

corno gran potencia.
Ni las residencias lujosas que se e^stán distrib^u-

yendo por toda la costa mediterránea, ni el ansia

de recibir un turismo que este año ha producido

la sorpresa de traer pesetas cambiadas en las paí-

ses de procedencia (señal de que antes habían sa-

lido), ni tantas otras cosas como se pueden ir se-

ñalando y perceptibles a primera vista, justifican

una política de gastos que exceden a una narmal

posibilidad.
La política ha sido siempre un sistema de admi-

nistrar realidades, y cuando se olvida este criterio

fundamental las cosas no pueden ir bien ni cabe

la posibilidad de que sobre arena se construya más

sólido.
Se echa de menos también que el campo tenga

en las Cortes una representación directa, sin nin-

guna intervención oficial en los nombramientas

de los que hayan de ser designados para la misma.
Debía existir para cada provincia la posibilidad

legal de elegir dos procuradores que la represen-

tasen, votados directamente por quienes exploten

o posean la tierra, para que el grupo formado por

esos cien mandatarios pudiese gallardamente in-

tervenir en todas aquellas cuestiones que se plan-
teen y que directa o indirectamente hubieran de

repercutir sobre las economías de los campos de

España.

Ya sabemos que existen las Hermandades Sin-

dicales en cada pueblo y que el número de estas

Agrupaciones, según las últimas noticias, ascen-

día a 9.074 ; pero no trata de ellas, cuya limita-

ción de actividad hemos tenido ocasión de compro-
bar cuanda con motivo de la fijación de las nuevas
riquezas imponibles su delegado nacional interpe•-
ló en las Cortes al ministro de Hacienda y actucí
personalmente de una manera hrillante y eficaz,
pera con el único resultado de ser depuesta, si bicn

con tados los honores.

Esto es lo que no puede ni debe ocurrir, y sería
evitada can el Grupo Agrario en las Cortes, forma-
do por cien procuradores, que bien dirigidos cons-
tituirían un elemento formidable de fiscalización
en la administración cconómica de España, y su
asistencia a]as Comisiones impedir•ía que proyec-
tos de tanta importancia como el de Reforma Tri-
but.aria se dictaminasen a la ligera en unos cuan-

to^s días, para ser votado en un I'leno que tenía

fecha fija.
El Plan de Desarrollo que se estzí preparando

para el campo debe ser ampliamente consultado
para que no nazca con el grillete a los pies que es
la presión fiscal inusitada, en afán recaudatorio
único, y sin tener en cuenta la ley econóínica dc
cada negacio, de cada explotación y de cada in-
dustria.

No puede haber desarrollo sin estabilizar la pe-
seta, sin salir al paso de esas campañas que sc
hacen en el extranjero contra el valor adquisitivo
de nuestro signo monetario, que ha de procurarsc
sea constante y no tan aleatorio que se haga mc:ra
ilusión el ahorro, sin el cual las planes de desarro-
llo se convierten en quimeras, y sin esta base todo
lo que se haga, o se diga, o se prometa sin cum-
plirlo no hará más que agravar los problem^^ts del
campo.

Hay que evitar que se reproduzca con hcchos
como el que refleja rma publicación reciente, en la
que se dice que, «en cl campo de los precias, los
números de la estadística indican una relativa es-
tabilidad, pero parece ser que las cifras no son
acordes con las impresiones que día a día manifies-
tan las amas de casa, que son en cste aspecto, po-
siblemente, el más fiel indicador. La política de
desarralla regional, materializada o localizada en
los palos de desarrollo, diríase que tienc arena en
su mecanismo, y exponente de est.a circunstancia
es una reciente disposición suprirniendo heneficios
a una serie de empresas radicadas en var•ias laca-
lidades encuadradas coma tales polos dc des-
arrollo».

E1 campo no puede someterse a esos vaivenes,
par• su especial característica, y sin llegar a un plan
de ese tipo, se podría favorecerle con créditos para
adquisición de maquinaria, en cuya concesión se
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p^rescindiese de tanto dacumento y de tanta exi-

gencia que los hace inasequibles, desgravándolos

de derechos reales, recargos de toda clase y requi-

sitos quc proliferan en la realidad y que hacen

inútil la espléndida labor que podría desarrollar,

con rnenos trabas, el Banco de Crédito Agrícola, en

cuyos préstamos, si bien tienen algunas desgrava-

ciones, se acumulan lo^s gastos, coma las certifica-

ciones del Registro de la Propiedad, que t.anto en-

carecen sus mercedes.

Otra forma de crédito agrícola, que nada le cues-

ta al Estado, con más de cuatro centurias de exis-

tencia, que son los Pósitos >ĉsparioles, no solamen-

te no reciben subvención ni trato de favo^r por par-

te dcl Erario, sino que sus préstamos antes no^ pa-
gaban derechos reales y ahora sí, merced a una

cabalística int♦erpretación del sistema tributario.
A lo^s Pósitos les ^debe^ e1 Estado más de 100 millo-

nes de pesetas, que fueron reclamados oportuna-

mente, pero a cuya petición hizo oídos de mer-

cader.

No hace mucho tiempo, en una de esas asam-

bleas que se celebran, segíin se dice, con repre-
sent.aciones del campo, figuraba coina aspiración

de sus hombres la de que se llegue a]a cre^ación

de un fondo nacional para el acceso a la propiedad
de las tierras por parte de los actuales trabaja-

dores.

Esto del «acceso a la propiedad» ya lo inventó

(naturalme^nte, como trabajo de gabinete), para los

arrendamientos protegidos, la Ley de 15 de julio

de 1954, a costa de los propiet,arios, pero no tuvo

éxito alguno y fueron muy pocos los que hicieron

uso de tal derecho, y eso que en aquella época t o-
davía el campo no es encontraba en las condiciones

de ahora, con los pueb^los vacíos, las tierras aban-

donadas y las ilusianes perdidas, que hacen que

esta ocasión sea la menos propicia para adquirir

tierras cuando nadie las quiere, en algunas regio-

nes, ni por c:l pago de contribuciones y gabelas,

tiin renta, y tan sólo por no dejarlas improductivas.

Un punto esencial en esta clase de problemas es

la que ahora se llama con evidente cursilería «cl

diálogo» , las ruedas de prensa y los congresos, a

los que no se puede asistir no llevando representa-

ción oficial. En todas esas «reuniones» haría falta

la presencia de labradores independientes y pre-

parados para la controversia y la comprensión

para saber escuchar de aquellos que no creen que

se equivocan nunca.

He oído con devoción el mensaje que el Jefe del

Estado ha dirigido a las Cortes y la lectura de la

L^ey hundamental, que^ será sometida a referén-

dum. Sólo queda decir que las modificaciones que
se preparan esperamos sean propicias al campu.

---^ĉ^- _,
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GI & GI, tecnología moderna, máxima
automatización, reducción de costes de
producción, altísima productividad.

_^

GI & GI: Centro de estud^io, investigación y producción para la zootecnia
industrial.- Construccioneszootécnicas prefabricadas.- Equipos zootécnicos.-
Instalaciones de piensos compuestos.

Gi^G^
GI^ & GI p^roporciona al ganado lo que éste necesita para producir máximos•

beneficios.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. Reconocimiento de cerdos sacrificados en domicilios

En el ccBoletín Oficial del Esta-
do» del 10 de octubre de 1966 se
publica una Resolución de la Di-
rección General de Sanidad, fecha
19 del pasado mes de septiembre,
por la que se designa que la tem-
porada de sacrificio de estos cer-
dos comenzará el día I de octubre
y terminará el 30 de abril de 1967.

Las normas que han de regular el
conocimiento de los cerdos sacrifi-
cados en domicilios particulares,
así como la inspección de sus vís-

ceras y canales y análisis micro-
gráfico, serán las mismas que fi-
guran establecidas en la circular
de esta Dirección General de 29
de julio de 1961 («Boletín Oficial
del Estado» número 201, de 23 de
agosto del mismo año).

Por las Jefaturas Provinciales de
Sanidad se dará la mayor publici-
dad a la citada disposición y se
adoptarán las medidas pertinentes
para el mejor cumplimiento de la
misma.

II. Re^ulación de la camparia aceitera 19(i(i-67

En el «Boletín Oficial del Esta-
do» del día 4 de noviembre de
1966 se publica una Orden de la
Presidencia del Gobierno, fecha
29 del pasado mes de octubre por
la que se regula la campaña acei-
tera 1966-67.

Durante la c a m p a ñ a o'.eícola
1966-67, la aceituna de almazara,
los orujos grasos de aceituna, las
semillas oleaginosas de cacahuete,
girasol, algodón, las habas de so-
ja, cártamo, colza y los aceites ob-
tenidos de dichos frutos y semillas,
así como los demás aceites o gra-
sas comestibles o industriales de
origen vegetal producidos en Es-
paña o importados se ajustarán en
su comercio a lo que dispone ^i-
cha Orden.

La aceituna para la almazara
será de libre contratación entre
olivareros y fabricantes de aceite,
mediante los pactos que individual-
mente o colectivamente puedan
celebrar aquéllos.

Los fabricantes que reciban acei-
tuna no contratada señalarán dia-
riamente, en tablillas colocadas en
el local de recepción, los precios
a que compran dicho fruto, los
cuales se conceptuarán con validez
hasta el momento en que comi _ n-
cen a regir los que señale la Jun-
ta l.ocal de Rendimientos de Acei-
tuna de Almazara.

Las Juntas Locales de Rendi-

mientos de aceituna de almazat-a
tendrán como misión :

a) Determinar el r e n dimiento
de aceite comestible de las distin-
tas clases de aeeituna del térmi-
no municipal.

b) S e ñ a 1 a r el precio mínimo
que corresponda a cada clase de
aceituna en razón de su rendimien-
to de aceite, por aplicación de la
norma de cálculo que se apruebe
a dicho efecto por la Secretaría
General Técnica del Ministerio de
Agricultura, teniendo en cuenta
los precios de producción del acei-
te y los márgenes de molturación
de la aceituna y el valor de ]oe
subproductos, conforme determi-
ne la citada Secretaría General
1'écnica. 1_os precios fijados de es-
ta forma a la aceituna por las ci-
tadas Juntas tendrán la consid^ra-
ción de mínimos.

El orujo de aceituna, la semilla
de cacahuete, soja, cártamo y col-
za de producción nacional goza-
rán de libertad de comercio y cir-
culación.

El comercio de las semillas de
algodón y girasol de producción
nacional se ajustará a lo dispuesto
en las Ordenes del Ministerio de
Agricultura de fecha 31 de marzo
de 1966 y 3 de abril de 1965.

Los aceites de oliva de produc-
ción naciottal gozarán de libertad
de precio, circulación y comercio

en todos los escalones de su ciclo
económico.

Se prohibe el destino a consu-
mo de boca de los aceites de oliva
de acidez superior a tres grados.
Dichos aceites, para poder ser des-
tinados a tal fin, deberán sufi^ir
forzosamente el proceso completo
de refinación en sus tres fases :
neutralización, decoloración o de-
sodorízación.

La comercialización de las dis-
tintas clases de aceite de oliva,
cu,ya venta se autorice, se efectua-
rá de acuerdo con las especifica-
ciones del Consejo Oleícola Inter-
nacional.

Los aceites de orujo, soja, ca-
cahttete, girasol, algodón, cártarno
y colza gozarán de libertad de co-
mercio y circulación, dentro de las
condiciones previstas en la Orden.
Estos aceites, para ser destinad ^s
a consumo de boca, habrán de ser
objeto de refinación completa.

La Comisaría General de Aba^.
tecimientos y Transportes compr•t-
rá los aceites de oliva vírgenes
limpios que libremente se le ofrez-
can por sus tenedores, de acuer-
do con las estipu'.aciones económi-
cas-tecnicolegales que a continua-
ción se señalan :

a) Clase de aceites de oliva
vírgenes que serán adquiridos por
la Comisaría de Abastecimientos _v
Transportes:

1."' F_xtra.-Aceite de oliva de
sabor absolutamente irreprochable
y cuya acidez en ácido oleico de-
berá ser como máximo de un gra-
tno por ^00 gramos.

2.° Fino,-Aceite de oliva que
reíma las condiciones del aceite
virgen extra, salvo en cuanto a la
acidez en ácido oleico, que será,
como máximo, de un gramo y m^ -
dio por 100 gramos.

3.° C^orriente.-Aceite de oliva
de buen sabor, cuya acidez en
ácido oleico será de tres gramos
por ^00 gramos, como máximo,
con margen de tolerancia de un 10
por 100 respecto a la acidez in-
dicada

b) Precios de compra :
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Los precios a que serán adqtri-

ridos estos aceites son los siguien-
tes:

C L A S E S

Aceite de oliva virgen extra ... ... ..
Aceite de oliva virgen fino ... ... ...
Aceite de olíva virgen corriente...

Compras de otros aceites.-La
Comisaría General de Abastecí-
mientos y Transportes comprará
los aceites obtenidos en España
con semillas de producción nacio-
nal que a continuación se relacio-
nan y a los precios de garantía a
la producción que asimismo se se-
tialan :

Ptas/Kg.

Aceite de girasol ... ... ... 23
Aeeite de orujo de acei-

tuna ... ... ... ... ... ... 21
Aceite de algodón ... ... 21
Aceite de cártamo ... ... 21
Aceite de colza ... ... ... 21

Para estimular los cultivos de
semillas oleginosas los agricultores
percibirán en concepto de comple-
mento el precio contratado con las
extractoras o desmotadoras las
cantidades siguientes :

Semillas de algodón y colza,
campañas 196fi y 1967: 0,35 pe-
setas por cada kilogramo.

Semillas de girasol recogida en
la cosecha de 1966: 0,70 pesetas
por cada kilogramo.

Semillas de girasol y cártamo
que se cosechen en 1967: 0,80 pe-
setas por cada kilogramo, sobre la
base de un rendimiento ^en aceite
del 40 por 100, con la variación
proporcional según el rendimien-

tes de soja, los precios de venta hubiese comparecido a la consti-
al público serán como máximo de tución de la anterior Junta. Si el
22 pesetas litro. vocal no compareciente fuera el

Nov.-dic. Enero-fbro. Marro-abril Mayo-junío Jiilio ^^gosto

Ptas/Kg. Ptas/Kg. Ptas/Kg. Ptas/Kg. Ptas/Kg.

3"L,50 33,00 32,50 34,00 34,50
32,00 32,50 33,00 33,50 34,Ou
30,50 31,00 31,50 32,00 33,50

En el Baletín Oficial d^e ll ^le
noviembre de 1966 se publica la
Circular 12/66, de la Comisaría
General de Abastecimientos y

Transportes, fecha 5 de dicho mes,
por la que se dan normas para
el desarrollo de la C^rden anterior.

En el ecBoletín Oficial del Esta-
do del 18 de novi^embre de 1966
se publica una resolución de la
Secretaría General Técnica del
Ministerio de Agricultura, fecha
12 del mismo mes, por la que
continúan en rigor para la men-
cionada campaña las normas de
funcionamiento de las Juntas Lo-
cales de Rendimiento de Aceitu-
na de Almazara autorizadas para
la campaña 1965-6fi por resolu-
ción de este Centro direétivo de 4
de noviembre de 1965 (ccBoletín
Oficial del Estadon del día 8, con
las siguientes modificaciones :

l. El apartado cuarto de las
normas segunda qweda redactado
en la siguiente forma :

ccEn caso de no constituirse di-
cha Junta en el plazo antes cita-
do, bien por falta de designación

olivarero, será sustituido por el
Jefe de la Hermandad de Labra-
dores, y si se tratara del almaza-
rero, será sustituido por el Dele-
gado sindical local. En esta nueva
Junta actuará de Secretario el que
lo sea del Ayuntamiento.n

2. EI párrafo segundo de la
norma sexta queda modificado de
la siguiente forma :

^cPrecio del quintal métrico de
aceituna = precio d^el kilogramo
de aceite, multiplicado por rendi-
miento de la aceituna en aceite,
disminuido en 44 pesetas, o sea

P=A x R-44

P= Precio de 100 kilogramos
de aceituna.

A= Precio del kilogramo de
aceite en almazara que la Junta
acuerde, teniendo en cuenta a es-

te efecto como precios mínimos
los de protección a la producción
establecido5 en la Ckden de la
Presidencia del Gobierno de 29
de octubre de 1966, que son los
siguientes :

P£SET.AS KILOGRAMO

to real en cada caso.
Art. 14. En consecuencia con

a)

los precios de garantía a la pro- b)
ducción antes citados, se señalan
los sigui^entes precíos indicativos c)
al consumo :

Ptas; lit^•o

Aceite de cacahuete ... ... 31
Aceite de girasol ... ... ... 27
Aceite de orujo ... ... ... 26
Aceite de algodón ... ... 26
Aceite de cártamo ... ... 26
Aceite de colza ... ... ... 26

Por lo que se refiere a los acei-

Aceites vírgenes hasta I." de
acidez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Aceites vírgenes de más de I i'''
hasta 1,5° ... ... ... ... ... .. . ...

Aceites vírgenes de más de 1, 5"'
hasta 3.° ... ... ... ... ... ... ...

de alguno de sus vocales o bien
por incomparecencia de alguno de
los designados o suplentes, ejer-
cerá las funciones otra Junta pre-
sidida por el Alcalde de la loca-
lidad. 'En esta nueva Junta será
únicamente sustituido el vocal que
no hubiese sido designado o no

Nouiembre Enero Marzo
dicie^mibre f ebrero abril

32,50 33,00 33,50

32,00 32,50 33,00

30,50 31,00 31,50

R = Rendimiento en kilogra-
mos de aceite por 100 kilogramos
de aceituna.

44 = Diferencia entre el mar-
gen de molturación, incluido el
beneficio industrial y el valor de
los subproductos obtenidos por
cada 100 kilogramos de aceituna. n
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La agricultura y sus hombres
En el domicilio social de REPE-

SA, el doctor Ingeniero agrónomo
excelentísimo señor don JA,M^
NosT^ NAVA, subdirector general,
de Estudios Económicos en el Mi-
nisterio de Agricultura y presiden-
le de la Asociación Nacional de
Ingenieros Agrónomos, ha des-
arrollado el 3 de noviembre una
conferencia bajo el título : «La
agricultura y sus hombres^^.

En la introducción se refiere a
la actividad ejercida por REPE-
SA en una doble vertiente : La
industrialización que ha llevado a
cabo en la zona desértica del sures-
te español y su preocupación hu-
manística de que es símbolo la
exposición d^e pintura, auténtico
mecenazgo del arte, y de cuya
contemplación, concretamente de
la de dos de sus cuadros, obtiene
e] autor dos imágenes bien dife-
rentes del campo : la que pudié-
ramos llamar «arcadia feliz», y la
otra, más de nuestro tiempo, de
la desesperanza y el olvido en que
se tiene al agricultor.

El autor aborda el tema de la
agricultura y sus hombres con un
hondo humanismo, en una expo-
sición lírica, casi poética ; pero
inmediatamente surge el técnico
de la agricultura, el hombre que
quiere expresar en números el al-
ma dolorida del agricultor que
busca en al ciudad la redención
de la dureza de su vida.

En primer lugar, expone el des-
censo experimentado por la po-
blación activa agraria en relación
con la total, fenómeno universal
con sus secuelas de envejecimien-
to de los trabajadores que quedan
en el campo, abandono de explo-
taciones marginales y cambios es-
tructurales y de mentalidad. EI
trasvase de mano de obra hacia la
industria es un índice del desarro-
llo económico y es necesario, pero
también es necesario pensar en
e] coste social del éxodo rural.

El conferenciante enumera ex-
haustivamente las causas de este
éxodo las que, si se pudiera
sacar factor común, quedarían re-
ducidas a dos : los bajos niveles
de renta del agricultor respecto a
los hombres de la industria y los
servicios -consecuencia de la
aleatoriedad característica de los

rendimientos agrarios- y las di-
ferencias de vida del medio rural,
especialmente en servicios y dis-
tracciones, respecto al urbano,
causas que abren el camino de
dos únicos objetivos : conquista de
de la seguridad y conquista de la
igualdad,

Con profusión de cifras estudia
ambas relaciones, tanto en Espa-
ña como en el extranjero y des-
cribe la situación de dos familias
campesinas españolas extraídas de
un estudio sociológico de Siguan,
cuyo sencillo patetismo revela cla-
ramente la incidencia de los fac-
tores expresados numéricamente
en el alma del campesino.

La irreversibilidad del éxodo
rural, la necesidad de mantener

la agricultura por razones de sim-
ple supervivencia, sin olvidar las

de la defensa nacional, parecen
exigir la actuación sobre el sector

agrario de forma que se devuelva
a sus hombres la confianza capaz

de destruir su actual sensación de
inf^rioridad. La actividad agraria,

compartida con otras ocupacion°s
que pueden ser origen de rentas

complementarias, y la fusión no
sólo administrativa, sino física de

los actuales núcleos de población
junto con una nueva orientación
capitalista o asociativa de la em-
presa agraria, compatibles amba^
con una explotación familiar alta-
mente mecanizada.

La documentada v amena con-
ferencia del señor Nosti fue muy
aplaudida por la numerosa concu-
rrencia.

II Coogresa naciooal de Orpaoitacióo Cientí^ca del lrabajo
El Instituto de Racionalización

promueve para los días del 3 al
7 de abril del próximo año 67 la
celebración del II Congreso Na-
cional d^e Organización Científica
del Trabajo, con objeto de con-
trastar las metas alcanzadas des-
de la celebración en el año 1963
del primero.

La complejidad del temario ha
aconsejado su subdivisión estable-
ciendo unas ponencias generales,
dentro de las cuales se encuadran
los trabajos según su materia es-
pecífica : I. Alta dirección. 11. In-
formación y comunicación. III.
p^erfeccionamiento de la Direc-
ción. IV. Evolución de los méto-
dos de dirección en el sector pú-
blico y semipúblico. V. Psicolo-
gía de la dirección ; y VI. Proble-
mas de personal en la organiza-
ción.

Para una m^ejor exposición y
ordenado estudio de las ponen-
cias y comunicaciones presenta-
das se programan dos tipos de se-
siones : las plenarias y las corres-
pondientes a cada una de las po-
nencias generales.

En las sesiones plenarias serán
tratadas aquellas materias de in-
terés general ; en las correspon-
dientes a las de cada una de las
ponencias generales, aquellas que

le son específicas, y con objeto
de flexibi:izar éstas y concretar
las conclusiones por cada ponen-
cia general, podrán funcionar me-
sas de trabajo, en las que, basán-
dose en los trabajos presentados,
surgirán las conclusiones previas
que posteriormente sintetizadas y
armonizadas, constituirán el con-
tenido de las definitivas del Con-
greso.

Dentro de las s^siones plena-
rias generales se pronunciarán
conferencias por destacadas per-
sonalidades internacionales en el
campo de la organización y direc-
ción.

Las condiciones generales de
presentación de comunicaciones
son las siguientes : a) Los trabajos
vendrán escritos a máquina a do-
ble espacio, en forma de papel
UNE A4 (210 x 297). De cada
trabajo se presentará original y
dos copias. b) Cada comunica-
ción deberá venir acompañada
de un resumen que no excederá
de dos hojas formato L1NE A4
(210 X 297), escrito a máquina a
doble espacio. De cada resumen
se presentará original y dos co-
pias. c) L.a exposición verbal de
las comunicacion•es reducida a
diez minutos. d) Estas comunica-
ciones tendrán como fecha ]ímite
de recepción el 16 de febrero.
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EL CONGRESO EN
"SOTO DE ALDOVEA"

Más de 500 especialistas del Congreso
Mundial de Alimentación Animal visita-
ron, el 7- 10 - 1966, este gran centro
Harvestore, con una capacidad para
300 vacas lecheras, demostración real
del avance de fa ganadería española.
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' Le remitiremos material ilustrslivo y lista de relerencias si '
' nos remite este recorte ,
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^1IRANDO AL EXTERIOR
TURISIti10 Y AGRI^CULTURA EN BRETAI"vA

El turismo es hoy la fiebre que
consume a la Humanidad. I-lace
turismo el magnate, el político, el
intelectual, la mecanógrafa, el me-
nestral y sigue haciendo turismo el
vagabundo. Los agentes de turis-
mo no cesan de encandilar a las
gentes para que hagan turismo,
aún pagando a plazos. j Viaje
usted ahora y pague luego !, gri-
tan las agencias.

Se multiplican los hoteles, los
^cpalacesn, los paradores, los hos-
tales y se llenan las carreteras de
coches y autocares plenos de gen-
tes enloquecidas, embriagadas de
velocidad que en pocos días re-
corren cientos de kilómetros vi-
sitando docenas de ciudades y
monumentos, de museos y sa:as
de fiestas, de teatros e iglesias y
no se ^enteran de nada y mucho
menos del país por donde viajan.
Ni les interesa el paisaje, ni la agri-
cultura, ni la industrias, ni las cos-
tumbres de los pobladores, ni los
trajes -esto no es extraño, pues
el pintoresquismo de la indumen-
taria ha desaparecido estúpida-
mente en casi todas partes-, ni
las viviendas ni nada que no sean
los lugares de diversión, los res-
taurantes y algún plato de al co-
cina regional y el poder decir que
hon estado en tal y tal ciudad,
en tal y tal hotel, restaurante o
ccboite». Y al servicio de esa masa
existen hoy día en las naciones
más civilizadas ministerios, depar-
tamentos, direcciones generaL^s,
sindicatos de iniciativas, etc.

F_s evidente que hay países, re-
giones, comarcas y ciudades yue
para los viajeros conscientes son
de un especial interés por sus ca-
racterísticas y por su historia, Una
de ellas es la Bretaña francesa.

Como es sabido, la Bretaña es
una gran península, testigo desgas-
tado y reducido de un continente
muy antiguo. A la antigĉedad de
sus orígenes debe su relieve ate-
nuado, su suelo cristalino o silí-

ceo, poco fértil. A su carácter pen-
insular debe sus extensas costas,
sus clima marítimo, su situación
excéntrica, que perjudica su co-
mercio, pero que ha preservado la
pureza de la raza, la originalidad
de la lengua y las costumbres po-
pulares.

Una, por str estructura, por su
clima y por su civilización, sin
embargo, la Bretaña compre^nde
dos zonas que se oponen en una
cierta medida : Ia zona interior o
F] rcoaf y la zona marítima o fl r-
rnor. En la primera se desarrolla
una vida agrícola mediocre, y la
población es escasa y dispersa ; en
la segunda, vida agrícola y marí-
tima próspera, y población densa.

Como es natural, la parte más
azotada por el turismo es la zona
marítima. Las piayas de Dinard,
Sables d'Or, en la costa de Esme-
ralda ; las de St. Quay, en la ba-
hía de St. Brieuc ; las de Roscoff
y St. Pol de León, en el cinturón
dorado de la Bretaña del Norte ;
las de Finisterre y Cornuaille.
Brest, Donarnenez, Benodet, et-
cétera ; las de I_armor y Carnac en
el Morbihan, en la Bretaña del Sur,
y las de Baule, en la costa de
Amor, y de St. Nazaire, en la cos-
ta de Jade son bien conocidas por
la corriente turística internacional.
Aparte de las pintorescas islas que
forman un marco dorado a la pen-
ínsula bretona, como las de Oues-
^ant, Moléne les Sept Iiles, de
Batz, de Sein, de Graix, la Belle
Ile, Noirmoutier, etc., etc.

La Bretaña interior también tie-
ne t^n interés turístico, pero de
otra clase ; son poblaciones o ca-
sas típicas, iglesias, castillos, mu-
seos, capillas, bosques, gargantas
o desfiladeros, panoramas, obelis-
cos, etc., etc. La travesía de la
Bretaña interior se puede hacer
embarcados por los canales breto-
nes de Saint Malo a Redon, Nan-
tes o Lorient, que son muy pin-

torescos. Esto en cuanto al aspec-
to turístico.

En cuanto al aspecto geográfico
y agrícola podemos decir que la
estructura del suelo bretón -co-
mo de todo el macizo armoricano
en aue se asienta la Bretaña- se
explica por los antiguos pliegues
hercinianos que sobre el emplaza-
miento actual de la penínsu'.a for-
man dos anticlinales paralelos que
van de Este a Oeste y encierran
un sinclinal central. Se distinguen
tres zonas geológicas : la zona nor-
te, que corresponde al antiguo sin-
clinal del norte. A1 lado de algu-
nas bandas de rocas primarias muy
duras y que han resistido a la ero-
sión, como el gres armoricano.
se encuentran espesas masas de
rocas cristalinas, de granitos, de
pórfiros y de gneis. Todas estas
rocas son muy duras, salvo estre-
chos lechos de rocas blandas.

La segunda zona o central, co-
rrespondíente al antiguo sinclinal,
no muestra en ninguna parte las
rocas cristalinas. Entre las rocas
primarias, que constituyen el sue-
lo por todas partes, las unas son
blandas : los esquistos ; las otras
son duras : los gres armoricanos.

En la tercera zona correspon-
diente al antiguo anticlinal del sur
no han subsistido en ninguna parte
!as rocas primarias. Casi por todas
partes se presentan las rocas cris-
talinas duras.

La diversidad de estas rocas ex-
plica la relativa variedad del re-
lieve. Todas ellas son igualmente
silíceas y por consecuencia los sue-
los autóctonos poco fértiles, con
una roca madre impermeable.

Los sue'os actuales proceden de
muy distintos materiales. Hay zo-
nas con suelos bastante pobres,
como hemos indicado, de poca
profundidad procedentes de las
rocas primarias. ^tras zonas cons-
tituidas por suelos aluviales for-
mados por los arrastres y depósi-
tos de arroyos y ríos constituyen
buenos suelos, con un subsuelo ar-
cilloso (limo). Las comarcas más
productivas se encuentran en la
llamada cecintura de oro^,, en que
por mejoras continuadas durante
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siglos con arenas calizas y a:gas
se ha constituido un verdadero
mantillo.

El relieve de la Bretaña es un
relieve suave, desgastado, la ma-
yor altura no pasa de 400 metros.
Pero las rocas cristalinas, así co-
mo los gres primarios han resisti-
do mejor que los esquistos a la

erosión. Como país d^e rocas an-
tiguas, habiendo sufrido los efectos
multiseculares de la erosión, no
da la impresión en ninguna parte
de ser una región montañosa, sino
la de una penillanura donde los
relieves están atenuados y los va-
lles son anchos y amplios. Pero,
no obstante, en las proximidades
de las costas los valles se profun-
dizan y las mesetas les dominan.
Los ríos de corrientes débiles de-
jan en el fondo de estos valles un
amplio lugar a los pastos, qwe• es-
tán instalados sobre los aluviones
húmedos y muy fértiles.

El clima bretón, gracias a la for-
ma peninsular de la región, es el
más oceánico de los climas fran-
ceses. Está expuesta casi continua-
mente a los vientos oceánicos que
soplan sobre todo del SO. en in-
vierno y del NO. en verano. Esto
da una gran igualdad a la tempe-
ratura y una gran humedad, con
casi Iluvias constantes y d^e gran
volumen, de 8(10 a 1.000 milíme-
tros en las costas y hasta 1.200 mi-
límetros en el interior.

Los ríos son numerosos en Bre-

taña, mal coordinados entre ellos
y poco potentes. El más importan-
te es el Vilaine. Como todos los

ríos de los suelos impermeables

se caracterizan por el gran nú-
mero de pequeños afluentes y por
sus rápidas crecidas, que si no
fuertes, son numerosas después
de cada aguacero. Arroyos insig-
nificantes se ensanchan y se pro-
fundizan en las proximidades del
mar y sus estuarios que se deno-
minan «riviéresn o «obersn re-
cuerdan algo a nu.estras rías y a
a los ccfjordsn escandinavos Y per-
miten a los pequeños barcos y los
de tonelaje medio penetrar varios
kilómetros al interior. Sin embar-

go, como vías de comunicación
apenas si cuentan, porque tienen
una débil aportación de agua, son
de escasa profundidad y mal coor-
dinados entre ellos, pero la mayor
parte terminan en estuarios pro-
fundos que prestan múltiples servi-

cios a los habitantes de las zonas
costeras.

La uniformidad del clima bretón
es favorable a las plantas poco re-
sistentes a las bajas temperaturas ;
de aquí la rica vegetación floral
(hasta camelias) que se encuentran
en las costas. Pero esta caracterís-
tica climática perjudica a aquellas
plantas que tienen necesidad de un
verano caluroso para su madura-
ción, por ejemplo, la viña, que si
no es completamente imposible su
cultivo sus rendimientos son pre-
carios.

En cuanto al suelo, qu^e, como
ya hemos dicho, es casi por todas
parte silíceo e impermeable y se
niega a soportar cultivos ricos si no
se le ayuda con enmiendas y fer-
tilizantes. Las partes más húmedas
están aún ocupadas por los terre-
nos pantanosos y por las aulagas.
Los suelos graníticos están recu-
biertos de algunos bosques donde
dominan los robles y sobre todo
sotos. Los gres y los gneis están so-
lamente cubiertos de eriales de
brezo secos y pobres. En cuanto
a los esquistos, más blandos, pue-
den sostener bellas praderas que

se encuentran también en los sue-
los aluviales de los valles. De es-
tas características de la región bre-
tona se deduce que su estado na-
tural ofrece más recursos para la
cría de ganado que para el culti-
vo y que permite más bien el cul-
tivo d^e1 trigo sarraceno, el cente-
no y la patata que el del trigo
candeal.

1_a estructura de la agricultura
bretona, como en otras partes de
Francia, está constituida por par-
celas Iimitadas por setos vivos en
talud (así como los caminos), con
cercas de piedra o de tierra cu-
biertas de hierba y de aulagas o
zarzas, así que en estos sotos en
cada estación del año florecen o
bien las aulagas o bien las marga-
ritas o la érica (brezo} o la zarza
mora, etc., dando al paisaje los
tonos blancos, cobrizos, dorados o
rosados que le emb^ellecen y le ale-
gran. Estos setos en talud cubierto
de hierba, además de utilizarse pa-
ra pasto de pequeños animales,
sirven de protectores contra los
vientos y tanto más cuanto que los
extensos bosques de hoja caduca,
antes existentes, han desaparecido
casi completamente. Claro está que
la estructura parcelaria de tres a

cuatro áreas cercadas no es prác-
tico para la moderna agricultura
mecanizada.

Donde el suelo es muy superfi-
cial o muy ácido se extienden gran-
des campos de genista, carrasca-
les o monte bajo, paraíso de los
cazadores de liebres y conejos.
Con los árboles de los caminos, los
de sombra alrededor de las casas
y los arbustos de los setos y talu-
des, a pesar de la relativa pobre-
za en árboles, dan al paisaje un
aspecto boscoso.

La Bretaña está habitada por
una población de origen celta muy
antigua m e n t e establecida en el
país. Es análoga a la que ocupa
la Cornuailles inglesa al otro lado
del Canal de la Mancha, y por su,
aislamiento relativo ha permane-
cido casi pura de todo elemento
extran"o. Ha cons^e•rvado, casi por
todas partes, sus antiguos dialec-
tos, cuyo conjunto ha producido
una lengua que no tiene nada que
ver con la francesa. También han
conservado sus creencias ancestra-
les, sus costumbres y sus trajes na-
cionaIes qu^e constituyen aún un
atractivo turístico importante.

Esta fidelidad al pasado es espe-
cialmente sensible en la Baja Bre-
taña, la parte más occidental de
la penínsul, la que va de Finiste-
rre a la cuenca de Rennes. En la
Alta Bretaña, que se encuentra al
Este, en contacto con el resto de
Francia, la p^enetración de la civi-
lización y de la lengua francesa es
más antigua y más fuerte. La Bre-
taña no forma, por otra parte, una
provincia única y centralizada, si-
no más bien una serie de cantones
yuxtapuestos, teniendo escasa re-
lación entre ellos y permaneciendo
cada uno fiel a su dialecto y a sus
usos particulares.

Es una raza fuerte, de gran fuer-
za de voluntad y tesón, en lucha
constante con la naturaleza-un
mar bravío y un suelo ingrato-, y
c o n u n a demografía agobiante,
pues a pesar de los recursos del
mar y las mejoras agrícolas es país
de emigración, pues los nacimien-
tos son muy numerosos y el suelo
demasiado pobre para alimentar a
una población constantemente en
amplio crecimiento. L1na gran par-
te de los bretones emigran a otras
regiones mejor dotadas de Fran-
cia. Esta emigración suele ser es-
tacional, pero también definitiva.

63l



AGR ICU LTURA

Gracias a la condición trabaja-
dora de sus habitantes, hoy ia
Bretaña ha mejorado mucho, y es-
te territorio de suelo escaso en -e-
cursos constituye actualmente una
de las regiones más prósperas y
más pobladas del país en su cintu-
rón de oro y que presta a la nación
de los más valiente soldados y ma-
rinos.

En las hondonadas se encuentra
una agricultura bien desarrollada,
donde, al lado de la producción ce-
real, ha tomado en los últimos
treinta años bastante importancia
el cultivo de ]a patata. Un control
bien organizado y una selección
rigurosa garantizan un producto de
alta calidad.

En las zonas costeras-d o n d e
crecen higueras y palmas-se prac-
tican cultivos de huerta (cebollas,
alcachofas, coliflores, etc.). El sua-
ve clima permite la recogida de
varias cosechas en el mismo año.

La zona marítima o Armor no
comprende solamente la costa pro-
piamente dicha, sino también las
vertientes exheriores y los encorva-
mientos del Norte y del Sur y la
porción de la cuenca occidental
que está expuesta a la influencia
marítima. Las costas recortadas, ri-
cas en islas y bahías, son favora-
bl^es a la vida marítima y a la pes-
ca costera. El clima marítimo, muy
templado, es favorable a la vida
agrícola y especialmente a la cría
de ganado. ^ Esos corderos de pré-
salé cuyas chuletas son un poema !

En esta zona la agricultura es
más rica que en el inberior, pues
se da bien el trigo y los primores
hortícolas, se practica intensamen-
te la cría de bóvidos, équidos (ca-
ballitos bretones} y óvidos. De aquí
que su población sea numerosa y
una de las más densas de Fran-
cia. La estructura agrícola está for-
mada, de una parte, por gran nú-
mero de pequeñas explotaciones
aisladas y, por otra, en agrupacio-
nes en grandes burgos y mercados
agrícolas, así como en los pu^ertos
de pesca activos.

La zona interior o Argoat com-
prende dos mesetas, una al Norte
y otra al Sur. Estas dos mesetas
están ocupadas por algunos bos-
ques y sobre todo por eriales. Los
cultivos son pobres, el centeno y el
trigo sarraceno, y la ganadería se
reduce a la cría de ovejas y los pe-

queños caballos bretones hoy en
crisis.

Las zonas deprimadas, esquisto-
sas o arcillosas, más bajas y más
húmedas, poseen buenas praderas,
donde se practica la cria de ga-
nado lechero con producción cie
mantequilla y se cultiva la manza-
na para siĉlra.

La vida marítima desempeña un
gran papel, pero no es todo en
Bretaña. Aun los mismos habitan-
tes de la costa son la mayor parte
más terrícolas que marinos, por-
que en ésta la proximidad al mar
es muy favorable para un desarro-
llo intensivo de la vida agrícola.
Si hay un cinturón de oro en Bre-
taña, el oro de este cinturón, por
lo demás desigualmente repartido,
es producido menos por la venta
de sardinas, de atunes, de o5tras
y de langostas (las magníficas lan-
gostas de Quimper} que por las ex-
portaciones a Francia y a Inglate-
rra de las patatas de la región de
Malovin, de Penthievre o de León,
de las cebollas, coliflores y alca-
chofas de Rosfocc, de las fresas de
Plougastel, de los hu^evos y de ia
mantequilla y de otros productos
perecederos obtenidos de los huer-
tos y de las granjas, sin hablar de
las exportaciones de ganado antes,
principalmente^ de caballos.

En cuanto al interior, a pesar de
su pobre suelo, los «terrígenosn
bretones sacan de él toda su sub-
sistencia personal y toda la mate-
ria de su comercio exterior. Antes,
cuando la escasez de vías de co-
municación hacía ilusorio todo co-
mercio con Francia, se cultivaron
sobre todo los productos necesa-
rios para la alimentación local (el
sarraceno o trigo negro), se criabar.
ganados que con menos gastas
prestaban más servicios a la ali-
mentación del bretón {cerdo, cor-
deros) o a la circulación interior
(los caballos pequeños, poco ele-
gantes, rústicos, pero resistentes
como las jacas de Briec). Hoy,
gracias a]as carreteras y ferroca-
rriles, el cultivador se dirige más
y más hacia los productos de ex-
portación, que demandan mayores
cuidados, pero que suministran al
país el dinero líquido : las vacas
lecheras, que permiten el comercio
de la mantequilla ; los grandes ca-
ballos de tiro de León, que aún
tienen mercado en América y Ale-
mania, y los manzanos para sidra,

que se exportan hasta Suiza y Ale-
mania.

E] viajero que recorre la Bretaña
puede observar que en intervalos
regulares existen aldeas y centros
de mercado. En estas aldeas vi-
ven, con los que cultivan la tierra,
los artesanos y comerciantes que
sirven a las necesidades de la agri-
cultura. La forma específica de la
antigua colonización bretona es,
sin duda, las casas de labor aisla-
das (caseríos) y las aldeas. Estos
caseríos se ocultan generalmente a
la vista del viajero bajo las copas
de los árboles y los setos y están
constituidas por pequeñas casas de
una sola planta construidas en pie-
dra y agrupadas alrededor o en las
cercanías de un pozo. Por lo regu-
lar estas casas son muy viejas. En
ambos lados, sobre la cumbrera,
aparecen dos chimeneas que co-
rresponden al tiro de un hogar ba-
jo, empotrado en parte en el mu-
ro, con fuego desnudo de^ leña.
Las techumbres son de pizarra o
de paja. Casi en todas partes la
casa bretona muestra las mismas
características, ya sea de granito,
de pizarras cristaiinas o de tapial.
En la zona norte, tempestuosa, son
más pe^queñas y pobres, de aspec-

to más bonitas y pintorescas en el
centro y en el sur y armonizan con
las numerosas capillas, ermitas e

iglesias de fina estructura que a
pesar de las numerosas casas seño-

riales son joyas d^el arte popular,
así como los vía crucis, los cemen-
terios y los crucifijos labrados en

granito.

Una casa labradora en su forma
o r i g i n a 1 queda dividida en dos
apartamentos por un pasillo cen-
tral, ya que al mismo tiempo son
cocina, cuarto de estar y dormito-
rios. La vida común de las fami-
lias numerosas se posibilita con el
empleo de camas empotradas y
puertas corredizas. Los abuelos,
padres y demás personas disponen
en estos refugios, en cierto modo,
de una habitación aislada.

Las dependencias agrícolas pro-
ceden generalmente de antiguas
casas que al trasladarse la familia
a otras más nuevas se han trans-
formado en cuadras, establos, gra-
neros, trojes y almacenes de má-
quinas y aperos, depósitos de abo-
nos, etc.

Anteriormente el cultivo de las
tierras no estaba tan extendido. El
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LA COSECHA RINDE ...
DESPUES DE VENDIDA

No se puede hablar de buena cosecha hasta
que esté vendida.

Después de la recolección es necesario
extremar los cuidados que aseguran

la obtención del mejor precio.
MAIZ, ARROZ, TRIGO Y TODA CLASE DE GRANOS,

conservan su vitalidad, brillo
y cualidades naturales,

después de secarse, en una sola pasada, en las
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heno y Ias pajas se pueden ver
aún hoy conservados en almiares y
la importante cría caballar se rea-
lizaba en forma que hacía ^el pa-
pel de cuadra el cobertizo de ho-
jas de los árboles de los espesos
bosques que entonces existían. Ac-
tualmente se verifica una transfor-
mación en las regiones de cultivo.
Las casas disponen de una cocina
y varias habitaciones. Además se
construyen trojes semiabiertos. El
abastecimiento de agua y la elec-
trificación progresan continuamen-
te. En cuanto a las condiciones de
las edificaciones, allí donde domi-
nan las tierras arrendadas son muy
primitivas y atrasadas, especial-
mente los establos.

El Gobierno francés se esfuerza
para la mejora de la vivienda ru-
ral, por medio de subvenciones y
préstamos a largo plazo para cons-
trucciones de viviendas, principal-
mente a los matrimonios jóv^e•nes y
a las familias numerosas.

Los caminos entre las aldeas es-
tán bien conservados e incluso as-
faltados. A las casas de labor ais-
ladas o caseríos conducen escabro-
sas ^^corredoiras» y no existen ca-
minos de resaca o en forma de
manchas pantanosas sin firme ni
suelo de ninguna clase, dispuestos
como obstáculos para los animales
en su camino hacia los prados.

Las explotaciones agrícolas se
llevan generalmente con la propia
mano de obra de la familia. Esta
forma de explotación no se basa
en la falta de personal obrero, si-
no por la gran carga financiera que
representa el empleo de mano de

obra asalariada.

Los seguros y cargas sociales
(que el Estado en forma de subsi-
dios familiares concede) son muy
importantes. A1 lado de los obre-
ros temporeros entran también co-
mo beneficiarios los ancianos ve-
cinos de la aldea.

Durante la época de los princi-
pales trabajos se constituye una
hermandad de vecinos, la cual por
turno hace y recoge la cosecha pa-
ra todos los miembros. Lo mismo
se hace para la construcción de ca-
minos y trabajos similares y des-
pués con el sacrificio de un cerdo,
entre comidas y be^bidas, se indem-
niza a los alegres cchermanos^, au-
xiliares,

Aun en este ambiente casi pa-
triarcal de la Bretaña también ha
penetrado en su agricultura la me-
canización. No existen m u c h o s
tractores, pero se pueden ver sem-
bradoras, segadoras y segadoras
atadoras, así como recolectoras de
patata, todas ellas supeditadas a
las condiciones de la estructura
agraria del país en el que dominan
las pequeñas explotaciones. Estas
en el norte tienen un tamaño com-
prendido entre 5 y 10 hectáreas
y en el sur, de 10 a 15. La desmem-
bración no es muy importante, ge-
nera'.mente los linderos en talud
enci^e^rran parcelas de 5 a 20 áreas,
por el allanamiento de los taludes
p u e d e n reunirse parcelas hasta
constituir otra de una hectárea. En
casi todas las explotaciones exis-
te, además de las tierras de labor
y los antiguos pastos naturales,
una parte de tierras pantanosas o
rocosas.

Las alternativas no difieren mu-
cho de las del resto de Francia y
Europa, solamente que la propor-
ción de plantas de e^scarda suele
ser mayor. Después de un año de
trébol se repite la rotación, la ma-
yor parte de tres a cuatro años,
y en este tiempo la utilización de
la hierba desaparece o se sustitu-
ye por cultivos intercalares.

En muchas comarcas cultiva la
tierra el propio dueño, pero en
otras domina el sistema de arren-
damientos. La duración de éstos
suele ser d^e nueve años y el ca-
non se expresa en especies (por
ejemplo, cuatro quintales de trigo
y 25 kilogramos de mantequilla
por hectárea y año) y se calcula
el valor según los precios norma-
les para el pago en dinero. El pre-
cio de los arrendamientos suele
ser superior al de otras regiones
de Francia.

En la valoración se observa que
la parte correspondiente a los edi-
ficios, debido a la modestia de ia
construcción, es menor que la que
corresponde a otras regiones. El
inventario, vivo o muerto, tampo-
co tiene gran significación en el
total capital del patrimonio. El
precio de la tierra no difiere gran
cosa de el del resto de Francia,
pero en las zonas de cultivo hortí-
cola alcanza un valor asombroso.
La insatisfactoria d e m a n d a de
compra o arrendamiento se procu-
ra nivelar por el apoyo a la emi-
gración a otros departamentos de
Francia.

PROVIDUS

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

♦ BARATA POR SU COSTO

♦ PRAClĉrICA POR SU GRAN RENDIMIENTO

INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITES LOGRADOS

PIDA IIvlK7Ii^®B Y R^P^R^N^AB

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
APARTADO 2
LO^iRONO

- INGENIEROS
PASEO DEL PRADO^ 40

MADRID
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Reunión de los Ministros de Agricultura
de los países de la O. C. ^. E.

Los Ministros de Agricultura
de los países de la O. C. D. E. se
han reunido en París los días 27
y 28 de octubre de 196fi bajo la
presidencia del Ministro de Agri-
cultura del Reino Unido (Gran
Bretaña). Los señores D. Adolfo
Díaz-Ambrona y Mr. J. J. Gree-
ne, Ministros de Agricultura de
España y del Canadá, respectiva-
mente, fueron elegidos Vicepresi-
d^e^ntes de la sesión. La prece-
dente reunión de Ministros de
Agricultura tuvo lugar los días 17
y 18 de junio de 1965.

Los Ministros han discutido los
problemas nacionales e internacio-
nales planteados en el sector
agrícola. Las relaciones comercia-
les entre países miembros y las
p e r s p^e c tivas del abastecimiento
mundial en productos agrícolas han
sido objeto de una atención par-
ticular. Se adoptaron las conclusio-
nes de un informe que les había
sido preparado por los funciona-
rios del Comité de Agricultura y
han propuesto la publicación de
dicho documento. Este informe
analiza las principales modificacio-
nes producidas en la situación de
la Agricultura y en las políticas
agrícolas de los países miembros
en el transcurso de los últimos cin-
co años.

Se comprobó que los ingresos
individuales de los agricultores han
aumentado en todos los países en
el curso de los últimos años, pero
que la diferencia entre los ingre-
sos agrícolas y los de otros secto-
res d^e la economía es aún impor-
tante. Por otra parte, las dispari-
dades de ingresos del sector agríco-

la no han presentado tendencia a
la disminución en el transcurso del
períado a que se refiere el infor-
me. Así los Ministros han tomaclo
nota de que la realización de in-
gresos satisfactorios para los agri -
cultores continúa siendo uno d°
los objetivos fundamentales de !as
polítícas agrícolas.

Se dedica en todos los países una
atención creciente a los problemas
de reforma de las estructuras de
producci^n y de comercialización.
Se reconoce, en efecto, que estas
reformas y la inserción más estre-

cha del sector agrícola en la eco-
nomía general son condiciones ne-
cesarias para la so'.ución d^e los
problemas económicos y sociales
de los agricultores de los países
desarrollados y pueden permitir ia
reducción de la ampliación del re-
curso al sostenimiento d^e precios.

Los Ministros han tomado tam-
bién nota de que, en conjunto, el
comercio internacional de produc-
tos agrícolas ha crecido más rápida-
mente que la producción. Sin em-
bargo, esta progresión del comer-
cio no puede ser atribuida, en ge-
neral, a una disminución de las
barreras puestas a los intercam-
bios, las que conservan toda su
importancia. Estos obstáculos cau-
san dificultades particulares a los
países cuya economía reposa, ^ n
gran parte, sobre el mantenimiento
de sus exportaciones agrícolas. D; I
hecho, entre otros, de la creación
y del funcionamiento de las unio-
nes aduaneras y de los acuerdos de
zonas de libre cambio, las corrien-
tes de intercambio se han modifi-
cado algunas veces, Serviría al in-
terés general que se llegase a i.in
acuerdo entre los países intere-
sados.

Examinando la situación d e I
abastecimiento mundial en pro-
ductos alimenticios, los Ministros
han subrayado su preocupación a
este respecto. Han recordado que
no debe ser ahorrado ningún Ns-
fuerzo en vista de acelerar la pro-
ducción alimentaria de las regiones
en vías de desarrollo, ya que tal
esfuerzo de producción es indis-
pensable para la solución del pro-
blema alimentario mundial. Se !o-
mó nota de las declaraciones, se-
gún las cuales la O. C. D. E. es un
lugar apropiado desde el que los
países donantes podrían coordinar
sus acciones en el campo de la
ayuda alim^entaria, dado que la Or-
ganización está en condiciones de
tratar tanto los aspectos de ayuda
al desarrollo como los aspectos
garícolas del problema.

Los Minístros han tomado nota
con interés de una propuesta ten-
dentes a invitar a los países Miem-
bros a establecer, en el cuadro de
un Grupo de estudios y de refle-

xión colocado bajo la égida de ia
Cyrganización, una perspectiva del
aumento de la producción y a de-
finir en seguida, de manera con-
certada, los métodos más apropia-
dos con objeto de adaptar las dis-
ponibilidades a las necesidades.
Esta propuesta será objeto de un
examen en el seno de la Ckgani-
zación, habida cuenta de los tra-
bajos en marcha y de los cuales el
Secretario General ha dado cono-
cimi^ento en su exposición preli-
minar.

El Ministro de Agricultura de
España, señor Díaz-Ambrona, pro-
nució un interesante discurso en el
que comenzó expresando su agr^x-
decimiento y felicitación al Secre-
tario G^eneral, al Comité de Agri-
cultura y al Grupo de Trabajo ^o-
bre Confrontación de Políticas
Agrícolas por los informes some-
tidos a la consideración de la
Asamblea, los cuales constituyen
una síntesis de la situación de l^;s
diversas agriculturas, tanto en lo
que resp^ecta a las características
del medio donde se hallan esta-
blecidas como a situaciones de ca-
rácter social y económico. Refl^-
jar en unas conclusiones circuna-
tancias tan hefierogéneas constit^i-
ye una labor compleja que, justo
es señalar, ha sido perfectamente
realizada por la Secretaría Gene-
ral y el Comité.

Estas confrontaciones periódicas
de las políticas agrarias estableci-
das en los países miembros de la
Cĉrganización constituyen un ejer-
cicio de gran utilidad al que -dijo
el señor Díaz-Ambrona- aporta-
remos toda la cooperación que
esté a nuestro alcance, manifes-
tando al propio tiempo que una
buena parte de las conclusiories
contenidas en los diversos infor-
mes elaborados inspiran d^etermi-
nadas decisiones de nuestra polí-
tica agrícola nacional.

La transferencia de mano de
de obra agrícola hacia otros sec
tores económicos ha continuado
durante el año 1965, aunque a un
ritmo más lento que en los años
precedentes. La población agríco-
la activa ha pasado de cinco mi-
llones de personas en el año 1950
a tres millones setecientas mil en
el año 1965. EI porcentaje de pu-
blación agrícola activa, con rela-
ción a la activa total, descendió
del 47 por 100 en 1950 al 39 por
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Ib0 en 1960, situándose en 1965 en
la cifra del 30 por 100.

La participación de la renta
agraria en la renta nacional re-
presenta en el año 1960 el 26 por
100, situándose en 1964 en el 21
por 100, aunque en valor absoluto
la renta agraria durante ese perío-
do se haya increm^entado en un
33 por 100 aproximadamente.

En cuanto al comercio exterior,
las importaciones de productos
agrícolas y alimenticios han au-
mentado en valor absoluto desde
I 962 a I t^5 en un 69 por 100, aun-
que el porcentaje de las impor-
taciones agrícolas con relación a
los totales haya descendido de el
27 por 100 en 1962 al 24 por 100
en 1965.

Para las exportaciones agrícolas
el incremento en valor absoluto du-
rante el período aludido fue ae
un 12 por 100 y el porcentaje de
las exportaciones agrícolas referi-
do a la exportación total pasó de
un 59 por 100 en 19fi2 al 51 por
100 en 1965.

Si se considera la expansión de la
produción nacional, en su conjun-
to, en los países de la O. C. D. E.
durante los últimos, cinco años
(1960- I 965) el porcentaje medio
anual de crecimiento en España
alcanza la cifra de 9,2 por 100,
con una participación de 1,4 en
la producción total de la O. C. D. E.

La mecanización ha sido nota-
blemente incrementada en los úl-
timos años, sustituyendo a la ma-
no de obra ;Cransferi,da a ^atros
sectores, y es propósito del Go-
bierno español suministrar al cam-
po los medios de financiación pre-
cisos para que pueda llevar a cabo
el proceso de adaptación y mo-
dificación que la nueva situación
plantea.

La intensa acción de mejora de
las estructuras agrarias, a través
de la concentración parcelaria, or-
denación rural y establecimiento
de nuevos regadíos, unida a una
adecuada formación profesional ,y
aplicación de las técnicas moder-
nas en agricultura y de los capita-
les necesarios, deberá contribuir
en los próximos años continuando
y reforzando la acción emprendi-
da, a]a creación de explotaciones
agrícolas vigorosas y competitivas.

La política de producciones
agrarias e s t i m u 1 a determinados
sectores, tales como el de la pro-

ducción ganadera y hortofrutícola,
los cuales ofrecen mejores pers-
pectivas de expansión, limitando,
por el contrario, mediante una
adecuada política de precios, otras
producciones menos competitivas
y respecto a las que se ha plantea-
do un cierto desajuste entre la ofer-
ta y la demanda, dando lugar a la
deteriorización de precios y crea-
ción de excedentes, cuya finan-
ciación resulta onerosa para la eco-
nomía nacional y perturba al co-
mercio internacional.

En esta línea de actuación cit^
las medidas recientemente adopta-
das para transferir una parte de ?a
superficie dedicada al cultivo del
trigo a otras producciones d^e ma-
yor interés, tales como los cerea-
les pienso y forrajes. Para ello han
sido efectuados reajustes entre los
precios de los cereales menciona-
dos. En el sector hortofrutícola se
dedica una atención preferente a
aquellas producciones para las cua-
les concurren en nuestro país unas
condiciones naturales, favorables
a determinados cultivos tradicio-
nalmente implantados y que en
cierto modo constituyen la base
de nuestras exportaciones agríco-
las.

Los informes examinados Ilevan
al convencimiento de que, exis-
tiendo sectores agrícolas respecto
a los cuales todavía es posible una
expansión selectiva, un serio es-
fuerzo merecía ser realizado en el
seno de nuestra Organización para
orientar y armonizar en dichos sec-

PREMIO AGRICOLA AEDOS 1966
E] Jurado de la séptima convoca-

toria de este ccncurso, reunido du-
rante la Feria de Miguel celebrada

en Lérida, acaba de conceder el
premio correspondiente al año

I 966 a la obra titulada :«Estabula-
ción libre en ganado vacunon, cu-

yos autores son don Julio Fernán-
dez Carmona, ingeniero agrónomo,

y don Juan Gálvez Morros, doctor

en Veterinaria, catedrático de Zoo-

tecnia de la Escuela Técnica Su-
perior de Ingenieros Agrónomos
de Valencia.

Este premio está dotado de pe-

setas 40.000 y la obra ganadora se

publicará en la Biblioteca Agríco-

la A. E. D. O. S.
Como nota muy interesante hay

que destacar en esta séptima con-

vocatoria la meritoria tónica gene-

ral de todas las obras presentadas

y que el Jurado ha recomendado

a la Editorial A. E. D. O. S. la

publicación, aparte del premio, de

las obras : «Explotación y mane-

jo de aves de puesta en baterías»,

de Alberto San Gabriel, y uCien-

tifismo y tecnología de los jugos

de frutasu, de Angel González

Martínez.

tores nuestra actuación futura. 5e
refirió el Ministro de Agricultura
al sector ganadero y hortofrutícoia,
entre otros, respecto a los cuales
se están llevando a cabo estudics
de gran valor por los correspon-
dientes Grupos de trabajo.

EI señor Díaz-Ambrona reafir-
mó su preocupación ante los gra-
ves problemas planteados en nu-
merosos países, donde millones de
seres humanos, no disponen ta^i
siquiera de los recursos alimenti-
cios necesarios para subsistir. Di-
versas organizaciones internaciona-
les estudian las posibles soluciones
a una situación, con la cual nos
hallamos solidarizados,

La puesta en práctica de los su-
ministros ingentes de productos
alimenticios, que suscitan las pers-
pectivas aludidas, plantea, sin
duda alguna, un amplio conjunto
d^e problemas que afecta a las po-
líticas agrícolas de nuestros países
respectivos, a las relaciones comer-
ciales entre ellos, así como en-
tre la zona d^e la O. C. D. E. y
el resto del mundo, sin olvidar el
problema crucial que, a nuestro
entender, consiste en dar a deter-
minados países en vías de desarro-
Ilo, que disponen de un potencial
agrícola importante, la posibilidad
financiera de participar en este es-
fuerzo solidario y sin precedentes
que nuestra generación está llama-
da a realizar.

El señor Díaz-Ambrona fue rnuy
aplaudido al terminar su interesan-
te discurso.
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lnformaciones agrícolas europeas
1. F.;XTRAORDWARIA COSECHA DE

MANZ-ANAS EN LA REGI^ON DEL L_AGO

CONSTANZA

A1 sur de Alemania, en la re-
gión que circunda el lago Cons-
tanza, junto a la frontera austría-
ca, se centra un importante núcleo
de plantaciones de manzanos en
constante expansión en los últi-
mos años.

Este año la cosecha de manza-
nas de mesa se e:eva a la cifra
de casi 100 millones de kilos. Du-
rante los seis años últimos se han
plantado en la región 6.000 hec-
táreas de nuevas plantaciones, ex-
clusivamente de las variedades
más solictadas por los consumi-
dores. La producción en el mis-
mo período se ha duplicado.

Los expertos prevén para el
año 1975 una superficie dedicada
al manzano de mesa de 10.000
hectáreas, con una cosecha apr•o-
ximada para entonces de 200 mi-
llones de kilos d^el preciado fru-

to. El futuro de esta impertante
producción dependerá en gran
parte de la comercialización: em-
balaje conforme a los gustos del
cliente, creación de una marca de
calidad : «manzanas alemanas del
lago Constanza» y un adecuado sis-
tema de subastas en los mercados
son los principales objetivos de los
productores que por otra parte se
proponen intensificar las ^expor-
taciones tanto como sea posible,
incluyendo el mercado francés.

IL EL CONSUMO DE FRUTAS EN

EL MERCADO PARISIENSE

Un interesante estudio realizado
por M. Guyot, del Servicio Eco-
nómico del C. T. I. F. L., ha si-
do publicado reci^entemente en
Francia. En él se trata de analizar
las variaciones mensuales en cuan-
to al consumo de fruta por el mer-
cado de París. Recogemos de di-
cho estudio algunas cifras y datos
que pued•en dar idea de los gustos
y posibilidades que como consu-
midores de fruta distinguen a Ios
franceses de la capital.

La clasificación según la impor-
tancia relativa de cada fruta como
media de todo el año da el pri-

mer lugar a los agrios con el 30,6
por 100 del total de la fruta con-
sumida, en lo que a tonelaje se
refiere y con el 27,2 por lo que
respecta a su valor. Les siguen
muy de aerca el conjunto formado
por manzanas y peras (29,2 por
100 en tonelaje y 23,7 por 100 en
valor). A alguna distancia se en-
cuentran los plátanos, con el 12,7
y el 13,7 por 100 del total, respec-
tivamente, en cantidad y va'.or. E]
conjunto integrado por albarico-
ques, melocotones, ciruelas y uvas
totalizan al año casi el 20 por ^00
del conjunto de la fruta consumi-
da, tanto e ntoneladas como en
valor.

En cuanto al consumo global
de fruta por meses se han agrupa-
do éstos en tres categorías :

Meses de débi( cansumo (media
mensual según tonelaje, 7,47, y
según valor de la fruta, 6,67) :
agosto, febrero y abril (el mes de
agosto es siempre el de menor
consumo debido a la evasión ma-
siva de veraneantes).

Meses de medio consumo (8,22
según tonelaje de consumo y 8,26
por valor de la fruta consumida) :

la predilección del consumidor pa-
risiense. En julio y agosto se con-
sumen más melocotones que cual-
quier otra clase de fruta. La uva es
la fruta que más se come en sep-
tiembre. En octubre, noviembre y
diciembre la manzana goza de la
predilección del público. Es de
destacar que en los meses de no
viembre y diciembre la clementí-
na ocupa, respectivamente, el se
gundo y tercer puesto y la naranja
el cuarto y segundo, también res-
pectivamente.

III. ITALIA, PRIMER PAÍS PRODUCTOR

DE PERAS Y' MANZANAS

Se han desarrollado en Ferrara
(Italia) las jornadas europeas sobre
el estado actual y perspectivas fu-
turas que ofrece Europa en cuan-
to a producción de peras y man-

zanas se refiere. El hecho de ha-
ber sido [talia el país elegido para
estas reuniones refleja la enorme
importancia que esta nación tiene
como primer productora europea
de ambos frutos. En el cuadro ad-
junto pued^en verse para los prin-
cipales países europeos las pro-
ducciones en toneladas en el año
1964:

PAISES MANZANAS PERAS

2.381.400 1.080.800
Alemania Oeste . 1.215.977 483.593
Francia ... ... ... 990.000 303.000
Gran Bretaña ... . 684.784 70.104
Holanda ... ... .. 512.100 146.000
Bulgaria... ... ... . 364.126 92.230

440.000 200.000
España (año 1963) ... 353.2Q^1 158.200
Yugoslavia . . . . . . . . . . . 233.4-00 87.560
Bélgica ... ... ... ... .. 180.000 70.000

159.841 53.398
Rumania ... ... ... 126.600 39.900

noviembre, diciembre, ^enero,
zo, mayo y junio.

mar- Refiriéndonos a Italia, el manza-
no, comparado con las otras es-
p•ecies frutales, es la que ha ex-
perimentado en los últimos treinta
años un incremento de producción
más importante (725 por 100), pa-
sando de 285.900 Tm. como me-
dia de los años 1936 a 1938, a
2.358.900 Tm. en los años 1963-64.
La producción de peras también
aumentó en gran medida (un 407
por 100) en el mismo período de
tiempo, pasando de 202.30 tone-

Meses de fuerti4e consumo (9,^12
de media por tonelaje y I 1,19 por
valor del producto) : julio, septiem-
bre y octubre.

Por último también se han ana-
lizado las cantidades relativas con-
sumidas de cada fruta según el
mes del año, tanto por lo que se
refiere a tonelaje como a valor
Los resultados indican que entre
enero y junio la naranja goza de
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ladas métricas en los años de 1936
a 1938, a 1.021.150 Tm. en los
años 1963-64.

No sólo las peras y manzanas
han exp^erimentado incremento de
producción en los últimos años ;
todas las especies frutales más

cultivadas en ltalia hon evolucio-
nado hacia mayores produccionPs
durante los últimos años. Así, pur
ejemplo, refiriéndonos siempre a

la medida de los años 1936-1938.
comparada con la de los años 1963-
64, la producción de melocotones
se incrementó en un 471 por 100,
la de cerezas en un 229 por 100,
la de albaricoques en un 127 por
100 y la de ciru^elas en un 134 por
100.

Tales incrementos de produc-
ción, especialmente para las man-
zanas y peras se deben, además
de a un aumento de sup^erficie cul-
tivadas, sobre todo a una mejora
de la técnica y a una mayor es-
pecialización. Si comparamos, por
ejemplo, la relación de superficies
llevadas en cultivo asociado y e^i
cultivo especializado antes de ;a
última guerra mundial y en los
últimos años, nos encontramos
con que para el manzano la rela-
ción cultivos asociados-cultivos es-
pecializados pasó de 2,7 a 0,37,

es decir, que se invirtieron los
términos de la fracción, ya que
0,37 es igual a I/2,7, y por lo tan-
to, si ant^es de la última guerra
por cada hectárea llevada en cul-
tivo especializado había 2, 7 cul-
tivadas en asociación, actualmen-
te ocurre lo recíproco.

Por lo que se refiere al peral,
la relación anterior pasó de ser
1 I,9 a I,9 en la actualidad.

Las elevadas cosechas obteni-
das y las buenas calidades que se
consiguen con ambos frutos : n
Italia permiten a este país obte-
ner unos ingresos importantes con
su exportación. Así, en 1963 ^l
valor de la exportación de peras
y manzanas sobrepasó los 43.000
millones de liras y llegó a los
48.000 en 1964 (más de 4.500 mi-

llones de pes^etas). Los principa-
les percados extranjeros compra-
dores de la producción italiana de
peras y manzanas son los paísPs

del centro y norte de Europa. L.n
los diez años qwe^ van de 1951-
I 953 y 1961- I 963, el aumento en
el valor de las exportaciones por

estos dos productos supuso más
del 250 por 100.

En lo que se refiere al reparto,
según vari^edades de manzano cul-
tivados, cabe destacar que aunque
en total se explotan unas 70 varie-
dades distintas, las mayores su-
perficies se destinan a: Deliciosas
rojas, 27,5 por IQO; grupo lmpc-
ratore-Morgenduft, 18, 7 por 100 ;
Abbondanza-Belfort, 10,9 por 100 :
Golden Delicious, 10,5 por 100.

Puede afirmarse que la conti-
nua evolución del cultivo frutal
en Italia en los últimos años se
debe en gran parte a la lenta pero
segura transformación que esrá
experimentando su potencial va-
rietal por eliminación de varieda-
des locales de escaso valor y la
supresión de las que a más de no
responde a las exigencias desde un
punto de vista agronómico, tam-
poco satisfacen un mínimo de
condiciones bajo su asp^ecto indus-
trial (comercialización). - MAGióN.

IV. ASAMBLEA DEL CENTRO 1NTER-

NACIONAL DE ABONOS QUÍMICOS

En la Academia d^e Cultura y

Ciencia de Vars•ovia se ha celebra-
do la Asamblea anual del Centro
Internacional de Abonos Quími-
cos (C. 1. E. C.). Han asistido 200
delegados de 20 países de Euro-
pa occidental y oriental, enviados
por los Gobiernos, los Institutos
de investigación agronómica, los
Servidios agroná`mbcos ;y comer-
ciales de las empresas dedicadas
a la producción de fertilizantes y
los servicios comerciales de divul-
gación del empleo racional de los
abonos.

De España han asistido los in-
genieros agrónomos directores de
Servicios agronómicos de empre-
sas, señores Quintanilla Rejado,
Cruz Roche y López-Freigero. El
profesor Quintanilla presentó un
estudio sobre la fertilización del

olivar que interesó a varios dele-
gados.

1_os temas tratados y examina-
dos en 41 ponencias se han refe-
rido a la fertilización racional de
los suelos en sus variados aspec-
tos del aumento de ]a producción,
empleo de nuevos fertilizantes,
nuevas fórmulas de abono, su em-
pleo racional en los diversos cul-
tivos y descripción de los resulta-
dos obt•enidos en las diferentes
condiciones climáticas europeas,
siendo acompañadas las diserta-
ciones de proyecciones.

Hubo una exposición documen-
tal de libros y publicaciones diver-
sas referentes al abonado y los
s^ervicios de divulgación oficiales
y de empresas de todos los países
europeos de gran interés por ser
ésta la más importante reunión de
los especialistas de Europa occi-
dental y oriental.

A las jornadas de trabajos han
seguido visitas a dos grandiosas
nuevas fábricas de fertilizantes ni-
trogenados, especialmente urea, en
Pulawy, y de explotación de azu-
fre en trinchera abi•erta, en Tar-
nobrzag, con fabricación de sul-
fúrico, superfosfatos y obtención
de sales y de fluor. En los reco-
rridos se pudo apreciar el esfuer-
zo que se está realizando en Po-
lonia para mejorar su nivel vital.
No faltó la visita de Zelazowa
Wola, a la casa donde nació Fe-
derico Chopin, con un recital de
piano dedicado a sus composi-
ciones.

Ha sido aprabado el programa
del IV Congreso Mundial de Fer-
tilizantes que organiza el C. 1. E. C.
y tendrá lugar, por invitación del
Gobierno portugués, en Lisboa, en
la primavera del 1968. Varios téc-
nicos especialistas españoles serán
ponentes y se espera que la par-
ticipación española, tanto en po-
nencias como en asistencia sea im-
portante (C. l. E. C.).

Distinciones
ORDEN CIV1L DEL MiÉRITO AGRSOOLA

Se ha concedido la Gran Cruz
de la Orden Civil del Mérito Agrí-
cola a don Domingo Rosado Vic-
toria Pires.

También han sido designados
Comendadores de Número de la
misma Ckden a D. Salvador Vi-

cente de la Torre y a D. Joaquín
Herretlo Catalina.

CĉRDE^1 DEL MIÉRITO C1VLL

Se ha concedido la Gran Cruz
de la Orden del Mérito Civil al
]ngeniero agrónomo D. Eladio
Asensio Villa.
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POR TIERRAS MANCHEOAS
Una vez más, por enésima vez,

informamos de la Mancha en
sus trabajos, inquietudes y ape-
tencias en este otoño que nos
está engañando como a unos
chinos, porque ese mito del oto-
ño convertido en el más típico
invierno nos está dejando con-
vertidos en pescado congelado.
Es la versión anticipada del in-
vierno que a nadie perjudica,
pero que tampoco beneficia por
eso de que los catarros están a
la orden del día y los boticarios
se están poniendo las botas ex-
pendiendo lo más heterogéneo
que en materia de farmacopea
se inventó para combatirlos.

Haga frío o calor, ya se sabe
que para la gente del campo ya
pueden venir frías o calientes, el
caso es que los trabajos no se
interrumpen mas que por las llu-
vias y si éstas son abundantes,
porque estos hombres resisten en
su celo trabajador calándose
hasta los huesos.

Nos encontramos en plenas
labores de sementera y con los
vientos favorables y a todo even-
to, como dirían los hombres de
mar. Se siembra a todo tren pa-
ra aprovechar esta coyuntura, y
si lo que ahora se tira al surco
no es de ciclo temprano, queda
la confianza de que tampoco es
del tardío. La tierra está muy
buena para sembrar los candea-
les, pero los más atrevidos han
sembrado ya algunas que otras
cebadas, y los que madrugaron
más ya pueden recrearse con-
templando sus panes ya nacidos
y muy hermosos, uniformes y
prometedores.

La campiña manchega está
cambiando de cariz, extendien-
do trn manto de verdor que ani-
ma el espíritu. Todo es satisfac-
ción por estos lugares. Todo se
desarrolla bajo los planes pre-
vistos y sin. que nada enturbie
los pro,yectos de estos hombres
que viven tan sujetos al automa-
tismo y al nervio. La panorámi-

ca les es favorable por el mo-
mento, aunque luego les venga
torcida; pero bueno es que los
principios sean favorables a la
causa, ya que la nascencia es el
quid de todo lo que se entierra
en los surcos. Aquí está el acier-
to y de él dependen sus frutos.

Todo el mecanismo sembrador
se en.cuentra en movimiento y
se aprecia el formidable progre-
so experimentado en esta mate-
ria de la sembradura. Ya es del
dominio e; empleo de las sem-
bradoras, aunque muchos se
mostraban muy reacios. Lo de
tirar la simiente a puño va pa-
sando a la historia, como pasa-
ron aquellas hermosas galeras
cargadas de mieses con sus pe-
nachas enhiestos y que retaban
al cielo. Todo se moderniza, y
aquí tenemos al cereal, que ha
sido el primero en conquistar el
cetro del automatismo mecáni-
co, ya que al conquistarse lo que
hasta ahora aparecía como más
peliagudo-como es el sem-
brar-todo queda ya motorizado
do hasta que los granos llegan a
la cámara. La Mancha, aunque
tardía, ha sido cierta, y si nos
tomamos la molestia de revisar
estadísticas podremos observar
que la Mancha en esto de la me-
canización se encuentra ya si-
tuada entre las diez provincias
más adelantadas de España, y a
los manchegos nos llena de or-
gullo porque hasta nos parece
un milagro, c o n o c i e n d o como
conocer_ios la idiosincrasia de
nuestros coterráneos, que ya les
va importando muy poquito el
que los herradores, los esquila-
dores, los carreteros y otras mu-
chas industrias artesanas vaya.n
desapareciendo del mapa.

Los mercados cerealistas se
mueven ahora un poquito. Aun-
que la suerte de tener dinero de
uvas corresponde en este año a
muy pocos mortales, el caso es
que se realizan transacciones a
buen ritmo y a tocateja en. los

pagos. Los piensos se solicitan
con cierto interés y las perspec-
tivas son de alza bien marcada.
Lo avalora el hecho de que las
importaciones de piensos están
muy reducidas y se favorece a
este sector campesino, que tam-
bién tiene derecho a vivir. Se
conoce que se han dado cuenta
de que las importaciones no son
precisas en la presente campaña
cerealista, porque el año ha sido
bueno y no hacen falta mercan-
cías de otros origenes para que
nuestra nación se autoabastezca,
máxime cuando esas naciones
exportadoras tampoco nos con-
cedían precios de ganga como
para que se pudieran observar
grandes diferencias. Ahora ya, y
bajo estos principios proteccio-
nistas hacia el labrador, se hará
labor de patria al reducir las sa-
lidas de divisas, que tan ricas les
estaban a esos interesados del
otro lado del mar.

Los mercados acusan precios
de cebada a duro el kilo. Los
chícaros pueden encontrarse
sobre las 5,50 pesetas, y en unión
de los yeros; las almortas, entre
6 y 6,50 ; los maíces, entre 5 y
5,50; el panizo, entre 10 y 11; el
sorgo y el centeno, sobre las cin-
co. Las lentejas, según su tama-
ña, pero las hay de 10 a ocho y
a seis pesetas kilo. Las judías
blancas de la Mancha han
arrancado entre 16 y 17 pesetas
kilo, y de garbanzos hay dispo-
nibilidades desde 17 a las 22 pe-
setas kilo; depende del tarnaño
y cochura. Las pajas se están ha-
ciendo valer porque escasean ex-
traordinariamente por eso de
que las cosechadoras lo hacen
todo, y por menos de 15 pesetas
la arroba de paja buena de ce-
reales y leguminosas bien trilla-
dos, y las pajas de cosechadora
se pagan entre 10 y 12 pesetas la
arroba de 11,5 kilos.

Por estas tierras se está pro-
cediendo en estas fechas a la re-
colección de la patata y la judía
blanca, va tan famosa en Es-
paña por su cochura. La cosecha
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qj1E XII CONCURSO AVICOLA PUESTA Y 1.° POR MUESTRAS AL AZAR

l.° Puesto en rendimiento económico con 40 pesetas de diferencia con el 2.°
249,02 huevoslave alojado.
256 °/° de bajas durante período puesta.
2,50 "I° de bajas en crianzas ( 0-20 semanas).
2,09 Kgs. pienso/docena de huevos.

VII CONCURSO AVICOLA DE MUESTRAS AL AZAR DE TARRAGONA

l.° Puesto en rendimiento económico con 9 pesetas de diferencia con el 2.°
241 huevoslave alojada.
1,96 Kgs. de pienso;docena de huevos.

VI CONCURSO AVICOLA DE PUESTA AL AZAR DE CALDAS DE MONTBUY

229,5 huevos^ave alojada.
1,934 Kgs. de pienso/docena de huevos. ^

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:

î̂
^ ^

BABCOCK

AVICOLA CORBLASA - Duque de la Victoria, 15 - Valladolid
GRANJA LOS ARCANGELES - Alcalá de Henares
GRANJA PUJC'1 - Villanueva y Geltrú

GRANJA LOS CANTOSALES - Turia, 14 - Sevilla

ROCA SOLDEVILA, S. A. - Apartado 75 - Reus

RONCESVALLES - Benito Montañana, 25 - Zaragoza
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es de tipo deficitario tanto en
una especie como en la otra,
pues un raro fenómeno que no
se ha llegado a dilucidar ha da-
do al traste con una parte muy
importante del fruto, que, a juz-
gar por las matas existentes, se
presagiaba. Unos dicen que si las
lunas han torcido la buena mar-
cha y otros arguyen cosas por
el estilo ; el caso es que muchas
vainas están vacías y que la pa-
tata no aparece por parte algu-
na. Por cierto que se sabe una
noticia que dice muy poco de
bueno para el gremio de la es-
peculación-porque tiene otro
nombre más pomposo-, que se
ha aprovechado de la p en u ri a
económica de los hortelanos y
los ha explotado sin considera-
ción. El negocio ha sido forzado
porque esos huertanos no tenían
dinero. Son socios cooperativis-
tas y más que todo de pocos al-
cances, pues con haber pedido
dinero a su misma Caja rural
les hubiera sacado de apuros y
hubieran hecho mejor negocio
que vendiendo las patatas a 3 y
3,10 pesetas, aunque se las paga-
ran al contado, cuando el precio
narmal de la patata es alrede-
dor de las 4-4,50 pesetas kilo, so-
bre la base de un poco limpias
de tierra.

Este caso clama al cielo, y se
ha producido porque estas co-
operativas de la Mancha, o al
menos en su mayoría, sólo abar-
can la modalidad vinícola cuan-
do con un poco de esfuerzo po-
dían constituirse en polifacéticas
para amparar casos de esta na-
turaleza, que se producen con
frecuencia y nadie se entera. Se-
ría el m.^,s efectivo procedimien-
to para eliminar a estos apro-
vechados de la miseria ajena,
que luego van a vender las pata-
tas en las grandes urbes a 8 y 10
pesetas el kilo. Desde estas líneas
abogamos por que a las coope-
rativas se les invite a ampliar sus
actividades en bien de la gene-
ralidad o que desaparezcan esos

especuladores, que nada aportan
de bueno a la colectividad hu-
mana.

Ya estamos a pocos días fecha
de la recogida de la aceituna, ese
fruto del olivo al que la Mancha
va prestanda sus mejores simpa-
tías, porque se han convencido
sus labradores de que atendiendo
bien su cultivo puede ser renta-
ble a los precios que hoy tiene la
aceituna. La cosecha no pasará
de regular como promedio, pues
se conocen parajes que tienen
poco fruto, sin poder achacarlo
nada más que a falta de cultivo
apropiado. Hay cierta inquietud
entre los tenedores de olivos,
máxime cuando los Servicios de
Extensión Agraria y las Herman-
dades de Labradores no descan-
san en prodigar sus experiencias,
a más de las prácticas de poda
que todos los años se viene rea-
lizando por equipos de podado-
res de la provincia de Jaén, que
son expertos en la materia.

Los grandes labores, que hoy
son concentraciones de maqui-
naria agrícola., simultanean las
labores de sementera con los de
barbechar, unos que llevan ya
una reja o alzada y otros que ya
tienen en su coleto dos de ellas.
No se descansa, porque la agri-
cultura hoy no se concibe sin
unas buenas barbecheras como
fruto de las experiencias adqui-
ridas en estas tierras, que son
tan de cuidado por sus especia-
les peculiaridades.

Ya han empezado a discurrir
por estos caminos reales, vulgar-
mente conocidos por veredas, los
ganados trashumantes que mar-
chan hacia tierras de promisión
en las provincias de Jaén y Cór-
doba y el mediodía de esta pro-
vincia de Ciudad Real. Los gana-
deros marchan con muy buena
moral, porque aquellos climas les
irán bien no sólo a sus ganados,
sino a ellos mismos. El tiempo es
regularcillo nada más, pero tie-
ne su ventaja de que el ganado

no siente apenas sed en estas
llanuras que están atravesando
y en las que las aguas escasean
bastante, por cierto. Ya en su
pastoreo de más allá de Despe-
ñaperros, disfrutarán de los en-
cantos de las temperaturas tan
benignas.

Ya se terminaron las vendi-
inias y las fermentaciones de los
mostos, que ya son vinos nuevos
que chispean y a g r a d a n. Los
mercados del vino y alcoholes y
derivados se han serenado des-
pués de los primeros momentos,
en. los que tantas anormalidades
se ven. Todo se va normalizan-
do, porque en esta nueva cam-
paña se han producido aconte-
cimientos poco comunes que han
marcado rutas que han servido
de pauta para el porvenir. E1
hecho ha sido que se han reali-
zado muy importantes opera-
ciones de vinos blancos, que se
pueden contar por millones de
arrobas, y se ha levantado la
moral hasta límites nunca sos-
perhados, y como el movimiento
operativo no decae es por lo que
las cotizaciones van tomando
cuerpo ,y se pagan en estos mo-
mentos ]os vinos blancos a las
27 pesetas hectogrado. Las co-
operativas y la Coinisión de
Corcipra son los autores de este
acontecer, que pudiera ser el le-
vantamiento de estos negocios,
que parecía ser que desaparece-
rían. Hay negocio, y del bueno,
porque aunque hay mucho vino
se confía en varias cosa.s: en que
la exportación aumente en nue-
vos mercados y que el exceden-
te pueda mezclarse con la gaso-
lina, que se queme o se convier-
ta en otra materia negociable ;
pero se confía en los mandos por
la cuenta que nos tiene a todos.
Los alcoholes y flemas han reac-
cionado un poquitín y se coti-
zan a 29 pesetas el primero y a
22 las segundas. Si la moral se
conserva, la cosa va buena.

MELCHOR DÍAZ-PINÉS PINÉ
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de Estadística de la I}irección General de Agricultura)

EL TIEMPO

A lo largo del mes de octubre
se observaron temperaturas nor-
males y en los últimos días se
registraron descensos de tempe-
ratura que al fin y al cabo no
eran extemporáneos.

Se observó una gran intensi-
dad de lluvias en toda la Pen-
ínsula y Baleares, bastante su-
perior a io que es normal en este
período del año. Solamente en
puntos aislados de Aragón, Rio-
ja y Andalucía occidental se re-
gistraron precipitaciones de tipo
normal.

Los daños por causas clima-
tológicas se deben en su mayo-
ría a exceso de lluvias, que pro-
dujeron inundaciones en diver-
sas provincias, entre las que se
cuentan Castellón y Almería.

En la primera quincena de

dicho mes de octubre, los seis
Observatorios que más agua re-
cogieron fueron : Navacerrada
(con 265 mm.), Santiago (221),
Castellón (204), Vigo (173), Ge-
rona (170) y Valencia (170). Co-
mo tipo de comparación, Ma-
drid figura con 75. Los seis Ob-
servatorios que menos lluvia
recogieron fueron: Tenerife (con
ocho mm.), Logroño (26), Mála-
ga (31), Lérida (39), Avila (41)
y Zaragoza (42).

En la segunda quincena, los
seis observatorios cuyos pluvió-
metros recogieron más litros
fueron: Santander (con 191 mi-
límetros), Gijón (153), Bilbao
(150), Vigo (144), Santiago (134)
y San Sebasti "an (118). Como tipo
de comparación, Madrid recogió
28. Los siete Observatorios de
menos lluvia fueron Las Palmas
(con 0 mm.), Huelva (1), Valen-
cia (1), Tenerife (3), Cádiz (5),
Zaragoza (7) y Albacete (7).

CEREALES

Comenzó el abonado y siem-
bra de cereales en casi toda la
Península, pudiendo considerar-
se la siembra como normal, ex-
cepto en la región leonesa, en
donde se ha efectuado con re-

traso. En parte de Castilla la
Vieja la nascencia del trigo va
adelantada.

La situación del maíz es en
general igual a la de un mes de
octubre normal. Se efectúa la
recolección en todas las provin-
cias.

Existen dificultades para la
siembra y abonado, por hume-
dad excesiva, en muchas de las
provincias, acusándose escasez
de mano de obra en las dos Cas-
tillas, región leonesa, Cataluña
y Baleares.

La coseçha de maíz se ha vis-
to perjudicada en. Andalucía
oriental por exceso de Iluvia, y
en Levante, por exceso de se-
quía. De todas maneras, las pér-
didas son pequeñas.

LEGUMINOSAS

Se recogen judías para grano
en ambas Castillas, Levante, re-
gión leonesa, Rioja, Navarra,
Vascongadas, Asturias y Santan-
der. Existen dificultades, por ex-
ceso de humedad, en ambas Cas-
tillas y la región leonesa.

Se realiza la siembra de ha-
bas, algarrobas y veza en Anda-
lucía oriental, ambas Castillas y
región leonesa, con dificultades
por excesiva humedad. En Cas-
tilla la Vieja la cosecha de ju-
días ha resultado con daños por
las excesivas lluvias.

PATATA

La patata tardía se estima
que está mejor o igual al mes
de octubre de un año conside-
rado como normal en. casi toda
la Península. Unicamente se
considera peor en parte de Cas-
tilla la Vieja.

Se recolecta patata de media
estación y tardía en casi todas
las provincias. Hay dificultades,
por humedad excesiva, en am-
bas Castillas, región leonesa, Ca-
taluña, Baleares y Galicia.

El exceso de lluvias ha produ-
cido daños en Ca^tilla la Vieja.

REMOLACHA A'LUCARERA

La situación de los cultivos de
remolacha azucarera se estima
mejor o igual que en el mes de
octubre de un año normal en
toda la Península.

Evolucionan las parcelas en
general con la maduración ade-
lantada, efectuándose la reca-
lección también con adelanto en
Andalucía oriental.

Se realizan labores de pase de
cultivador o grada en Castilla la
Nueva y parte de Vascongadas y
labores de escarda manual en
Aragón.

Hay dificultades para el labo-
reo, por humedad excesiva, en
Castilla la Nueva y existe esca-
sez de mano de obra en Anda-
lucía oriental y en Aragón.

ALGODÓN

Se recolectaba el algodón en
ambas Andalucías, Aragón, Le-
vante, Cataluña, Baleares y Ex-
tremadura. Hay dificultades en
la recolección, por humedad ex-
cesiva, en ambas Andalucías,
Aragón, Levante, Cataluña, Ba-
leares y Extremadura.

Las lluvias excesivas han afec-
tado a unas 8.000 hectáreas de
Andalucía oriental, valorándose
los daños en unos 33 Inillones de
pesetas.

TABACO

Se recolectaba tabaco en Le-
vante, Cataluña, Baleares y Ex-
tremadura, habiendo dificulta-
des, por humedad excesiva, en
Levante y Extremadura.

En: Castilla la Vieja hubo da-
ños pequeños en cuantía por el
exceso de agua de lluvia.

PIMIENTO (PARA PIMENTON)

Se recolecta esta clase de pi-
miento en Castilla la Vieja, Le-
vante, Cataluña, Baleares y Ex-
tremadura, habie^tldo dificulta-
des, por humedad excesiva, en
Extremadura y Levante.
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HORTALIZAS

Se recolectan algunas hortali-
zas en Andalucía oriental, Le-
vante, Cataluña y Baleares. Exis-
ten dificultades, por excesiva
humedad, en las dos últimas.

En Castilla la Vieja las lluvias
excesiva.s produjeron daños en el
pimiento y en Levante en el to-
mate, aunque, afortunadamente,
de poca importancia.

F'RUTALES

Se recolecta la almendra en
ambas Castillas, Aragón, Levan-
te, Cataluña, Baleares, Rioja y
Navarra. Castaña, en Castilla la
Vieja, Galicia y Vascongadas.
Manzana, en las dos Castillas,
Aragón, Levante, Cataluña y
Baleares, Rioja, Navarra, Galicia
y Vascongadas. Pera, en Castilla
la Nueva, Aragón, Levante, Rio-
ja, Navarra y Vascongadas, y
plátanos en Canarias.

AGRIOS

Puede considerarse la situa-
ción de los agrios como mejor o
igual que la correspondiente al

Ines de octubre de un año con-
siderado como normal en todas
las provincias productoras.

Se recolecta la naranja Navel,
mandarina, limón y pomelo en
Levante.

VIÑEDO

La situación de los cultivos
puede considerarse en general
mejor que la del mes de octubre
de un año considerado como nor-
mal. Unicamente está peor en
parte de Castilla la Vieja, Zara-
goza, Orense y Alava.

Se recolecta uva en toda la
Península, habiendo dificultades
por excesiva humedad en am-
bas Castillas, Aragón, Levante y
región leonesa.

Se acusa escasez de mano de
obra en las dos Castillas y en la
región leonesa.

En Castilla la Nueva, en la uva
para vinificación se apreciaron
ligeros daños por la sequía. Esta
circunstancia influyó muy des-
favorablemente en la. uva de
mesa de dicha región y sobre
todo en esa clase de uva en Le-
vante.

En Castilla la Nueva hubo
unas 1.500 hectáreas afectadas
de oidium.

^LIVAR

La situación. del olivar puede
considerarse igual o mejor que
la del mes de octubre de un año
considerado como normal en ca-
si toda la Península. Se halla
peor en parte de Andalucía
oriental, parte de Levante y Ba-
leares.

Evolucionan los cultivos con
el cuaje y la maduración ade-
lantados según zonas, habiendo
comenzado la recolección en
parte de Andalucía, Cataluña,
Baleares y Extremadura.

Se dan labores de pase de cul-
tivador o grada en ambas Anda-
lucías y Castilla la Nueva, exis-
tiendo dificultad, poI• excesiva
humedad, en Castilla la Nueva.

En Castilla la Nueva, y sobre
todo en Levante, hubo bastan-
tes miles de hectárea afectadas
por la sequía. En Andalucía
oriental y Castilla la Nueva hu-
bo en total unas 50.000 hectá-
reas afectadas por el repilo.

VIVE ROS SANJUAN
SAI3IlCTÁN ^Z.R^©oZ^^

Teléfonos: Domicilio, número `^. Establecimiento, número ti

I•]^peciali^iad en árboies frutales cn ias variedades s^^lectas nlá^
com.erci<ales. Ornamentalcs y° <le sombra. Itosa]es y ntras secci^^nes

de plantas

Honestidad comercial Garantía ^1^^ ^iutenticidad
Catálogos a solicituc! Casa Filial en MAI)RII^

AnteS de^ formular su Aedido, infórincse de la solvencia moral y comercial del E.sta.blecicniento

que haya de proveerle
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADE5

Está toda la patata tardía reco-

gida y en los almacenes, trojes y

depósitos de los agricultores ; la

cosecha ha sido mayor que la pa-

sada y por ello el déficit se calcu-

la en menor cantidad que las im-

portaciones d e I 965-fió ; u n a s

125.000 Tm. de necesidades má-

ximas de importación serán pre-

cisas para que el suministro no

sufra la menor restricción.

Preparando la campaña de im-

portación, el Ministerio de Comer-
cio ha publicado las normas que

han de cumplir los tubérculos im-
portados, siendo de destacar la

prohibición de importar ciertas va-
riedades que por su precio inferior

o por coincidencia con la produc-

I' I. ;\ 7. 1

Alicante ... ...
Almería ... ...
Barcelona... ..
Bilbao ... ... .
Burgos... ... . .
Castellón ... ..
Granada ... ...
Guadalajara...
Lugo ... ... ...
Madrid ... ...
Málaga ... ...
Mrurcia ... ...
^rense ... ...
Oviedo ... ...

Pa:ma de Mallcrca

Pamplona ...
Santander ...

ción nacional pudieran dificultar

la comercialización de éstas, y así

Alava, Arran Banner para la Pen-

ínsula, Alfa, Desirée, Furore, Gi-

neke, Kennebec, Sergen y Ur-

genta, figuran entre 1as prohibidas,

en que, como se aprecia, existen

todos los nivelss de calidad culi-

naria.

La lista bastaba que hubiera si-

do sólo positiva, pero figuran am-

bas ; entre las permitidas, prácti-

camente sólo existen variedades d^e

calidad, algunas ya muy conocidas

en el mercado español, como Bint-

je, Up to date e Institut Beauvais;

otras que fueron objeto de impor-

tación en menores cantidades hace

muchos años, como Ersteling, Re-

cord, Saskia, Sirtema - Olympia,

Majestic, y, por fin, otras que se

C A M P o

Cu^nún Caliilad Común

- 5,00 4,50
- - 4,30

3,50 5,00-6,00 4,40
- - 4,50

4,00 - 4,20
3,60 4,00 -
3,00 - 3,10
3.50 4,25 4,70
- - 4,50
- - 3,90

3.00 4,00 -
- - 3,75

, 5 Royal
.. ... ... 5,50-5, 75

^ otras

Santa Cruz de Tenerife ... ...

Santo Domingo de la Calzada
Sevilla ... ... ... ... ... ... ... ...
Toledo ... ... ... ... ... ... ...
Valencia ... ... ... ... ... ... ...
Valadollid ... ... ... ... ... ...
Vigo ... ... ... ... ... ... ... ...
Vitoria ... ... ... ... ... ... ...
Zaragoza ... ... ... ... ... ... ...

5,00-5,50 -

3.10 3,50

3,30

3,60

3,30-3,50

4,2a

4,20-4,30
3,65

4,00

comercializan desde hace pocos

años y que son, sin embargo, mal

conocidas, y así completan la lista

de autorizadas las Asoka, Avenir,

Bea, Climax, Eqa, Lori, Giewont,

Ostara, Grata, Gari, Wis y Flisak.

Muchas parecen estas últimas y

serán un factor de confusionismo

en. las siembras de 1967, pues el

agricultor desea en patatas la no-

vedad, sobre todo si es barata, y

como patata de ccnsumo podía

comprarlas a un precio muy infe-

rior a las patatas de siembra.

Se espera la aceleración de las

importaciones no sólo de Francia.

sino de Bélgica y Holanda, así

como de Nolonia, de donde ya han

Ilegado tres barcos. No se espera

impacto desfavorable sobre la pro-

ducción nacional si no se susper^-

den los derechos aduaneros ; tal

suspensión se interpretaría por los

agricultores y ganaderos como gra-

M A Y O[i 1 S T A

Calidad Im^^urtadi^

5,00-6,00 5 Bintje Fr.
5,00-5,25 -

5,80 5.00
5,50 5,50

5,0'0 5 Pol.

AtI^ORl3'rA

5,00 5,50 6,00-7,00
4,80 - -
4,25 5,40 Bintje Fr. -

4,90-5 Pol.

4.10-4,20 4,40 Pol.

4,85
4,25-S,f^O
4,25-5,00 5,60 Bintje Fr.

Abreviaturas : Fr. = Francia, imp. = importada, Pol. = Polonio, loc. = local.

4,70
4,SC^

6.50-750

1 500-5,50 imp.
i 6,00-6,501oc.

5,50
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ve desconsideración hacia sus in-

tereses, teniendo en cuenta que

amplias líneas de productos (car-

nes de todas clases, patatas, na-

ranjas, vino, aceite, huevos, hor-

talizas diversas) tienen precios en
producción menores que lrace un

año y otros productos, por malas

cosechas o sistemas de ordena-

ción, defraudan (tabaco, algodón).
Tanto en el interior como en el

exterior, el mercado está firme y

con cierta tendencia a alzas mo-

deradas, tónica que se seguirá

manteniendo según vaya avanzan-

do la campaña.

Las alzas interiores, que en si-

tuaciones locales, como en Teneri-

fe, se habían producido con exce-

so, se han cortado con importa-

ciones de unas 1.400 Tm. por m^s,

esto es el 25 por 100 del consumo

provincial, proporción que de man-

tenerse será suficiente para un

abastecimiento tinerfeño a nivel

adecuado. Cosa parecida sucede

en Baleares, aunque, como ya es

clásico, los precios importados es-

tán muy por bajo de las patatas

locales.

PRECIOS

E1 cuadro de costumbre señala

la situación en las plazas más im-

portantes, notándose un aumento

de los márgenes de minoristas,

quedando muy estables, a lo largo

de la campaña, los de mayoristas.

En patatas de calidad vendidas

en red^es de 2 Kgs. neto los precios

al por mayor son los siguientes a

fines de noviembre :

La inAuencia de la variedad en

los precios es fuerte, pero la re-

latividad de los precios es muy dis-

tinta de unas plazas a otras, pues

los gustos local..s son diferentes, y

así se aprecia que en Baleares y

Canarias se pagan mucho más las

variedades local^es que ]as inglesas

de consumo importadas ; que en

ciertas plazas tienen preferencia

por la carne amarilla y en otras

por la blanca o por las que se

deshacen para ^^caldo» o

dan nruy enteras.

se que-

Intentando reducir a índices ge-

nerales la relatividad de los pre-

cios que mide la apetencia del

consumidor, teniendo en cuenta

plazas importantes que reciben

muchas variedades y de distintas

procedencias se establece la

guiente escala, en que se toma

variedad Alava como

Alava ... ... ... ... ..
Olalla ... ... ... ... ..
Palogán ... ... ... ... ..
Arran Banner... ... ..
Turia ... ... ... ... ...
Víctor ... ... ... ... ..
Bintje ... ... ... ... ...
Kennebec ... ... ... ..
Bufé ... ... ... ... .
Red Pontiac ... ... . ^

Esta valoración se

si-

la

índice 100:

... ... 100
... 101

. ... 102
.. ... 102

104
... 108

10^9
I10
I12
I16

modifica a
lo largo de los años, y así se ob-

serva cómo la patata Víctor, que

hace quince años no era aprecia-

da, ha pasado a ocupar un buen

lugar, mientras que la Palogán,

que fue base de la venta en bol-

sas de patata de calidad, ha ba-

jado notablemenbe en el aprecio
del público.

De todos modos no son gran-

P L A 7 A V A R 1 E D A D PRECIO^KG.

Bilbao ... ... ... ... Bintje Francesa ... ... ... ... 6,00
Turia ... ... ... ... ... ... ... 5,75

Barcelona ... ... ... Turia ... ... ... ... ... ... ... 5,25
Castellón... ... ... ... Turia ... ... ... 5,.50. ... ...
Madrid ... ... ... ... Bintje Francesa ... ... ... ... 6,00
Santander ... ... ... Cllalla ... ... ... ... ... ... ... 4,80

Turia ... ... ... ... ... ... ... 5,00
Sevilla ... ... ... ... Qlalla ... ... ... ... ... ... ... 5,25
Z B^ 5

des las diferencias de precio por

calidad, que aún quedan dismi-

nuidas si se tiene en cuenta qué

patata de calidad va con frecuen-

cia asociada a menores rendimien-

tos, y ello es una fuerte razón que

justifica la lentitud con que se va

produciendo la adaptación del

producto a los gustos del merca-

do, a lo que se une la mayor di-

ficultad para mantener con un

buen standard sanitario a estas

variedades de más calidad, que

exigen por ello un precio más al-

to de las semillas correspondien-

tes.

La variedad extranjera que más

se impone, y que forma casi la

totalidad de las importaciones ha-

bidas en esta campaña (unas

20.000 toneladas) es la Bintje, ca-

si toda proveniente de Francia,

que ha exportado en total a otros

países, incluida Italia, 60.000 to-

neladas.

Uentro de la producción nacio-

nal destacan por su especial apre-

cio las americanas Kennebec y

sobre todo Red Pontiac, y entre

las nacionales, la Bufé, con su

especial y concreto rnercado ca-

talán de producción y consurno :

el primero cubre Vich, Sierra Ca-

di, Berga y la montaña de Léri-

da, penetrando en los altos valles

oscenses del Esera y Cinca ; la

demanda se centra en Barcelona,

aunque el principio de temporada

llega hasta Valencia y en menor

cantidad hasta Zaragoza.

llay por los agricultores fuerte

demanda de semilla, y dados los

precios lógicos que conforma su

costosa producción, se está pro-

duciendo un intenso comercio

fraudulento, sobre todo en Bur-

gos, donde son muchos lo^ camio-

nes de patata de consumo quc

están saliendo para utilizarse co-

mo siembra, tráfico éste difícil de

controlar y reducir, pero que jus-

tificaría la aplicación de medidas

que ya en otras camparias han
aragoza... ... ... ... rnt7e ... ... ... ... ... ... ... ,60 probado su eficacia.-J. N.
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I. DECLARACION DE CARACTE-
RISTICAS DE LAS FINCAS

RUSTICAS

En el «Boletín Oficial del Estado»
del día 20 de octubre de 1966 se
publica una Orden del Ministerio de
Hacienda, cuya parte disposit.iva
dice así:

Primero.-1. Los propietarios de
fincas rústicas cuyas características
reales de extensión superficial, cul-
tivos o aprovechamientos y, en ge-
neral, cualquier otra de orden físi-
co o económico que determinan su
tributación, no coincidan con las que
actualmente figuran en los docu-
mentos catastrales de la Contribu-
ción Territorial Rústica y Pecuaria
deberán formular antes del día 1 de
enero de 1967 una declaración por
duplicado ajustada al modelo que
se publica en dicho «Boletín Ofi-
cial», en la que hagan constar las
verdaderas características de las fin-
cas de referencia.

^ Dentro del mismo plazo debe-
rán efectuar tal declaración los
propietarios de dichos bienes cuan-
do sus características de orden ju-
rídico, por transmisiones, separacio-
nes o consolidaciones del dominio,
constitución o extinción de servi-
dumbres, etc., no coincidan con las
que figuran en los expresados do-
culnentos catastrales. En tal caso,
la declaración deberá ser acompa-
ñada de los documentos que acre-
diten la titularidad actual de los
bienes, en los que habrá de constar
-en cumplimiento de lo prevenido
en el artículo 176 de la Ley 41/1964,
de 11 de junio- la nota extendida
por la oficina liquidadora corres-
pondiente acreditativa del pago, o,
en su caso, de la exención de los
tributos que graven las alteraciones
jurídicas operadas, pudiendo igual-
mente acreditarse dicha circunstan-
cia en la forma señalada en el pá-
rrafo segundo del artículo 197 del
Reglamento de Derechos Reales de
15 3e enero de 1959.

Segundo.-Las referidas declara-
ciones habrán de presentarse en las
correspondientes Delegaciones de
Hacienda, que devolverán al decla-
rante el duplicado de las mismas con
el sello que acredite dicha presen-
tación.

Tercero.-Las declaraciones efec-
tuadas en la forma y dentro de

los plazos señalados eximirán a los
centribuyentes que las realicen de
1as responsabilidades tributarias en
que hubiesen podido incurrir como
consecuencia directa del incumpli-
miento de su obligación de declarar
las alteraciones físicas, económicas
y jurídicas de sus fincas, a tenor
de las normas reguladoras del Ca-
tastro y de la Contribución Terri-
torial Rústica y Pecuaria. Los efec-
tos de tal exención serán los siguien-
tes:

1.° En los casos de declaración
de alteraciones de orden físico o eco-
nómico, la exención se exter,derá a
las sanciones en que el contribu-
,yente hubiese incurrido por falta
de declaración en tiempo y forma
legal, así como a las mayores cuo-
tas. recargos, multas e intereses de
c:emora que hubiesen debido liqui-
darse a su cargo por la referida
Contribución hasta el 31 de diciem-
bre del corriente año, inclusive, co-
mo consecuencia de las alteraciones
no declaradas.

2.° En los casos de declaración
de alteraciones de orden jurídico a
qu^ se refiere el número dos de la
disposición primera, que no hubie-
sen debido liquidarse a su cargo por
]a referida Contribución hasta el 31
de diciembre del corriente año, in-
clusive, como consecuencia de las
alteraciones no declaradas.

2.° En los casos de declaración
de alteraciones de orden jurídico a
que se refiere el número de la dis-
pos:ción primera, que no hubieran
d^bido producir aumento de tribu-
tación por la Contribución Territo-

rial Rústica y Pecuaria, la exención
se aplicará a las sanciones a que el
contribuyente se hubiera hecho
acreedor, con arreglo a las corres-
pondientes disposiciones legales y
reglamentarias.

Cuarto. La Inspección del Tribu-
to iniciará a partir de 1 de enero
de 1967, con sujeción a lo dispuesto
en la Orden de este Ministerio de
26 de enero de 1966,1as actuaciones
precisas para el descubrimiento de
las variaciones no declaradas. Los
expec'.ientes que se instruyan serán
calificados de defraudación. En los
casoÑ en que la variación no pro-
dujera aumento en la base imponi-
ble, la infracción será sancionada
con la penalidad mínima establecida

en el artículo 83, apartado c), de la
Ley Cxeneral Tributaria.

Madrid, 19 de octubre de 1966.

ESPINOSA SAN MARTÍN

II. REDUCCION DE LA CUOTA
FIJA DE L.^. CONTRIBUCION TE-
RRITORIAL RUSTICA Y PECUARIA
A LAS EMPRESAS EN REGIMEN

DE ACCION CONCERTADA

En el «Boletín Oficial del Estado»
del día 21 de octubre de 1966 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Hacienda, cuya parte dispositiva
dice así:

Primero.-En las fincas donde pas-
te o con cuyos productos se alimen-
te el ganado vacuno de carne per-
teneciente a empresa acogida al
régimen de acción concertada, po-
drá concederse, durante un plazo de
cinco años, una reducción de hasta
un 95 por 100 de la parte de la
cuota fija que correspondería a di-
cho ganado, calculada en función
de las tarifas vigentes para el ga-
nado independiente, vacuno de re-
crío o reproductor, en la Contri-
bución Territorial Rústica y Pe-

cuaria.
Segundo.-Tratándose de ganade-

ría independiente, la reducción de
hasta el 95 por 100 de la cuota fija
por el plazo de cinco años será la
que corresponda al número de cabe-
zas en régimen de acción concerta-
da, según las tarifas vigentes para
dicha ganadería en esta Contribu-
ción.

T^rcero.-Los beneficios a que se
refiercn las dos disposiciones ante-
riores se solicitarán al mismo t.iem-
po de formular la petición de ac-
ción concertada al Ministerio de
Agricultura. Cada petición sera obje-
to de una Orden ministerial dicta-
da por el de Hacienda, que conten-
drá la concesión o denegación que
corresponda.

Cuarto.-La concesión de estos
beneficios determinará la baja de
los recibos correspondientes a la
cuota fija de la Contribucicín Terri-
torial Rústica y Pecuaria, y la con-
fección de otros nuevos por el im-
porte de las cantidades que hayan
de ingresarse en el Tesoro, una vez
efectuada la reducción.

Si se hubiera realizado la cobran-
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za de los recibos a que afecte esta
concesión, se tramitarán de oficio
los oportunos expedientes de devo-
lución
Madrid, 20 de octubre de 1966.

ESPINOSA SAN MARTÍN

III. RESOLUCION DEL CONCUR-
SO DE RESOLUCION MECANICA
DE LEGUMINOSAS PARA GRANO

En el «Boletín Oficial del Estado»
del día 27 de octubre de 1966 se
publica una resolución de la Direc-
ción General de Agricultura, fecha
13 de dicho mes, por la que se falla
el concurso de recolección mecáni-

ca de leguminosas para grano. bice
así:

Primero.-Distribuir las quinien-
tas mil pesetas con que el col;curso
quedó dotado -por suma de las
trescientas mil pesetas aportadas
por esta Dirección General con las
doscientas mil pesetas otorgadas
por las excelentísimas Diputaciones
Provinciales de León, Palencia, Va-
lladolid y Zamora- de la siguien-
te forma:

a) Entre los fabricantes de las
máquinas que, por orden alfaoético,
se citan a continuación, y poI los
conceptos que asimismo se expre-
san:

Premios Pesetas Pesetas

Segadoras-hileradoras:

Hesston, modelo 260 ... ... ... ... ... ... ... ... ... 75.000
Lens, modelo 652 (o dispuesta como segadora

caI•gadora, prototipo) ... ... ... 125.000 200.000

Recompensas

Guadañadoras:

BCS, modelo 622 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 45.000
Bedogni, modelo Olympia ... ... ... ... ... ... ... 20.000
Busatis, modelo BM 324 KW ... ... ... ... ... 45-000

Segadora-hileradora:

Gutbrod, modelo MF-7 ... ... ... ... ... ... ... 35.000 145.000

Total ... ... ... 345.000

b) Entre varias Empresas -a las
que se comunicará las ayudas con-
cedidas- que aportaron al concur-
so máquinas de cierto interés, en
concepto de compensación total o
parcial de los gastos realizados:

Pesetas

Ayudas:

Total . . . . . . . . . . . . . . . 155.000

Los premios y recompensas cita-
dos han sido concedidos a la vista
de los trabajos realizados por las
máquinas sobre cultivos de lentejas,
s; Iisantes y yeros, en las proximi-
dades de Valladolid, así como de las
posibilidades estimadas p:sra las
mismas en otras leguminosa5, zo-
nas, condiciones y circunsi,ancias

distintas a aquellas en que las prue-
bas han tenido lugar.

A este respecto, la Comisión cali-
ficadora es de la opinión -que de-
sea se haga constar- que ninguna
de las máquinas presentada5 pue-
de ejecutar la función de siega con
entera perfección en toda clase de
condiciones y circunstancias, sun-
que un funcionamiento agronómica-
mente aceptable y, sobre todo, eco-
nómicamente ventajoso, puede ob-
tenerse con las máquinas en mu-
chos casos, cuando las plantas es-
tán asentadas sobre terreno alisado
o plano.

Segundo.-Los particulares y Em-
presas españolas a los que se con-
ceden premios, recompensas o ayu-
das comunicará a esta Dirección Ge-
neral las cuentas corrientes homó-
nimas a las que han de transferirse
las cantidades correspondientes, pu-
diendo también por particulares re-
tirar éstas personalmente.

Las lĉmpresas extranjeras notifi-
carán a este Centro directivo la per-
sona en quien deleguen para cobrar
en su nombre-por alguno de los
procedimientos citados en el párra-
fo anteror-el premio o recompensa
otorgada, mediante escrito firmado
por el Director general, Gerente o
cargo de superior jerarquía en la
Sociedad, y su firma y cargo figu-
rarán reconocidos, sin lugar a duda,
por Notario o Cónsul español.

En todo caso, los pagos y trans-
ferencias se realizarán en moneda
española durante los meses de no-
viembre y diciembre próximos, y los
pertinentes escritos de los interesa-
dos deberán obrar en poder de esta
Dirección General antes del 15 de
diciembre.

IV. ACCION CONCERTADA PARA

LA PRODUCCION DE GANADO

VACUNO DE CARNE

En el «Boletín Oficial del Esta-
do» del dfa 31 de octubre de 1966
se publica una resolución conjun-
ta de las Direcciones Generales de
Ganadería y de Economía de la
Producción Agraria, fecha 26 de di-
cho mes, por la que se dictan las
siguientes normas complementarias
a la de 3 de julio de 1965 sobre ac-
ción concertada para la producción
de ganado vacuno de carne:

1° Para realizar el control de
peso en las explotaciones ganade-
ras cuyo número de cabezas concer-
tadas sea inferior a treinta no será
obligatoria la instalación de báscu-
la propia en la explotación, siempre
que se acredite fehacientemente por
la empresa ganadera la disponibili-
dad de básculas públicas o priva-
das en las proximidades de la ex-
plotación.

2° El apartado 8.3 de la reso-
lución de estas Direcciones Genera-
les de fecha 3 de julio de 1965 se
modifica, y quedará redactado así:

«Cuando la explotación concerta-
da disponga o desee poseer repro-
ductores propios, se podrán dar de
baja en el aLibro de establo» los
animales machos o hembras que el
ganadero necesite para la reposición
de sus efectivos o incremento de
éstos hasta conseguir como máxi-
mo el 125 por 100 de hembras re-
productoras con respecto a los ter-
neros concertados y los reproducto-
res machos correspondientes.»
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Decreo número 2.479 66. de la Presi-

denaía del Gobierno, fecha 10 de sep-

tiembre de 1966, por el que se fija en
e»1 15 por 100 para mejaras el importe
a detraer de laprovechamiento de ]os

montes municipales. («B. O.» del 8 de

octubre de 1966.)

Rí:glmen económico apií^eable al dM;arro-
llo de coloniraclón

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 22 de septiembre de 1966, por la

que se flja el régimen económicq apli-

cable a1 desasrollo de da calonízacíón a

una finca de1 término municípa;l de
Agrón (( ,̂ranada), («B, O.» del 8 de oc-
tubre de 1966.)

Contrlbuc^óu territorlal nística

Y petlllaria

Corrección de errores del Decreto nít-
mero 2.230/66, fecha 23 de Julio. po^r
el que se aprobaba el texto refundido

de la oontribuclón territorial rústíca y

pecuaria. («B. O.» del 10 de octubre de
1966. )

Reaonocímlento de los cerdct,c sacritYc•a-
dov en domic[Itos particulareF

Resalución de 1a Dirección General de

Sanídad, fecha 19 de septiembre de 1966,

por la que se díctan narmas sobre los

cerdos sacrificados en damicillos par-
ticulares. («B. O.» del 10 de actubre
de 1968.)

Pennisov sanikarlos para el funeiona-

mlento de Industrias cárníe.^s

Resolución de la Direoclón Generaa de
Sanidad, fecha 20 de se^ptiembre de 1966,

por la que se dan normas para la reno-
vación anual del permiso sanítario de

funcíonamiento a industrías de la car-

ne. («B. O.» del 10 de octubre de 1966.)

Concentración parcelarla

Oci11a Ladrera (Burgos). Azcarza IBur-
gaz) y Hermedes de Cerrato ( Palencial.

En el «Boletín Oficial» del 11 de oc-

tubre dA 1966 se publican seis Ordenes
del mismo Departamento y fecha 20 det

pasado mes de septiembre, por las que

se aprueban los p]anes de mejoras te-

rritoriales y obras de 1as zonas de con-

centración parcelaria de Molacillos (Za-

moral, Santa Cruz, de Campezo (Alava),

San Martin de Zar y Taravero (Conda-

do de Trevilio-Burgos), Rermondo (Bur_

gos), Mozoncillo (Segovia) y Lomas (Pa-

lencia) .

En e1 «Baletín Ofícíal» del 14 de oc-

tubre de 1966 se publican otra5 dos Or-

denes del citado Mlnisterio y fecha 30 de

septiembre de 1966, por las que se aprue-

ban los planes de mejoras territariales

y obras de las zonas de concentración

parcelaria de Santa Ma:ría de Viduino

(La Coruña) y San Julián de Bastava-

les (La Coruña).

En el «Boletín Ofioial» de1 26 de oc-

tubre de 1966 se publican 7os Decretos

número 2.698/66 a 2.720/66. de 6 de

octubre de 1966, por los que se decla-

ran de utilidad púlrlica las ooncentra(

ciones parcelarias de ]as z^onas de He-

rreros de Suso (Avila), Humanes (Gua-

dalajara). Escarrilla (Huesca), Santa Ma-

día de Soutullo (Laracha-La Ceruña 1.

Bárcena de Campos (Palencia), Bustos
(León). Villalba de Guardo (Pa^lencia),

Víllodre (Palencia). Sotillo y San Jorde

(FalencíaJ, Espínosa de Vllla^gonza.lo (Pa-
lencía) , Barbadillo (Salamanca ) , Forfo-

leda (Sa'amanca), Muñopedro (Segovia),

Perorrubio (Segovia), Tota.nes (Toledo).

Pesquera de Duero (Valladotid), Cistér-

niga (Valladalld), Siete^ Ig^lesias de Tra-

bancos (Va-lladolíd), 0livares de Duero
(secano) (Valladolid), Abadesa Villamar-

clal (secano) (Valladalid), San Podro de

Latarce (Valladodíd), Manganseses de la.
Polvorosa (Zamora) y Balchite (Zara-

goza 1.

Decretos números 2.507/66 a 2.524/68.
del Mínisterlo de Agricultura, fecha

10 de septiembre de 1966. por 1as que

se declaran de uti^lldad públlca las con-

centraciones parcelarías de las zonas de

Carrión de los Condes (Palencia), Astu-

dillo (Palencía), Anoza (Palencia), Los

Víllares (Soria), Canos (Soria), Bellejar
(Soria). Palientes (Santander), Mufio-
rrodero (Santander) , Lameña (Santan-

der), La Revilla (Santander), Carandia
de Pié:agos (Santander), Herreros de
Rueda (León), Galleguillos de Campos-

San Pedro de las Dueñas (León), Imi-

rurl-UzqulanoSan Vicentejo fBurgosl.

En el «Boletín Oficial» de^.l 3 de no-

viembre de 1966 se publican 1os I?ecre-

tos númeras 2'.75^6/66 a 2.775/66, por los

que se declarast de utilidad pública. las

concentracianes parcelarías de 1as zonas

de pinílla del ^bro (Zamora), Urrea de

Gaén (Teruel). Tobar (Burgos), Aréva-

lo (AVíla), Entrala (Zamora), Valdecol-

menas de Abajo (Cuenca), Villaverde de

la Guareña (Salamanca), Sabechores de

Rueda (León), Víllabraz (Leónl, Cobos

de Cea•rato (Palencia), San Vicente de

Boqueíjón (La Connia), BegíJar (Jaén).

Huerta del Rey /Burgos), Puentedura.

AOIt ICU LTURA

(Burgos). Encinas de Esgueva (Vallado-

lid), Valderrostro (Burgos), Anaya^ de Al-

ba (Sa.'.amancal. Castíllejo de Das Ca-

sas (Salamanca), Casillas de Coria (Cá-

ce¢,es) y Casas de Don Gcírner, rCácr-

res).

Ganaderias diplonutd;t.

Resolución de la Dirección Cenerccl

de Ganadería, fecha 29 d^• septiembre

de 1966. por la due se cambia tm tí-

tu'o de anadería Diplomada, f«B, O.»

del 10 de octubre de 1966.)

7.onac de Prefereute localizadóu

indu^fri:^l a^r,tria

O^r^den de^l Ministe^rio de Agricultura.

fecha 30 de sePtiembre de 1966, por '.a

que se declara emplazada en zona de

preferente localización industria.l agra-

ria, a una almazara en Pcal de B^e^cerro

cJaén). l«B, O.» del 12 de octubre de

1966. )

En el «Boletín Oficial» del 26 de oc-

tubre de 1966 se pub:ican otras dos Or-

denes del citado DePartamento y fecha

19 de dicho mes, por las que se decla-

ran comprendidas en zonas de preferen-

te localización industriad agraria a un

secadero de gran^ a instaiar en Don
Benito (Badajoz) Y a una fábrica de

que^so:5 a instalar en Pa^lencia (ca^pital).

En el «Boletín Oficial» del 27 de oc-

tubre de 1966 se publican otra5 dos Gr-

denes de] Ministerio de Agricudtura, fe-

cha 19 de1 referido mes, por 1as 4ue

se declaran comprendida5 en zonas dc^

preferente ^ooalizaclón industria agra^ria

a ttna a:mazara a instala.r en Puerta de

Segovia (Jaén) y a una p:anta de rnos-

tos concentrados y deshídratación de

productos agrícolas en Valdivia (Bada-

joz).

En el «Bo]etín Oficia,ll> del 1 de no-

viembre de 1966 se publican dos Orde-

nes del citado Ministcrio y fecha 25 de

octubre de 1966 ,por los que se decla-

ran comprendidos en zona de preferente

localización industrial ag1'aria a un mo-

lino arrocero a instalar en Don Benito

cBadajoz) y un matadem general frigo-

rífico a instalar en Palencia.

En el «Boletín Oficial» de1 2 de no-

viembre de 1966 se publica otra Orden

del cita:do Mínisterio y feoha 25 de oc-

tubre pasado, por la que se declara com-

prendido en zona. de preferente 1oca.li-

z aciónindustrial agraria a un secadero

de granos a instalar en Don Benito (Ba-

dajoz) .

En el «Baletín Oficial» de.1 27 de oc-

tubre de 1966 se pubUCan das Ordenes

del mismo Ministerio y fecha 27 de ac-

tubre de 1966, por las que se declaran
comprendidos en sectores industriales

agrarios de interés preferente a una ins-

talación de mastas concentrados en Al-
bal (Valencia) y una oentra^l horto-fru-

rícola en Silla (Valencia).

En el «Boletín Of[cial» del 1 de no-

viembre de 1966 se publlcan otras dos
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Ordenes de1 Ministerio de Agricultura..

fecha 25 de octubre pasado, por las que

se dRClaran camprendidos en e1 sector

industrial agrario de interés preferente

a una centra^l harto-frutícola a instalar

en Real de Montroig (Valencia) y un

matadero en San Vicente de Tarellcí
( Bat•celona) .

5ectores indnstria^^ a^rario5 de intervs

prcfere^ntc

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 30 de septiembre de 19fi6, por

las que se declaran aomprendidos en e,1

sector industrial agrario de interés pre-

ferente a una central horto-frutfcola a

insta^lar en Liria (Valencia), otro en Mu-

seros (Valencia) y una planta de ob-

tención de mostos conoentrados en San

Sadurní de Noya (BaTCelona) . ( «B. O.»

ciel 12 de octubre de 1966.)

]iYt el «Baletín Oficia,h> de1 13 de oc-

tubre de 1966 se publica otra Orden ded

citado Ministerio y fecha 30 de se,ptiem-

bre de 1966, por la que se declara com-

prendida en sector industrial agrario de

interés preferente a una planta de dese-

ca^ción de pimiento a insta.iar en Huer-

cal Overa (Almería).

En el t<Boletín Ofícial» de^l 25 de oc-

tubre de 1966 se publican otras dos Or-

denes del cítado Departamento, fecha

10 de dicho mes, par las que se decla-

ran comprendidas en zona industrial

agraria de intea•és preferente a una in-

dustria láctea a instalar en Lugo y una.

centra 1lechera a instalar cn Valencia

(ca^pita.l).

En ed «Boletín Oficial» ded 2^6 de oc-

tubre de 1966 se publican dos Ordenes
del Ministerio de Agricultura, feoha
19 de1 citado mes, por las que se de-

alaran camprendidas en sector industrial

agrario de interés preferente a una cen-
tral horto-frutíoola a instalas en Izna-

toraf (Jaén) )y una central horto-frutf-
co^la a instalar en Figueras (Gerona) .

Convalidacione5 en EM^uelas Técnicas

Su laeriares

Ordenes del Ministerio de ABricultu-

ra, fecha 27 de septiembre de 19^66, por
las que se establecen las convalidacio-

nes de primero y segunda cursos de ca-

rrera del Plan de EStudios de 1964 en

]as E4cuedas Técnicas de Grado Supesior

para los diversos técnicos de Gra,do Me-

dio. («B, O.» de^1 13 de actubre de 1966.)

Reglamento de E.scneluc Técnicae
Superlorc^s

Orden del Ministerio de Educa,ción Y

Ciencia, fecha a7 de septiembre de 1966,

po^r ^]a que se modi^fioa el párrafo^ 2.o de^l

artículo 95 de IReglamento de 1^cuelas

Técnicas Superio^res. («B. O.» del 13 de

octubre de 1966.)

C^ímarar frígoríficae

Ordene5 del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 30 de septiembre de 1966, por

las que se declaran incluidos en el gru-

po 1 0, apa,rtada A) , del artícu.lo 5 o del

Deoreto número 4.215/64, de 24 de di-

ciembre, a una cámara frígosífica paa•a

conservación de frutas a instalar en Be-

niel (Murcia) y otra en Murcia (capi-

tal ). («B. O.» de1 13 de octubre de 1966.1

Regímenew eoonómlcos aplic:rbleh

al devarrollo de colonizaciún

Ordenes ded Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 22 de septiembre de 19 6, por

las que se fijan los regímenes económi-
cos aplicables al desarrollo de la colo-
niza-ción de varias fincas situadas en
1os términos municipales de Pedro Mar-
tínez ( Granada), Puente Genil (CÓrdo-
ba), Juan Abad ( Ciudad Rea,l), Medina-
Sidonia (Cádiz) y Alhama de Granada
( G ranada ) .

Varmas reg'ula.doras de la export.^c•ión

de conservas de hortalizas

Orden del Ministerio de Camercio, fe-

cha 24 de septiezrtbre de 1966, por ]a

que se modifica la do 23 de ]ulio del

corriente año, sobre nosmas reguladoras

de la exportación de conservas de hor-

talizas. («B. O.» de1 15 de octubre dc^
1966. )

Plan dP estudios de 1964 en las F.scucl:t•
Técnicas Supez•lores

Orden del Ministerio de Dduca•ción y

Ciencia, fecha 6 de actubre de 1966. por

la que se modifica. e1 plan de estudlos

de 1964 en las ESscuelas Técnicas Supe-

ríores que se detalla.n. («B. O.» de1 18 de

octubre de 1966.)

Carnpafía chaclnera 79fi6-6;

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 27 de septiembre de 1966, par da

que se dictan normas para la camparia

chaoinera 1966-67. («B. O.» del 18 de oo-

tubre de 1966.)

Comerclo de la patata de sieannra.
durante la campafia 1966-6i

Circui^ar número 31 de1 Servieio de la

patata. de Siembra, del Instítuta Na^cie-

na^l para la Produoción de Seznillas Se-

lectas. por la que se diatan las narmas

que han de regir en el comercio de la

patata de siembra en 1a campaña 1966-

1967, («B. O.» ded 18 de actubre de 1966.)

Vfas pecnarias

Ordenes del Ministerio de Agricultir

ra, fecha 10 de octubre de 1966, por 1as

que se apruoba la clasificación de las

vías pecuarias existentes en los térmi-

nos municipales de Mingarría (AVilai y

Uclés (Cuenca). («B O.» del 18 do oc-

*,ubre de 1966.)

En ed «Baletín Oficiad» del 20 de oo-

tubre de 1966 se publica otra Qrden de^l

citado Departamento y fecha 10 de di-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

sificacíón de las vías pecuarias existen-

*„es en el término municipal de Míguel-

twrra (Ciudad Reai).

En e1 «Bo,letín Oficia^'.» del 26 de oc-

tubre de 1966 se publican otras cuatro

Ordenes del mismo Ministerio Y fecha

19 de dicho mes, por las que se aprue-

ba la clasificaoión de las vlas pecuarias

exístentes en 1os términos municipa,leti

de Soto de E7an Esteban (Soria) , Pa1a-

cios de C'ampos (Valladoaid), C'asaseca

de Ca.mpean (Zamora) y Córdoba (ca-

pital).

En el uBoletín Ofioial» del 27 de oc-

tubre de 1966 se publioa otra Oa•dc^n del

Ministerio de Agricultura, fecha 10 de

octubre de 1966, por la que se aprueba
la clasificación de las vías pecuarias
existentes en el téa'mino municipal de

A]faJarín (Zaragoza).

En e1 «Boletín Ofíctal» del 2 de no-

viembre de 1966 se publica otra Orden
del mismo Departamento y fecha 19 de

octubre de 1966, por la que se aprueba
la clasificación de 1as vías pecuarlas

existentes en el término munic:ipa,l de

Carratraca (Md.lag'a).

Decdarar;ión de característlcas de I:ta I'In-
ca^s níntlcas

Orden del Ministerla de Hacienda, fe-

cha 19 de octubre de 19^66, por lu que

se desarrolla el artfoulo 7 ^ d^el Decreto-

Ley número 8/66, sabre dealaración de
características de ,las fincas rírsticas.
(«B. O.» de1 20 de octubre de 1966.1

Kedrwcíón de la contrlbuclírn terri(orlal,

rtístlca y pecuasía a las 13mpr^cati eu rr-

gimem ^dk^ acclón concertada.

Orden de1 Ministerio de Agricultttra.

fecha 20 de octubre de 1966, por la ctue

se desarrolla el artícwlo 10 del Dera^eto-

Ley 8/66, del 3 de octubre pasado, .:o-

bre reduoción de la cuota fíja de la con-

tribucíón territorial, ríustica y pecuaria

a 1as F^npresas e,n régimen de aeción

conaertada. («B .O.» de1 al de actubre

de 1966. )

Pnxsio Para la le+;he al ganadeu•o, en la^

provincías de Santa.nder y Ovledo

Ord'en de 1a Presidencia det Ciobierno.

fecha 18 de octubre de 1966, por aa que

se fiia el precio mínim opat•a la leche

ai ga^za^iem en las provincias de San-

tander y Oviedo. «B. O.» del 22 de oc-

tubre de 1966.)

Plan^; ge^ncra,ies de colonizzu^.lón

Decreto número 2.693/66, de1 Mínis-

terio de Agricultura, fecha 6 de octu-

bre de 1966, por el que se apruelra el

plan genera! de colonizaaión de la r^ona

regallle con aguas subterráneas del tér-

mino *_runicipal de Almonacid de la Sie-

rra (Zaragoza). («B. O.» del 25 de ac-

tulxe de 1966.)

Recoleccibn mecántca de leguminoc;as

Resolución de la Direocián General de

Agricultura, fecha 13 de octubre de 1966,

par la que se falla el concurso de a•eco-

leccíón mecáníca de leguminosas para

grano. (aB. O.» de1 27 de octubre de

1966. )
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Cultiuo del tomale.

Don José Domínguez Díez, Cepeda (Sala-
manca).

l.es agradeceré me informen cómo puedo Ile-
var el cultit;o de cuatro a cinca mil /^lantas cie.
tomate e invernadero de dichas plantas, ^ucs
son para plantarlas en tierra en el mes de marzo,
tan pronto como cesen los hielos y los f rios
de csfa comarca.

Para estos fines cuento con una terraza res-
guardada de aires del norte que son Ios fríos en
esta comarca. También tengo luz eléctrica para
si se /^uede aplicar la electricidad en el inver-
nadero.

Ante todo hemos de decir al señor consultante que,
a nuestro juicio, es aventurado poner, en esa comar-
ca, tomates en su lugar de asiento en el mes de mar-
zo. N'o conocemos datos metereológicos concretos
referentes a Cepeda, pero sí los datos termométricos
facilitados por los servicios instalados en Ciudad Ro-
drigo, Salamanca y Vegas de Coria (Cáceres), loca-
lidades relativamente próximas a Cepeda. Según di-
chos datos, las temperaturas medias ^en el mes de
marzo son del orden de los ocho grados centígrados,
inadecuados para el cultivo que nos ocupa. Sería con-
veniente retrasar la plantación a la segunda quincena
d^e mayo, con temperaturas med'ias de unos dieciocho
grados ; como indicamos, temperaturas miedia^s, sería
preciso ^saber si las mínimas correspondientes par
heladas, escarchas, etc., no descienden a ocho gra-
dos o menos, pues •en este caso la plantación peli-
graría, a menos de que se protegieran bien, con es-
palderas, las jóvenes plantas recién puestas. No ol-
videmos que e1 ciclo vegetativo del tomatar absorbe
unos 2.500 grados centígrados.

Expuesta la anterior salvedad, el cultivo del toma-
tar es posible estableciendo en la terraza, que dice
estar resguardada de los fríos del norte, el semilleru
preciso para iniciar la germinación. Dado el clima
frío de esa localidad, el semillero debe estar protegido
por invernadero, con amplios ventanales encristala-
dos fácilmente accionables, pues no hay que olvidar
que si es necesario mantener la temperatura y la hu-
medad, no lo es menos regular la aireación. El dis-
poner de electricidad puede ser conveniente, pues
si la iluminación y calorificación del invernadero, por
nubosidad, lluvias u otras causas fuesen insuficientes,
siempre, a base de la electricidad, pueden instalarse
cualquiera de los varios procedimientos modernos de
calentamiento.

Estimamos que^ ahí la siembra en se2nillero debe

realizarse a últimos de marzo o primeros de abril. El
semillero debe contener buena tierra a la que se
añade mantillo, quedando un suelo bien mullido y
suelto. Recomendamos que la si^embra se efectúe algo
espesa, a chorrillo, en líneas. La víspera de la siem-
bra se riega y al siguiente de la siembra otra v^ez,
mejor a mano, con regadera. Después de la siembra
se cubre con una capa delgada de mantillo y arena
fina. Con las plantitas crecen otras perjudiciales, que
deben extirparse con frecuencia, Se hará un aclareo
dejando las plantas más vigorosas. Cuando éstas pre-
sentan tres o cuatro hojitas deben trasplantarse, tam-
bien bajo cubierto, a distancia d^e unos 12-15 cm. en
todos sentidos ; eliminar las plantas espontáneas, re-
gar y airear. Por las fechas de mayo arriba indicadas
se puede llevar al terreno de asiento, el cual, previa-
mente, estará perfectamente preparado para que las
raicillas lleguen a las zonas más profundas, mullido,
fu^ertemente estercolado y abonado, cortado en ta-
blares y acaballonado en la dirección que más con-
venga. Las plantas se colocan distanciadas de 50 a
70 cm. Si las mañanas son frías, no deben omitirse
las protecciorres por espaldera para evitar se malogre
la cosecha y aun pu^eda perderse totalmente.

Los tomates deben guiarse y afianzarse por medio
de tutores o encañados. Debe efectuarse un aclareo
de brotes, si^e^ndo lo general dejar sólo la guía prin-
cipal y dos o tres brotes laterales, todos los cuales,
para fortificar la planta y engordar los frutos, deben
despuntarse a unos 60 cm.

Entrar en detalles sobre cuidados subsiguientes
(aporcado, cavas, riegos, abonado, recolección esca-
lonada, etc.), nos parece innecesario, pues suponemos
que el señor consultante estará perfectamente capaci-
tado y, por otra parte, siempr^e puede encontrar los
datos que precise en cualquier tratado de horticultura.

5.199

División de finca de uarios.

M. Morales, Granada.

Luis Torr4s Uriarte,
Ingeniero a8rónomo

Tenemos entre cinco hermanos una fínca que
her^:damos por indiuiso, y habiendo vendido mi
parte, no dejan de poner pegas para hacer lo
más farde posible la partición maferial. Espero
me digan qué procedimiento ,hay para obligarlo^s.

Dimensión áe la finco: 40a hecfáreas de sie-
rra, 48 de secano, 22 de riego, 15 olioos y casa
cortijo.

Según el Código Civil, en este punto no modifica-
do (artículo 392), <<hay Comunidad cuando la propie-
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dad cle una cosa o de un derecho pertenece proindi-

viso a varias personas».

El artículo 399, del mismo Cuerpo legal, prescribe
que todo condueño tendrá la plena propiedad de su
parte y la de los frutos y utilidades que le correspon-
dan, pudiendo, en su consecuencia, enajenarla, ce-
derla o hipotecarla y aun sustituir otro en su aprove-
chamiento, salvo si se tratare de derechos personales.

Por el artículo 4(^, ningún copropietario estará
obligado a permanecer en la Comunidad y cada uno
de ellos podrá pedir, en cualquier tiempo, que se di-
vida la cosa en común.

Sin embargo, los copropietarios no podrán exigir
la división de la cosa comím cuando de hacerla re-
sulte inservible para el uso a que se destina.

Ahora bien, cuando la cosa Fuere esencialmente
indivisible y los condueños no convinieren en que se
adjudique a uno de ellos, indemnizando a los demás,
se venderá y repartirá su precio.

Por tanto, el comprador de la parte vendida por el
consultante puede exigir la división ante el f uzgado
d^e Primera Instancia, invocando los artículos antes
citados y acreditando su personalidad como compra-
dor y propietario ya de una quinta parte.

Mauricio Ga^rcía Isidro,
5.200 Abogado

Proyecto de aprisco ^ara 500 ovejas.

D. Luis Esteso, Campo de Criptana.

Habiendo uisto en el número 41l de su reuista
enuían croquis de un aprisco para 500 ouejas y
sus crías, mucho les estimaré que, si' nos les cau-
sa estorsión, me remitan ofro para !as mismas 500
oueja, ^ues aunque yo las Ilevo en régimen de
semiestabulacíón, supongo que este quc ustedes
me ^ued^en enuiar para pastoreo podrá adaptarse
con pequeñas variaciones.

De acuerdo con sus deseos se le envía por correo un
proyecto de aprisco para 5^^ ovejae, en régimen de
pastoreo.

Dicho proyecto consta de memoria, planos presu-
puesto, pudiéndose calcular el importe de este último
aplicando a las respectivas unidades de ohras l05 pre-
cios de la localidad.

5.201

Angel de Torrejón Montero,
Ingeniero agrónomo

r Exención de Contribución Industrial?

D. Salvador Ena, Huesca.

Soy cosechero d+e uvas y creo que estoy d'en-
tro de las exencioncs de la Contribución /ndvs-
trial por la R. O. del 27 de enero de 1927, que

dice: uLos labradores y casecheros de uva o
aceifuna podrán fabricar con dicho^s ^roductas
los caldos corres^ondienNes sin tributar (^or el
conce^to de fabricantes, siem^rc que los jru^tos
sean proced'entes de sus tierras...»
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Ahora bien; a un pariente mío, que fabrica
vino con sus 1,ro^ias uvas que recolecta en sus
viñas por una cantidad de 60.000 hilas, la Ha^
cienda lo considera elabarador, incluyéndoles en
la Confribución Industrial en el epígrafe 1.925.
Como consecuencia, ln Com^añía de Seguros dc
Accidentes le hace un apéndice de Seguros de
Accidentes /ndustriales en los trabajos de bodega.

Les agradeceré rrce digan si estoy claramente
excepfuado de la Contribución Industrial ^or fa-
bricar uino con mis ^ropias uvas y uenderlo en
mi propia bodega.

MACAYA AGRICOLA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (II. .S. A.^

FRUTICU tTORES - AGRICULTORES
En el último párrafo del epígrafe I.925 de las vigen-

tes Tarifas de la Licencia Fiscal del Impuesto Indus-
tríal, conforme a la modificación introducida por la
Orden de 5 d^e junio de 1962, se consigna expresa y
textualmente que «los cosecheros de uuas o manzanas
que, individual o aisladamente, elaboren el uino o la
sidra procedentes de aquellos frutos, tendrán derecho
a una ezención m¢xima de 25.000 lifros, pero si en
una misma bodega o fábrica elaboran varios coseche-
ros, a los efectos de esta exención, se considerarán
como uno solo».

Las actuales Tarifas entraron en vigor el día pri-
mero de enero de 1962, y en ellas se establecía una
exención máxima, a este respecto, de 10.000 litros,
que fue elevada a 25.000 litro5 por la Orden aludida.

En el régimen anterior, la exención número 25 de
la Tabla de Exenciones no limitaba el número de li-
tros que ]os cosecheros podían elaborar con uvas de
su propia cosecha.

Juan A ntonio Casani,
5,Zp2 Aboeaao

Casas que venden cercas eléctricas.

D. Pedro J. Criado, Cbrdoba.

^^stando interesado en la adquisición de cer-
cas eléctricas para ganado, desearía me indica-
sen qué casas se dedican en Es^aña a la uenta de
dichas cercas.

Entre otras firmas comerciales que se dedican a
la venta de cercas eléctricas. podemos informarle
que los Laboratorios Agro-Industriales L. A. l., con
domicilio en Bretón de los Herreros, 38, Madrid-3, son
los fabricantes del aparato electrificador «Agrin», que
tiene bastante aceptación en los medios ganaderos.
Se trata de un aparato de reducido tamaño y muy
poco peso, lo que hace que se pueda trasladar de un
lugar a otro fácilmente. Por otro lado, no necesita
ser instalado en fincas electrificadas y evita los ac-
cidentes y percances acaecidos muchas veces con
aparatos alimentados por acumuladores. Su precio
de venta es de 3.759 pesetas, pudiendo dirigirse di-
rectamente a dichos Laboratorios por si necesita al-
guna información más amplia.

Redacción

5.203

Tratad vuestr.os melocotoneros y paraguayos

a la caída de las hojas con:

COPSIN
O

COPRANTOL
los oxicloruros de cobre micronizado de más

alta calidad

Destruir las babosas y caracoles con un enér-
gico tratamiento de

HELITOX
cebo envenenado de doble acción

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Via Lay@taria, 23.

$UCURSALES. - MADRID: LOS MadráZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

$EVILLA: LllíS MOntOtO, 1$

LA CoRUf^A : P° de Ronda, 7 al 11.

NLiLACA : Tomás fIeredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósítos y representantes en las principaleA
plazas
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Mosca de los palomare.s.

D. Fernando de la Cámara, Sevilla.

Le ogradecería me informaran sobre el ciclo
de la vida de la mosca de los palomares.

La mosca de los palomares, llamada científicamen-
te uPseudolinchya maura» (Bigot 1885), es un díptero
de la familia de ios hipoboscidos, ectoparásito, hema-
tófago, casi exclusivo de las palomas, aunque en oca-
siones puede verse también en las gallinas.

Tiene una longitud de unos seis milímetros y llega
hasta 10 cuando la medición se hace por las alas. Es
de color oscuro, ojos grandes, alas muy finas, de co-
lor ahumado, uñas fuertes que parecen aguijones.

La mosca de los palomares vive casi siempre sobre
los pichones entre las plumas de la pechuga o debajo
de las alas ; son muy ágiles corriendo por el cuerpo
cuando se las pretende coger. Su vuelo es corto, rec-
tilíneo y tiene cierta predilección por la luz, ya que
cuando se cogen las aves vuelan hacia puertas y ven-
tanas, aunque después se posan en lugares oscuros.
Cada paloma puede tener tma o dos moscas, pero en
infestaciones fuertes llegan a tener 50 y hasta 140.

La unión sexual se hace sobre el propio pichón,
abandonando éste momentáneamente para depositar
lar larvas en lu^ares oscuros del palomar o en los pro-

pios nidales. Estas larvas son de co^or amarilio con
el polo posterior oscuro, miden unos 3 x 2,.5 mm. y
poco después cambian al color negro El período de
pupa dura unos treinta días, transformándose en
mosca.

Se alimentan de sangre, produciendo a los jóvenes
palomos un enflaquecimiento que puede terminar en
la muerte. Esta mosca es la responsable, además, de
la transmisión del agente del paludismo de las pa-
lomas.

La lucha contra ella debe hacerse a base de ex-
tremada limpieza de palomares y nidales, y fuerte des-
insectación con los madernos y potentes insecticidas
(D D T. hexaclorobenceno, lindano, orgánico-fosfora-
dos, pibutrín, etc., etc.).

Félix 7 alegón Heras,

5 2Oq Del Cuerpo Nacíonal Veterlna.rlo

Croquis de a^risco ^ara 150 ouejas.

L Rodríguez, Pamplona.

He leído en el número 411 de esa reuista, de
la que soy suscriptor, un artículo de d'on Angel
de 7^orrejón y Montero, en el qwe trata de
aCroquis para ovejas estabuladas^,, y como con-
testación a la pregunta quc le hace un suscriptor

de Navarra.

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
/

La que el agricúltor prefiere

y la más vendida en España

SOL^C^TELA A SU OISTRIBU^OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

AH
MAQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGISTRADA

MODELOS

AD 225-6

Cubre de abono 2'25 m.

AD 300.8

Cubre de abono 2'90 m.

AD 350•y0

Cubre de abono 3'SO m.

fabr^cada por ANDRES NNOS., S. A. zARA60ZA

^ ^
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Desearía, si en ello no hay inconueniente, me
enoiasen un croquis de aprisco para unas 150
ovejas, aunque sí ello no es posible, me po-
drían remitir el croquis de aprisco para 500 ove-
jas, o sea una copia del que el señor Torrejón
ha enviado al suscripfor de Nauarra.

Por correo se le remite un proyecto de aprisco para
250 ovejas, que se aproxima más que el de 500 ca-
bezas al que usted desea construir.

Dicho proyecto comprende, además del aprisco,
una casa-vivienda aneja para el pastor y un pequeño
corral, cuya finalidad es facilitar las manipulaciones
(conteo del ganado, tratamiento, esquileo, etc.).

5.205

Angel de Torrejón Montero,
Ingeniero aBrónomo

Resiembra por >Jarte del a^arcero.

J. Valiente, La Gila (Albacete).

Tengo una finca rúsfica dada en aparcería des-
de hace diez años, y ahora el aparcero dice que
qurere marcharse; pero antes quiere resembrar
todo lo que ha tenido sembrado este año, y ten-
go que hacer constar que cuando éI entró en la
finca como tal aparcero ésta cstaba sin sembrar,
y con tnl motivo deseo saber si el mencionado
nparcero fiene derecho a este resiembro, si bien
teniendo en cuenfa que él tomó la referida finca
sin que hubiera nada resembrado.

Tembién quiere este aparcero ll.varse lus ba-
suras producida^s en mi f inca, habiendo puesto

c'1 solamente fos trnbajos de echar el bálago 0

pajas ya podridas y adobadas y hechas con mi
ganado y en mi r^ropio corral.

Conforme dispone el art. 4a^ del Reglamento de 29
de abri; de 1959, para la aplicación de la Legislación
de arrendamientos rústicos, las aparcerías se regirán
por los pactos y condiciones que libremente estipulen
las partes ; en su defe^to. por los usos y costumbres
locales o comarcales y. en defecto de éstos, por las
normas genarales del Reglamento citado, en cuanto
sean aplicables.

Según esto, para resoiver las cuestiones que usted
plantea en su consulta ha de estarse a lo determinado,

PARA UNA BUENA
PLANTACION

al efecto, en el contrato de aparcería o a los usos
y costumbres de esa 1.ocalidad o comarca.

^^n embargo, entiendo que si el aparcero dice que
da por terminada la aparcería y no obstante deja las
fincas libres, porque se propone resembrar en ellas,
realmente no da dicha aparcería por terminada, y la
aparcería continuará, y usted, como propietario de
las fincas, tendrá ĉerecho a la participación que le
corresponda.

Por otra parte, como el plazo mínimo de duración
de las aparcerías es una rotación de cultivo, habrá
de tener en cuenta si el resembrar en las fincas forma
parte de los cultivos propios de la rotación de cultivo
actual o de la anterior.

En cuanto a las basuras producidas en la Einca ha
de tenerse también en cuenta si ;as mismas han de
emplearse, necesariamente, en las fincas objeto de la
aparcería, según las cláusulas contractuales o los usos
y costumbres locales o comarcales. En este supuesto,
al terminar la aparcería y liquidar la misma, e; apar-
c:ero no podrá Ilevarse las basuras, sin perjuicio de
que usted le abone la parte de el•las que le correspon-
derán según la participación que tenga en la apar-
cería.

^i, por el contrario, estuviera facultado, según di-
chae. cláusulas o usos y costumbres, a llevarse basu-
ras, sólo podría retirar de :as fincas la parte que a él
le corresponda, según la indicada participación.

5.206
/ldefonso Rebollo,

Abogado

.A dquisición de topicidas.

J. Fernández Carba^•ín, Cotayo (Oviedo).

Me interesa saber dónde venden <<Tomorín,,,
^^Rablocl2», etc., los /^roductos fopicidas que citan
cn la Sección de Consultas d'e la revista núm. /
cn la del pasado agosto, emitida por don 7 omá•
cie Alhaurin dc la 'I^orre, y contestado por el Inge-
niero don Aurelio Ruiz Castro.

El producto ^^^romorín,^, tanto en forma de cebo
como esparcible, lo prepara la firma Industrias Quí-
micas de Navarra, B.° Echavaoiz, Pamplona.

El ^^Rablock„ lo fabrica Nexa-Química, S. A., cuya
dirección es Astar'.oa, 7, Bil)rao.

5.207

APORTE

Distribuidor^ S. A CROS

- Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

f2edacción

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

^°a^1^^^^^

65%
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Fabricación de caseína.

Ramón Verón Malla, Huete (Cuenca).

Estamos tratando de in ĉ talar una ques^ería de
alguna imrortancia, ya que elaborará leche de
unas 15 ó 20.000 ovejas, am^arados en un crédi-
to que nos concede Ordenación Rural. Yo creo,
sin conocimiento de esta cuestión, que scría máls
rentable, en vez de obiener queso manchego, ob-
tener caseína, y mi pregunta es: rQué proceso
indtastrial lleva esia elaboración? ^A quién nos
podemos dirigir rara que nos ^repare este pro-
yecfo? rQuó casaS se dedican a la construcción
de las máqcinas r^ara esta indusfria?

A) ^Qué proceso industrial Ileva esta elaboración?

I. Existen dos clases de caseína, «al cuajou y<<a
los ácidos». La primera se destina a la preparación de
materias plásticas y la segunda, a la obtención de colas

Ambas pueden también emplearse con fines ali-
menticios y, la obtenida por precipitación por ácido
acético, puede emplearse con fines terapéuticos.

I.I. Caseína ol cuaje.-.Para la fabricacíón de la
caseína al cuajo se emplean cubas cou un agitador
mecánico. Con el fin de obtener una cuajada dura,
lo más seca posible. se cuaja al máximo de tempera-
tura compatible con la óptima de acción del cuajo.
En la práctica se efectúa a la temperatura media de
37° y en un tiempo de veint • minutos.

Efectuada la coagulación, se divide la cuajada po-
niendo simpleinente el agitador en marcha. Esta ope-
ración dura unos dos o tres minutos, al fin de los cua-
les la cuajada queda reducida a una masa granulosa
sumergida en un suero amarillo verdoso. A continua-
ción, sin qu.e cese la agitación, se eleva gradualmente
la temperatura hasta alcanzar los 65°. Por este calen-
tami^ento el grano se r_ontrae, exuda el suero y, al fi-
nal, lograda la temperatura <le 65`', queda del tama-
ño de un grano de trigo.

Durante el calentamiento ha de tenerse extremo
cuidado d^e que no se interrumpa la agitación, pues
si esto ocurriera a determinada temperatura (alrede-
dor de los 45°), los grunos se soldarían bruscamente
en un solo bloque compacto, semejante a una masa
elástica de ca^cho, que caería al fondo de la cuba.
Esta masa, que habría de cortar con un cuchillo, co-
mo no podría lavarse y retendría una gran cantidad
de suero, resultaría totalmente inutilizahle. La referi-
da aglomeración brusca cle los granos tiene lugar
cuando la temperatura es inferior a 5Q"', no presen-
tándose el inconveniente a temperaturas superiores si
la leche tiene poca acidez.

Alcanzada la temperatura de 65°, se detiene el agi-
tador, se deja que les granos se depositen en el fon-
do de la cuba y seguidamente ae extrae el suero a
través de un depósito con fondo perforado recubierto
con una tela. La extracción del suero también puede
pfectuarse a través dP un saco atado a la Ilave de va-
ciado de la cuba, el cual actúa como filtro.

Terminada la extracción del suero, se procede a IQS

lavados. Para ello se recubre la cuajada con agua a
26-2T° y se pone en marcha el agitador duranGe unos
minutos, procediendo a continuación a extraer el
agua, como se ha indicado anteriormente para el suero.
En forma análoga se repite el lavado por dos o tres
veces. Tanto en la extracción del suero, como en la
del agua de los lavados, debe tenerse presente la ne-
cesídad de dejar escurrir a fondo antes de pasar de
una operación a otra, ya que de lo contrario resulta-
ría defectuosa la separacicín de la caseína de los otros
elementos de la leche.

Los lavados se terminan ^eneralmente extrayendo
la cuajada al mismo tiempo que la última agua, es-
tando el agitador en marcha. EI conjunto pasa a tra-
vés del saco-filtro, el cual se cambia una vez lleno.

1.2. Caseína a Ios ácidos.-Para la obtención de
ésta pueden seguirse dos métodos generales que dan
lugar a la ^ccaseína lácticau si la cuajada se obtiene
por medio del ácido láctico, y la ucaseína a los áci-
dosi> propiamente dicha, cuando se utilizan otros
ácidos distintos para lograr la cuajada.

I.2.1. Coagulación por acidificación espontánca.-
Se podría emplear el ácido láctico comercial, pero,
aparte de que éste constituiría un gasto inútil, se ob-
tendría una cuajada en masas compactas de difícil la-
vado. El método que utiliza la industria es el de la
producción lenta del ácido láctico en la masa de la
leche por la fermentación espontánea de ésta ; se ob-
tiene así, por el prolongado contacto del ácido, una
caseína muy desmineralizada, condición precisa para
la obtención de buenas soluciones o caseinatos.

La técnica de la elaboración se resume en las ope-
raciones siguientes.

I.° Se coagula la leche dejándola fermentar espon-
táneamente a la temperatura de 25-3d", hasta que ad-
quiera una acidez del 0,65 por IQO.

2.° Como la cuajada obtenida es muy blanda, no
se puede trabajar como en el caso de ia caseína al
cuajo, pues si se dividiera con un agitador, toda la
masa quedaría reducida a una papilla, de la que se-
ría imposible la separación del suero. Por esta razón,
el trabajo de la cuajada se reduce a un calentamien-
to lento sin agitación ; bajo la acción del aumento de
temperatura, el gas carbónico quz en pequeña canti-
dad se ha producido durante la fermentación se va
desprendiendo de un modo progresivo. Este despren-
dimiento gaseoso, además de dividir la cuajada en
granos de diferentes grosores, determina su ascensión
hacia la superficie ; d^e este modo toda la cuajada
queda formando una masa de granos aislados unos de
otros y que sobrenada en el suero.

A1 principio de.l calentamiento no se efectí^a agita-
ción alguna, pero d^espués se remueve lentamente
con una pala de madera con el fin de renovar el con-
tacto con la superficie de caldeo y, por consiguiente,
activar la elevsción de la temperatura. El calenta-
miento se detiene en cuanto se ha llegado a los 67".
La operación ha de realizarse muy lentamente, pues si
se calienta demasiado rápido, también rápidamente
se desprende el gas carbónico, y la cuajada, en lugar
de subir a la superficie, cae al fondo de la cuba, so-
bre e^ que se pega y tuesta. Por el contrario, si la
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operación se conduce lentamente, la cuajada se pre-
6enta al final como una masa granulosa que sobrena-
da en la superficie y que se puede agitar sin temor
de que caiga al fondo, pues los granos duros y poro-
sos son lo suficientemente ligeros para que qweden

flotando.
3."' Se extrae el suero abriendo la llave de vacia-

do de la cuba y a través de un saco. Seguidam^ente
se procede a los lavados, en forma análoga a como se
hacen para la caseína al cuajo, con la sola excepción
de que el agitado ha de hacerse en forma moderada
mediante una pala de madera, pues, tratándose de
una cuajada más blanda que se desmenuza fácilmen-
te, una agitación más enérgica determinaría pérdidas
por arrastre con las aguas de los lavados. Por la mis-
ma razón, no se extrae la cuajada por la llave de va-
cio con la última agrra de lavado, sino directamente
de la cuba con la ayuda d^e una pala.

En la elaboración de este tipo de caseína, los re-
sultados dependen de las c.ondiciones en que tenga
lugar la ferm^entación láctica. Si ésta, por cualquier
circunstancia, no se efectúa normalmente> la cuajada
en lugar de flotar cae al fondo, lo que dificulta el
subsiguiente trabajo ; el calentamiento requiere más
tiempo, la cuajada no endurece y queda blanda, la
extracción del suero y los lavados se hacen difíciles
por obturarse las telas o sacos, el producto queda con
muchas impurezas, se prensa y seca mal y, por último,
se quema fácilmente en el secadero.

Los inconvenientes anteriores se remedian sem-
brando la leche con un cultivo de fermentos lácticos
en la proporción del 5 al 10 por 100 y conservando
una temperatura de 30"' durar_te totlo el proceso de
fermentación. Igualmente se puede sembrar la leche
con el 5-10 por I 00 de un suero ácido procedente de
una fabricación normal anterior. Cuando se trata de
fabricar caseínas láctjcas alimenticias, la pasterización
de la leche desnatada precede a la siembra con el
cultivo de fermentos lácticos puros.

1.2.2. Coagulación por los ácidos.-Si bien en

principio todos los ácidos precipitan la caseína, en la
práctica indvstrial no se ^emplean nada más que el
ácido acético, entre los orgánicos. y los ácidos clor-
hídrico y sulfúrico, entre los minerales, pudiendo de-
cirse que casi es exclusivo el empleo de los dos úl-
timos.

El cuajado se efectúa po*- adición directa a la le-
che de] ácido, previamente diluido en 10 veces su vo-
lumen de agua. I,a cantidad de ácido varía de 0,1 a
0,2 por 100 (100 a 200 c. c. por cada 100 litros de le-
che) según las condiciones en que se realice la ope-
ración. La temperatura del cuajado, no existiendo una
óptima, lo mismo puede ser baja que alta, pero sin
que nunca exceda je 65° para evitar la precipitación
d^e la albúmina. Con temperatura baja, el coágulo se
divide fácilmente ; con temperatura a!ra, el coágulo
se transforma en una masa compacta y elástica que
retiene muchas impurezas y que resulta de difícil di-
visión y lavado.

Si bien los métodos de fabricación pueden variar
al infinito, se da con carácter general el siguiente :

Se calienta la leche a 35", se pone el agitador en
marcha y se añade lentamente el ácido diluido hasta

que el suero separado es claro y no se precipita más
caseína. Se para el agitador y se deja reposar para
que la cuajada se deposite en el fondo de la cuba.
Para la extracción del suero y los lavados se procede
como en el caso de la caseina al cuajo.

2, prensas e hidroextractores.-La caseína lavada
y extraída de la caldera, dispuesta en sacos o telas,
se Ileva a las prensas en las que, después de dejar
escurrir un rato, se somete a una presión ligera que
gradualmente se va aurnentando a medida que el es-
currido avanza.

Las prensas pueden s^er sustituidas ventajosamente
por los hidroextractores centrífugos corrientes, si bien,
debido a su elevado costo, su empleo sclamente re-
sulta económico en las ^randes caseinerías que tratan
fuertes cantidades de cuajada.

3. Molido y secado d^ la cuajoda.-A1 salir de la
prensa, los bloques de cuajada contienen todavía del
50 al 60 por 100 de agua, para cuya extracción resul-
ta imposible el prensado, pues parece ser que no se
trata de un agua de yuxtaposición, sino de un agua
de constitución de ia ca^eí.na que solamente por el
calor se puede separar.

Consecuencia del agua que coniienen y que con el
prensado no ha sido posible eliminar, los bloques de
cuajada pxensada son muy fermentescíbles, por lo que
se impone la necesidad de su desecación por el calor
lo más pronto posible r^ara la obtención del prodacto
comercial seco de fác^l conservación.

La desecación requi^ re la previa operación de dis-
gregar los bloques de cL^ajada con el fin de facilitar
^u buen y uniforme secado : Para esta cperación se
utilizan molinos análegos a los molinos de cuajada
empleados en quesería, si bien son de construcción
más robusta debido a!a mayor compacidad del pro-
ducto. Mejor resultado dan ios llamados molinos ca-
libradores que, en esencia, se componen de un tambor
en bronce, guarnecido de una tela metálica de malla
de algunos mjlímetros, y de un batidor de paletas mon-
tado sobre el mismo eje del tambor ; batidor y tambor
giran en sentido inver^o a gran velocidad. La cuajada,
puesta en una tolva dispuesta en un extremo del apa-
rato, es proyectada hacia el interior del tambor por
un hélice en bronce, y a continuación por el batidor
contra la tela metálica, a través de la cual solamente
pasan los granos del tamaño correspondiente a las di-
mensiones de la malla, obteniéndose de este modo un
producto calibrado.

El secado de la cuajada molida constituye una ope-
ración delicada, que requiere gran atención y muchos
cuidados. Se debe de efectuar progresivamente y a
una temperatura relativamente baja, 50-55° como má-
ximo, en corriente de aire seco y depurado de sus
impurezas. Si al princi.pio ^le la desecación el calor
es demasiado elevado, ]as capas superficiales del
grano, repentinamente desecadas y endurecidas, im-
piden la salida de la humedad interna. Por otra par-
te, las temperaturas aitas determinan la insolubiliza-
ción de la caseína.

El calor y la ventilación deben de dístribuirse uni-
formemente por toda 1_a masa para evitar que unas
partes se quemen, en tanto que otras queden con ex-
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cesiva humedad. El secado se prolonga hasta que so-
lamente quede un promedio del 10 por 10(? de agua.

Si bien •existe una uni#ormidad de criterio en lo que
se refiere a que el secado de la cuajada debe de rea-
lizarse a baja temperatura, no ocurre lo mismo cuan-
do se trata de elegir el tipo más conveniente de se-
cador. Aunque evidentemente uno de los factores
que debe de considerarse es el del consumo de com-
bustible, la elección no puede basarse únicamente
sobre ese dato, pues depende, además, de las cir-
cunstancias especiales de cada caso.

4. .Molido de la casrína.-Por lo generai, la caseína
al cuajo, una vez seca, se entrega al comercio sin mo-
ler, pero los demás tipos de caseína, lácticas y a los
ácidos, son siempre previamente molidas. En la prác-
tica, para el molido de la caseína se emp:ean todos
los tipos de molinos y de cernido utilizados para los
granos y otros productos minerales y orgánicos. Co-
rno la caseína presenta grandes dificulta.des para ser
reducida a polvo, cuando éste l^a de ser muy fino se
precisa el empleo de aparatos de gran velocidad.

B) rA quién nos podemos dirigir para que nos pre-

nare este proyecfo?

Pueden dirigirse al Colegio Oficial de Ingenieros
Agrónomos de Madrid, calle Santa Cruz de Marcena-
do, 5, Madrid, cuyo organismo les informará debida-
mente.

C) ^Qué casas se d^dican a la construcción de lus
máquinas para esta industria?

Ei general, todas aquellas que venden material de
queseria. Para su información puede d+rigirse al Sec-
tor de Industrias Lácteas del Sindicato Nacional de Fa-
nadería, calle Huertas, 26, Madrid-14.

Pedro Ballester Crespo,

5.208 Ingeniero agrónomo

Colocación de m.ojón.

A. Romero, Lanjarón (Granada).

Tengo una propiedad de unn parcela en una
zona abandonada, que limita por la parte su^r
con otra propiedad del Patrimonío Foresfal del
Estado, mediando enfre el bancal de este Pa-
trimonio y el mío un decliue de unos cinco o seis
metros, en acequia propiedad comunitaria, y
cuya acequia, situada en el 6ancal del Patrimo-
nio, al pie del talud, ha sido siempre la línea
diuisoria de las dos propiedades, perteneciéndo-
me a mí dicha pared o talud, pero desde hace
un mes los guardas de! Patrimonio me han co-
locado un mojón de la linde en la parte supe-
rior de la pared, es decir, en la diuísoria de aguas
de las parcelas, e^xpropiándome de esta forma
de dicha pared que me corresponde desde siem-
pre.

Por tanto, solicito de ustedes información so-
bre si tengo derecho a que el mojón se coloque
en la línea para que dicha ^ared me corrss/^onda
como siempre.

Todo acto que la Administración Forestal realiza
para la fijación d,e límites de .sus propiedades colo-
cando mojones ha d^ estar precedido de diversos
trámites con la publicidad suficiente para que los
propietarios colindantes puedan aceptar o rechazar la
situación de mojones en puntos prefiiados de ante-
mano, sin que pueda atribuirse tal facultad a la Guar-
dería por sí sola.

Desde luego tiene usted derecho a que el mojón
se coloque ^en la línea límite de su finca con la del
Patrimonio Forestal del Estado, la cual quedará per-
fectamente fjjada confrontando los datos y límites que
contengan los documentos o escrituras de ambos.

1_a f efatura de Brigada del Patrimonio Fonestal de
Granada (avenida de los Andaluces, núm. 3) le in-
formará del porqué y cómo se ha llegado a la colo-
cación del mojón, y con lo que le dioan, podrá obrar
en consecuencia.

I^omás Ibinrtín Gafo,
5.209 Ingeníe:o de Monteti

Pri^^ación dc:l derecho de regar.

J. A. Cañadas, Jarandilla (Cáceres).

Soy propietario de una parcela de fierra de
unas 25 áreas con oliuos. En dícha tierra uenía
cultiuando tabaco, patatas y otros, por ser de re-
gadío de siempre, el agua para dicho riego (de
una regadera general) discurría por encima d^e
algunos trozos de calle de toda la ^^ida. Resu•Ita
que al alcantarillar el pueblo m^ privan de dicho
riego, aludiendo el señor Alcalde que ya no pue-
de ir el agu^a por encima de la calle; pero tam-
poco me da el paso por debajo, dejándomela,
por tanto, de secano, y pregunto: ^Prrede un se-
ñor Alcalde priuarm.e de un dc-recho que tengo
de toda la uida sin más razones que las expues-
tas? ^Puedo e.xigir que se me dé dicho pcso de
agua por donde sea? Si así /uera ^tendría dere-
cho a pagar algo de la obra que fuuieran yuc
hacer el .9yuntamiento para devoluerme el dere-
cho del agua del cual me ha priuado sin más
ni m^ás.

Esto, a mi jwicio, deberá ser como una carre-
tera que se hace por donde hay muchos pasos
de agua, cuyos pasos qtredan por sifones, sin que
los propietarios tengan que abonar nada por ello.

rHay establecido algún plazo de tiempo para
reclamar estos derechos o ^ ndemnizacioncs?

El aprovechamiento de agua q Ie posee el consul-
tante es de pnesumir que no es como consecuencia
de una concesión administrativa y, por lo tanto, su
reclamación no po•dría ĉer atendida debidamente por
la Confederación Hidrográfica correspondientc.

De no ser atendida debidamente por el Ayunta
miento, no le queda otro recurso que el judicial, pues
parece que el consultante tiene, por prescripción, el
d•erecho que alega.

Es de suponer que se pueda en :ontrar alguna atni-
gable solución si, como parece, hay buena disposición
por ambas partes.

Antonio Aguirre Andrés,
7.210 Ingenicro dr Caminuh
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El ^rze^dio r2cral castellano y
sus posibilidades de orde-
nación. - SrGUárr (Miguel).
Ministerio de Agricultura :
Servicio Nacional de Con-
centración Parcelaria y
Ordenación Rural. - Serie
monográfica número 14.-
Un volumen de 284 pági-
nas.-Madrid, 1966.

El catedrático de Psicolo-
gía de la Universidad de
Barcelona, don Miguel Si-
guán, auxiliado por un equi-

po de colaboradores, analiza en este trabajo el im-
pacto de la concentración parcelaria en unos pue-
blos de Castilla elegidos al azar, exponiendo de for-
ma metódica y sistemática los problemas sociales
con los que tropiezan los pequeños núcleos rurales
y describiendo la vida de unas cuantas familias
agrícolas.

El primer capítulo presenta datos generales, de-
mográficos y económicos sobre estos pueblos que
ilustran las características de emigración crecien-
te, pequeño tamaño de las explotaciones y bajo ni-
vel de vida.

En el segundo capítulo se estudia el planteamien-
to económico de una explotación típica para esta
zona y se discuten las repercusiones que sobre la ex-
plotación han tenido una serie de factores: emigra-
ción, elevación de los salarios, concentración par-
celaria, mecanización, etc. De los datos aducidos se
desprende que el beneficio del propietario es ape-
nas superior al salario más bajo en la industria y
que la pequeña dimensión de la explotación es un
gran obstácula para su mecanización.

El tercer capítulo se refiere a la vida del campesi-
no er, el pueblo y a los distintos servicios que la apo-
yan. Se estudian sucesivamente el nivel de vida, la
alimentación y los servicios públicos, el comercio
y las actividades artesanas, la escuela y la organiza-
ción de la enseñanza, los medios de información
pública y la octtpación del tiempo libre.

En el capítulo cuarto se da una idea de la es-
tructura social de estos pueblos y de las tensiones
que se producen, y se analizan con algún detalle
los hechos que pueden tener mayor influencia en
la evolución futura de la región : la emigración y el
cooperativismo. La emigración se pone en relación
con sus motivos económicos y culturales y con la es-
tructura social agraria. La descripción de las coope-
rativas existentes en la zona estudiada permite po-
ner en relación su origen y su desarrollo con la es-
tructura social y analizar las dificultades para su
extensión.

E1 último capítulo del libro ofrece una serie de
reflexiones y recomendaciones sobre las posibilida-
des de la ordenación rural y el desarrollo comttni-
tario de Castilla.

El libro termina con dos monagrafías de poblacio-
nes (un pueblo de mil habitantes y una aldea de
cien) y quince monografías de familias, desde pro-
pietarios de un centenar de hectáreas, hasta traba-
jadores sin tierras. Estas monografías permiten al
lector formarse una imagen concreta de la situación
analizada.

^:^:^1^:1 ti A

Viñas y vi^aos de España.-
ALEao.-Un volumen de 248
páginas.-Ediciones Mundi-
Prensa.-Madrid, 1966.

El autor, con un estilo ele-
gante ,y literario, con citas y
referencias de numerosos au-
tores y curiosidades, va pa-
sando revista a las provincias
españolas de mayor importan-
cia vitivinícola, descubriendo
las características ecológicas

y climatológicas de cada. una, los datos estadísti-
cos que reflejan la categoría cuantitativa de sus
caldos y los rasgos de cada uno de ellos, para juz-
gar de su bondad y calidad. Es, pues, una publica-
ción que será leída con agrado incluso por aque-
llos lectores a los que no interese profesional o téc-
nicamente la vitivinicultura nacional.

^i^^^{^^^^,^`^^^^^^^^'^ ^^^í^i^^^^ Fresas.-PnrrÉ MExcÉ (José).-
Diptttación Provincial de
Lérida : Servicios Técnicos
de Agricultura.-Un folleto
de 54 páginas con fotogra-
fías.-Lérida, 1966.

La presente publicación,
debida al conocido seleccio-
nador don José Pané Mercé,
comprende los siguientes ca-
pítulos : Descripción de la
planta. Clasificación de espe-

cies y variedades. Clima. Terreno. Labores. Fertili-
zación. Multiplicación. Disponibilidad de plantas
sanas. Cultivo normal y forzado. Epoca de planta-
ción y duración de su aprovechamiento. Riegos.
Pri.ncipales enfermedades. Cosecha. Rendimientos.
Resultados obtenidos en el ensayo de variedades
exóticas en comparativo con las variedades típicas
de ^nuestro país. Termina con un capítulo dedicado

661



AGRICULTURA

a las técnicas de mejora con vistas a obtención de
variedades nuevas.

Entre las variedades ensayadas destaca ostensi-
blemente la "Sin Rival" entre las reflorescentes y
la "Cambridge Favorite 422" de las no reflorescen-
tes, así como la "Surprise des Halles" y la "Aran-
juez" respecto a calidad del fruto y rusticidad.

COMERCIAUZAtEON
' AGRARIA

Comercialización a gr a r i a.-
Coloquio orgar^izado por la
Asociación Cultural Hispa-
no-Norteamericana. - Ma-
drid, 1966. ^

La publicación que reseña-
mos incorpora las interven-
ciones habidas en el Coloquio
organizado por la Asociación
Cultural Hispano - Norteame-
ricana sobre el actual e im-
portante problema de nuestra
comercialización agraria. En

dicho coloquio actuaron: como moderador, don To-
más Allende García-Baxter ; como ponentes : don
Eduardo Primo Yúfera, don Tomás Montero, don
José García de Andoaín, don Francisco Sobrino y
don Julio Bravo Gil; y como panelistas, entre otros,
los Ingenieros agrónomos don Eladio Aranda He-
redia, don Leandro Castro, don Ignacio Guereñu,
don Justo Mármol Lumbreras, don Dionisio Martín
Sanz y don Jaime Nosti.

Cultivo de plantas rnedicina-
les: MADUErro Box (Manuel).
Publicación del Servicio de
Capacitación Agraria del
Ministerio de Agricultura.
Manuales técnicos: Seria
A, núm. 38.-Un volumen
de 498 páginas con 140 fo-
tografías. - Madrid, 1966.-
Precio: 175 pesetas.

Dado el vínculo de su au-
tor con esta Revista, nos li-

mitamos a dar cue^ta de la publicación de este li-
bro, absteniéndonos de hacer la reseña habitual.

EXTRACTO DE REVISTAS

El importante problema de la alimentación mu^a-
dial, por García-Badell (Gabriel). (Economía Fi-
nanciera Española, revista del Instituto de Estu-
dios Fiscales.)

EI infatigable publicista e ilustre Ingeniero agró-
nomo citado ha tendido esta vez su mirada hacia
un tema profundamente humano, que aparece fre-
cuentemente tratado en la prensa diaria y especia-
lizada, por estar de moda, aunque esta frívola de-
nominación disuena del terrible azote que supone
el hambre, hoy mismo, para tantos países, situa-
ción que, según espíritus pesimistas, ha de irse agra-
vando, porque el ritmo de crecimiento de los re-

cursos se quedará cada vez más rezagado respecto
al aumento de población.

El ĉeñor García-Badell es más bien optimista, de
acuerdo con la opinión de H. Pawley, autor de un
estudio publicado por O. N. U. en relación con el
tema, cuya glosa hace certeramente en las páginas
de la revista citada, hablando de las necesidades
actuales y futuras y de las posibilidades de acele-
ramiento de la producción en las tierras cultivadas
actualmente, en las zonas ecuatoriales, en las re-
giones monzónicas, en las saban.as de Asia, en zo-
nas desérticas y semidesérticas, etc., a la vez que
se analiza el posible aumento en los rendimientos
de cultivos, ganadería, industrias pesqueras y fo-
restales, etc.

La conclusión del estudio es que para el año 2000,
en conjunto, no habrá problema de insuficiencia
de alimentos, pero sí cuando se desmenuce este
conjunto en cuatro o cinco grandes sumandos. Las
fases más agudas corresponderán al Lejano y Cer-
cano Oriente, aunque es de suponer que la humani-
dad entera se preocupe de aumentar la ayuda ne-
cesaria, antes de que sea demasiado tarde.

La amenidad, la claridad de juicio y la eficaz do-
cencia del señor García-Badell una vez más se ha-
cen patentes en el trabajo que comentamos.

OTRAS PUBLICACIONES

HOJA5 DIVULGADORAS DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA.

Dirección General de Capacitación Agraria.-Me-
ses de abril a septiembre de 1966.

Las Hojas divulgadoras editadas por la Direc-
ción General de Capacitación Agraria, del Minis-
terio de Agricultura, durante los meses de abril a
septiembre de 1966, son las siguientes:

Números 7 y 8: Rompevientos forestales en agri-
cultura, por José García Salmerón, ingeniero de
Montes.

Número 9: Rompevientos ,torestales en agricultn-
ra, por José García Salmerón, ingeniero de Montes.

Número 10: Los rompevientos en las edificacio-
nes rurales, por Jasé García Salmerón.

Número 11: Prevención de incendios forestales,
por Luis de Fuentes, ingeniero de Montes.

Número 12: Suelos emparrillados para el gana-

d'o, por José Ramón Yarza, agente de Extensión
Agraria.

Número 13: Las semillas pratenses, por Fernan-
do Besnier, ingeniero agrónomo.

Número 14: Alimentación de los conejos, por
Emilio Ayala Martín.

Número 15: El abonado de la viña, por José Ma-
nuel Hernández Benedí, agente de Extensión Agra-
ria.

Número 16: Manejo de los pollitos recién nacidos,
por José Manuel Hernández Benedí, agente de Ex-
tensión Agraria.

Número 17: Ratones caseros y de canapo, por José
del Cañizo, ingeniero agrónomo.

Número 18: Plantas pratenses cultivadas en Es-
paña, por José Ramón Yarza, agente de Extensión
Agraria.
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h:-122. Boletín de Estz^dios Económicos

A L T A S

ESPAÑA

(C).--Universidad Comcrcial de Deusto. Biltlao.

R E S E Ñ A S

9Ei6. - 8. Enzbala^je para frutos y productos
hortícolas, por JosÉ M.° RIVERO.
E-113, núm. 244, VII/66.

967. - 8. Producción in,dustrial de premix,
por GAZZO^rTI y Govl. I-47, núfne-
ro 2-2, IV/66.

')68. - 8-1. La bentonita eomo ayudante de la
clarificación (E), por BoNIFACIO DA
SILVA, P-9, núm. 2.571, VII/66.

9G9. - S-1. La vinificación por maceración
carbónica ( F), por ANDRÉ y FLAN-
zY. F-1, núm. 48, VI/66.

970. - 8-L Capacidad para producir H2S por
diversas leR^aduras vínicas, por M.
RUIZ I^EItNÁNDEZ. E-111, nllme-
ro 1.039, VII/66.

971. - 8-1. El ácido sórbico y su aplicación e,n.
enología. E-111, número 1.040-41,
VII/66.

972. - H-1. Influ.encia de las temperaturas de
fer^nentación ^ conservación de
los vinos, por DIMOTAxI KoURAxou.
E-111, núm. 1.040-41, VII/66.

97.3. - 8-1. La industrialización del vino, re-
suelta al ado^ptar el siste^na de vi-

neraria, pOr J. A. CARCELA GARZÓN.
E-111, núm. 1.040-41, VII/6.

974. - 8-1. Ernpleo del ácido láctico en vinos.
por E. BoIX. E-111, ntím. 1.040-41,
VII/66.

')7^i. - 8-1. Deter^min.ación del alcohol, cor^te-
^^.ido en: un vino. por destilación,
por JuLIO RODRícuEZ Rolc. E-111,
núm. 1.040-41, VII/66.

97(i. - K-1. Los deriwa.dos del ácido alyínico e^r^
la clarificación, p^or ARMISEN y
MAR. E-111, núm. 1.042, VII/66.

^) i i. - H-1. El ácido láctico en En.ología, por
Luls Ayuso. E-111, número 1.046,
VIII/66.

')7^i. - S-1. El hier•ro en Enología, por LUIs
MENCHLN. L;-111, nUmerO 1.048,
IX/66.

979. - R-1. D^iversos clarifica^z-tes ^para la el^i-
^n.inació^n de barros err n^,osto, por
M. RUIZ I^ERNÁNDEZ. E-111, nL1ll^e-
r^^ 1.050, IX/66.

980. - 8-1. Est,udio cromatográfico. de los fla-
vóridos en los vinos bla^ncos, por
DOMINGO MAR. E-111, núm, 1.n51,
X/66.

981. - R-^. Pernzutación de electrones en el
hierro cont.enido por los vinos, por
M. RUI7. ^IERNÁNDE7.. E-111, nLlme-
ro ]..052, X/66.

982. - 8-2. La rrricrobiologia cle, la industria
quesera, par I'. AI3AD MARTíNEZ.
E-121, núm. l.

983. - R-2. Nueva técnica de la cvnservación
de la leche, por JuLIÁN MASNERA.
I^,-62, níim. 49-4, IV/66.

984. - R-'^. El ordeño de la vaca, e^n. la prod^u^^-
ción. industria.l (I), por ENNIO MA-
LAVASL I-47, núm. 2-1, II/66.

9^35. - H-:3. Ind^^strializac^ión ^lel tonlate, por
ALRERT, REIG y CoRNr,^o. E-18, nú-
mero 15.

986. - 8-:3. Conservaci.ón ^le fr^i^.tas, por RICAR-
Do SALA. h:-62. núm. 49-5, 5/66.

987. - 8-:3. ^Canibios bioq^uímicos en. el ju,qo de
aple irracliado (I), por S. TENCxE-
vA, MALrr;ovA. ROI-8, ntímero 6-3,
III/66.

988. - S-3. El evapo^•ador de g^la^^as, r^uevo
sistema de concentra^ción, por Luls
MANZANO CRUZ. E-ll7, mím. 301,
VIII/66.

989. - S-4. Ahlicaciones del frío a la co^nser-
va.ción- c1e los agrios, por R^^aG FF.
Líu y ALSE^^ BERNAI.. 1♦ĉ -18, niímc-
ro 15.

990.-8-4. Cont,ene^lores refr^igerados l^^ura c^l
transporte nza.rítin^o cle los frz^l.us
( ^')> poI• R. DEULLIN. [+'-18, númc-
ro 21-5, V/66.

99L - 8-4. Reseña núm. 846.
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99'L. - K-:i.

993. - H-i.

999. - S-5.

995. - t3-5.

996. - 8-(i.

997. - H-t3.

998. - J-1.

999. - 9-1.

l .000. - 9-1.
1.001. -!)-1-1.

1.002. -')-1-z.

1.003. - 9-1-.'3.

l .004. -'.)-'^- i.

l .005. ^ 10-1.

1.006.-1-1.

1.007. - 1-1-1.

1.008. - ] -2.

1.009. - 1-'L.

1.010.-1-'L.

1.011.-1-'L.

1.012. - 1-'L-'L.

1.013. - 1-'L-3.

EI ensilaje en vacío, por A. R. STA-
NIFORTx. E-73, núm. 1-66.
El secado de los higos, por CRIS-
TósAL GuALBA. E-62, número 49-3,
III/66.
El ensayo cle eltsilado en vacío (I),
por R. BEE. GB-3, número 73-7,
VII/66.
El lavado y la desecación del café.
GCA-1, núm. 92, I/66.

La naeca^nización en l,a oleicultu-
ra ( F), por GIOVANNI VITALI. ROI-
7, núm. 34, VI/66.
Elaboración de pasas de u.va, por
R. DE MAS. E-62, núm. 451-4. IV/66.
El uso. correcto de la maquirtaria
agrícola. RA-2, núm. 108, III/66.
Mecan.ización de la producción ve-
getal (I), por T. LAFLIN. GB-3, nú-
mero 73-8, VIII/66.
Reseña núm. 996.

El 'rn.^initractor, p^or Josl^ NocuERA
Pu.IOL. E-111, número 1.040-41,
VII/66.
Teradencia en el desarrollo de las
cosechadoras ( I), por R. E. AR-
NOLD. GB-3, núm. 73-3, III/66.
El transporte es búsico para el co-
mercio agrícola, por AssoT, BETx-
KE, BOJILOV, BOSECO y I.ODI. IISA-
4, núm. 61-9, IX/66.
El arado de vertedera, por I. F.
REED. USA-4, núm. 61-7, VII/6fi.
Establos para bueyes (I), por NI-
cEL HARVEY. GB-3, número 73-5,
V/66.
Fenología de algunas variedades
de tr'tg0, pOr %RANCISCO I!^LÍAS CAS-
TILLO y RAFAEL .TIMÉNE7. ORTIZ. E-
1.8, núm. 15-1, IV/66.
Influencia de la temperatura en el
ciclo biológico de la polilla de los
Cit1'ZIS, pOr ORTUÑN y HERNÁN SANZ,
E-12, núm. 25/3-4, IV/66.
Indices cle feracidad, por CLAUDIo
iVIIRALLE. E-4, núm. 30, VI/66.
Microbiología del suelo, por Lo-
RENZO MARCO BARÓ. E-4, núm. 31,
VIII/66.
Transforlnaciones en el suelo por
la acción del fuego, por ASTRAY y
GuITIAN. E-12, núm. 15/1-2, II/66.
Estudio de las arenas del lit,oral
CatalclY!-, pOT SAIZ AMOR y FONT AL-
TAI3A. E-12, núm. 25/3-4, IV/66.

Inflnencia de las lombrices en la^
estabilidad cle los agregados de un
suelo, por B. MuRILLO. E-12, nú-
mero 25/1-2, II/66.
Ca^rtbios en el colnplejo adsorbe'n-
te y en la cam.posición y naturale-
za de las sustancias húm.icas de un
suelo cle bosque por el cultivo, por

1.014. ^ 1-'L-3.

L015. - 1-2-^.

1.016. - L-1-2.

VELASCO y ALSAREDA. E-12, númc-
ro 25/1-2, II/66.
Cornplejos interlaniina^res de cauli-
rtita y haloisita co1^. líq^uidos pulu-
reS, por SÁNCHEZ (3 AMAZANO y GON-
zÁLi';z C^ARCíA. E-12, núin. 25/1-?,
I I/66.
Elect,^rodo_ de widrio sen.sible al po-
ta.S20 y SOd20, pOr 1\/I. CLAVER ALID.
T+^-12, ntím. 25/3-4, IV/66.
Recuperació^n de suelos salitrosos
median,te el eraarenado, por LoILo
SERRANO CERMEÑO. E-6, nUm. 407,
III/66.

1.017. - 2-1-'.^.. Variaciólz sobre e( ena.renarlo para
la reeuperación de su.elos salitro-
.SOS, por CLAUDIO MIRALLES CAPU7..
E-6, ntím. 412, VIII/f,f',.

1.018. -'.'.-2. El problelna del abo'rao orgúnico
e^n el eultivo del raaran jo ( I^ ), por
A. BAR AKIVA. L^-18, núm. Zl-7,
VIII/66.

1.019. - 2-2. Reseña ntím. 1.016.
1.020. - 2=2. Reseña núm. 1.017.
1.021. -.2-'L. El «có'napost» o los co'nlp^uestos or-

gclYL2COS, p01' I^OREN'I,O MAKCO BA-
Ró. E-4, núm. 29, V/66.

1.022. - 2-2. Est,udio del encalado en los slrc:los
gallegOS, p01' ALEJANDRO ^iAVELA
GESTO. E-4, núm. 32, IX/66.

L023. -'L-'L. Reseña núm. 1.012.
1.024. -'L-2. Evo/^ución _ae los 1'estos vegetales

czl in.corporarse al su^elo, por CAR-
BALLAS y liL'ITIAN. h:-12, nLlillt CO
25/3-4, IVj^:^i.

1.025. - Z-`L. Efecto del r^itró^eno sobre el triyo
cultivado. Ley de Mitscherlich,
p01' I^. SÁNCHb;'I. llb; LA PUF.NTE.

E-12, núm. '^5/3-4, IV/66.
1.026.-'L-3. Reseña núm. 1.010.
1.027. ^ 2-3-2. La cant,idad de senzilla para sieln-

b'ra, por FERNA.DO HESNIF;R. I':-fi,
número 408, IV/66.

1.028. - 2-3-3. El acortamiento del tallo de t^rigo
para evit,ar el enca^mado, por Josl:
AREIJóN. E-F5, ntím. 409, V/f;6.

1.029.-2-4. F,fPCtos de la asociación de ccbaclu
.r/ ^2^eza sobre el rend'i.ni'ie^rtt.o de fo-
rraje ^r^ grano, por (^uNZÁLI^:z, JI-
MENO y LozANO. E-12, nízm. 25/1-'?,
II/6f;.

1.030. - 3. Slzstczlrcias aisladas df^ cstaq^zi./las
de Ribes Rubrum ,r/ su acc•ió'n so-
bre el creci^rr'iento cel^ttlar, por
VLErrI^.z, SEOANE. GES^•o, MA•ro,
VÁZQUL;Z y CARNICER. 1':-12, nÚI11C-

^ ro 25/1-'^ II/6fi.
1.031. ---.3-1. Reseña núm. 1.027.
1.032. -:3-2. Interesantes posibilidadcs dc^ crtl-

tivo de algu^nas de r^rzestrczs pl,at^-
tas espontcíneas, por F'RANCtsco
fi. DE REGUERAL. E-fi, nllnl. ^}1'^,
VIII/(ifi.
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1.033. - :3-::-i. Reserla núm. 1.028.
1.034. - :3-'^- t . Reseña nínn. 1.029.
1.035. - :3-•L-1. Reseña nílln. 1.030.
1.036. - :3-'L-1. Reseña núm. 1.025.
1.037. - 3-'L-1. Reseña núm. L006.
1.038. - :3-^-'L. Los ^naíces híbr^iclos, por E. SÁN-

cHEZ NIoNCE. I+^-18, núm. 15-1,
IV/(i6.

1.0;39. - :3-'L-L. Androesterilid^ad y restauración de
la fertilidad en el m,aíz, por ILDE-
FONSO MONTEAGUDO PAZ. E-18, nll-
mero 15-1, IV/66.

1.0^10. - 3-'L-4. Un plan de nl.ejora genétiea de la
lll f al f a, pOr ALBERTO LUBELDIA.
E-(i, núm. 410, VI/66.

1.041. - :3-3-4. Reseña núm. 1.029.
1.042. - 3-2--1. Pastos y producción de carne y

lana, por M. MEDINA y otros. E-21,
número 15-57, III/66.

1.043. - :3-2--1. Ea^periencias comparativas de en-
silados, por M. MEDINA y otros.
I^.-'? 1, núm. 15-57, I II /66.

1.044. --^ :3-2-4. Eval ^cación de los sorgos españo-
leS, j)Or FRANCISCO PUERTA ROME-
Ro. I+'.-18, núm. 15-1, IV/66.

1.045. - :3-'L-5. La ^^atata de corasumo, por CLAU-

1.046. - :3-L-fi.

1.047. - :3--1-1.

1.048. - :3--1-1.

1.049. - 3-4-1.
1.050. -:3-4-1.

1.051. - :3-4-1.

1.052. - 3-4-1.

1.053. - 3--f-'^.

1.054. - 3-4-:3.

1.055. - 4-1.

1.056. - -1-1.

DIO GANDARIAS. F-6, núm. 413,
IX/6G. ^
El cafeto, por ARTURO DE LEóN.
E-4, núm. 29, V/66.

Estnclio sobre las raíces del bana-
r70 ( ^'' ĉ , pOr BENGNON y CHAMPION.

F-18, núm. 21-7, VIII/66.
Pr•odnctos de transformación de la
ba'ria'r7a (F^, pOr L. HAENDLER.
H,-18, núm. 21-7, VIII/6f.
Reseña núm. 1.018.
«Jaraus co7rapressus», una plaga
del peral, pOI' MANUEL ARROYO VA-
RELA. E-6, núm. 407, III/66.

^;DPbe modificarse el 7nétodo de
lucha contra las plagas del olivo?,
p01' AURELIO RUIZ CASTRO. E-6,
mínl. 412, VIII/66.
La lucha contra la ^nosca y la po-
lilla Clel O.livO, por JUAN ANTONIO
VALENTÍN GAMAZO. E-4, núm. 30,
VI/F>fi.
Nntrición y crecimiento de «Pinus
salepensis», por W. LAATSCx. E-12,
núm. 25/3-4, IV/66.

Plagas y enfermedades de las plan-
tas orraamentales, por L6PEZ DE
^AGREDO Y ANYO VAftELA. E-6, nÚ-
mero 412, VIII/66.
I7avPStigación de enterobacterias
er^ vesícu^las bilia.res de reses de
rnatadero, pOr M. RODRÍGUEZ RE-
BoLLO. E-108, núm. 10-2, IX/66.
Determinación de beta-galactosida-
sa en. enterobacterias y su aplica-
ció7r a la inspección sanitaria de
carnes de abast.o, por RoDRícvEz

1.057. - -^-1.

1.058. - 4-1.

1.059. - 4-1.

I .060. - -^-1.

1.061. - 4-1.

1.062. - 4-1.

1.063. - 4-1.
1.064. - -1-1.

1.065. - 4-2-1.
1.066. - 4-2-1.
1.067. - 4-2-1.
1.068. - 4-L-1.
1.069. - 4-'L-1.
1.070. - -i-L-L•

1.071. - -1-L-^.

L072. - -1-'L-'l..

1.073. - -f-'^-2.

1.074. - 5.

1.075. - ^-1.
1.076. - .i-1.
1.077. - 5-1.
I .078. - :^-2.

1.079. - 5-^.

y GoNZÁLEZ, h'.-108, nílm. ]0-2,
IX/66.
Algunos aspectos de la toxicidad
de los pesticidas, por J. CABALLE-
Ro GARCíA. E-6, núm. 407, III/66.
Base para el establecimiento del
diagnóstico de enfer^niedades y pla-

gaS, pOr MIGUEL ^iENLLOCH. E-6,
número 413, IX/66.
Los sistémieos. Su papel en la ex-
t,'irpación de las larvas, por I+^. G.
BROWN. h^-4, núm. 2c^, III/66.
Los azufres n^o.jables en. la lucha
con.tra el oidio, por J. ANTONIo
VALENTÍN GAIVIAZO, E-4, nlllll. 3'^,
IX/66.

Diagnóstico. de la coccidiosis, por
ALBERTO íSAN CrABRIEL. E-11, nll-
mero 265, VII/66.
Profilaxis y trat.a^miento de la coc-
C2d2os2S, pOI' LÁZARO Y MAftCÉ.

E-11, núm. 265, VII/66.
Reseña núm. 1.007.
Defe^l.sa^ de las abejas contra los
insecticida.s y h.erbicidas, por VAS-
co CoRREIA PAlxno. F.-Z0, nlíme-
ro 172-3, IX/66.
Reseña núm. 1.050.
Reseña núm. 1.051.
Reseña núm. 1.054.
Reseña núm. 1.052.
Etiología. y co^ntrol de la vin'itis.
Aspecto clínico de la coccidiosis
rle la gall^ina, por JOAQuíN SABATí:
ARANDA. E-11, núm. 265, VII/66.
«Triodo.ratophorus bochotrib^ulatus
N SP» , parúsit,o del caballo, por M.
GóMEZ. E-21, núm. 15/58, VI/66.
La anem.ia ferropé^t.ica de los le-
chones, por A. SIMóN PALACIOS.
E-24, núm. 7/8-9, IX/66.
Investigación nzorfológica y cro-
n^atogr<fica e^r^, cestodos de la fa-
^nl.ilia «An.oplocephalidae», López
Neyra 1.934, por MARTÍNEZ (^óMEZ.
L+'-21, núm. 15-57, III/66.
Control lechero y libro ge7aealógi-
co del ovino. «Axassi» , por V. CAL-
cEDO ORDóÑEZ. F.-24, nínn. 7/8-9,
IX/66.
Reseña núm. 1.040.
Reseña núm. L038.
Reseña núm. 1.039.
Experiencia sobre la abtención del
pavo tipo «Broiler» y estudios
com.plen^en.tarios sobre la canal y
degustación, por R. SARAZA y
otros. I7-21, núm. 15-58, VI/66.
Program.ación de técnicas bioma-
te,máticas aplicadas a la m^ejora
genética avícola, para el comPuta-
dor elec,t,rón2co IBM, por A. RAMí-
REZ MEDINA. I:-21, núm. 15 5S),
IX/66.
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1.080. - 6-1.

1.081. - (i-1.

1.082. - (i-1.

1.083. - G-1.

] .084. - 6-1.

1.085. - G-1.

1.086. - 6-1.

1.087. - (i-1.

1.088. (i-1.

1 .0}^9. - (i-'L.

L090. - 6-2.
1.091. - (i-^.

1.092. - 6-3.
1.093. - G-:3.

1..094. - (i-3.

1.OS)5. - (i-3.

l .096. - (i-3.
1.097. - (i-3.
l .098. - 6-:3.

1.099. - (i-4-1.
1.100. - fi-4-^.

1 101. - 6-4-'L.
l . ^ 02. - 6-4-'L.
1.103. - "; ^-3.

La industria de piensos eompues-
tos en España, pOr ALBERTO GAR-
cíA PALACIOS. E-6, núm. 413,
IX/66.
La relación energía-aminoácidos
en la nutrición animal, por FRAN-
clsco PucHAL MAS. E-11, núme-
ro 263, V/66.
Alimentación y cuidados de las po-
llitas para reproductoras de bri-
lers. E-24, núm. 7-5, V/66.
Factores nutritivos que a f ectan a
la producción de carne magra en
cerdos para industria, por D. B.
BELLIS. h.-24, núm. 7-6, VI/66.
Necesidades de aminoácidos esen-
ciales en los cerdos. E-24, núm. 7-
6, VI/66.
La meca^^rzización de la alinzenta-
c^ió^ra P^n e.r,plot,acivnes porcinas de-
dicadas ^i la ceba. C-24, núm. 7-6,
VI/66.
El cir^c en la nutrición de los cer-
dOS, por CARLOS hAIXA SICRE. E-24,
núm. 7/8-9, IX/66.
Los 7ninerales en la nutrición
a4J2ar', pOr F. TORTUERO COSIALLS.
T+^-24, núm. 7/8-9, IX/66.
Calculadores analógicos en la for-
rn.ulaciórr de piensos compuestos,
por I♦ . DI•.LAHAYE. E-24, nílm. 7/8-
9, IX/66.
Esterilidad por causas ováricas,
pOr TOMÁS PÉREZ GARCÍA. E-11,
número 267, IX/66.
Reseña núm. 1.082.
La inseminación artificial en el
garcado porcino, por A. DE JUANA
SARDÓN. L-24, núm. 7-5, V/66.
Reseña núm. 1A78.
Evaluación del rendimiento de la
ganadería vacuna, p^or ALOrrso CA-
LATRAVA. E-24, núm. 7-4, IV/66.
Aptitud del Aberdeen Angus pa-
ra la producción de carne. E-24,
núm. 7-5, V/66.
El valor de la canal y la selección
en el gan.ado porcino, por A. DE
JuANA SARDÓN. E-24, núm. 7-5,
V/66.
Reseña núm. 1.083.
Reseña núm. 1.074.
El sistema de estabulación de la-
71arP,S, pOI' SÁNCHEZ BELDA. E-24,

núm. 7/8-9, IX/66.
Reseña núm. 1.071.
La raza Holstein Friesian, por MA-
^TUEL ALBERRO. E-24, núm. 7-4,
IV/66.
Reseña núm. 1.094.
Reseña núm. 1.074.
Estudio diferencial zootécnico de

1.104. - (i-4-3.
I .105. - (i-4-3.

1.106. - (i-4-4.
1.107. - (i-4-4.
1. l 08. - (i-4-4.

1.109. - 6-4-4.
1.110.^ 6-4-4.
1.111. - (i-4-4.
1.112. - (i-4-4.
1.113. - G-4-4.
1.114. - (i-4-5.

1.115. - (i-4-5.

1.116. - (i--4-:^.

1.117. - fi--4-i.

1.118. - G-4-5.
1.119. - 7.

1.120. - 7.

1.121. - ^.

1.122. - 7.
1.123. - 7.
1.124. - 7-:3.

1.125. - 8.

1.126. - 8-:3.

1.127. - 8-:3.

1.128. - 8-.>.

urr híbrido i7aterespecífico, Ovis
Aries X, Ovies Capra, por APARI-
cto y otros. E-21, núm. 15-59,
IX-66.
Reseña núm. 1.098.
Fitosociología y producción lcrní-
gera, pdr A PARICIO ^ÁNCHP;'I., y
otros. E-21, núm. 15-57, III/66.
Reseña núln. 1.070.
Reseña núm. 1.078.
Relación entre producción avícola
y zona globulínica del electrofore-
grama de claras de h.uevo sobre
yel de almidón en gallinas Le-
glzorn, por PASCUAL LEONE. I^,-21,
núm. 15-58, VI/66.
Reseña nútrl. 1.079.
Reseña núm. 1.095.
Reseña núm. 1.083.
Reseña núm. 1.084.
Reseña núm. 1.09K.
Las oclmenas co7nunicantes «pa-
r•alelas» , pOI' MANUEL (ĉKSMAN. E-1,
núm. 105-6, IV/6G.
Agentes que influencian el 7neta-
bolismo respiratorio de las abejas
acáriasicas. E-1, número 107-8,
VI/66.
Duración de la vida de las abejas,
por REMY CHnvíN. E-20, núm. 1fiJ,
V/66.
Prese,neia de gregarian.as en varias
colonias de abe,jas, por E. OERTEL.
E-20, núm. 172-3, IX/66.
Reseña núm. 1.064.
Análisis de las estructuras socio-
económicas provinciales como ba-
se del programa para una acciGn
regional, por J. Luts GoNZÁLEz
PosADA. E-6, núm. 408, IV/66.
Los C. E. T. A., una interesante
experiencia francesa, por ANTONIo
HERRERO ALCÓN. E-6, núm. 409,
V/66.

Estructuras agrarias, por JuArI PA-
RRILLA. E-G, núm. 413, IX/66.
Reseña núm. 1.093.
Reseña núm. 1.088.
Sobre cooperativis^no, por R. AR-
NAUZ DELGADO. E-6, núm. 407,
III/66.
Futuro de las industrias de los ali-
mentos, por JosÉ Luls SOTILLO RA-
Mos. E-11, núm. 266, VIII/66.
Máquinas para enlatar pimientos,
por IcNACIO VIVANCOS. E-6, núme-
ro 407, I I I/ 66.
Zumos concentrados congelados de
naranja y limón, por BERNARDo
ROSELLÓ BELTRÁN. E-6, núm. 410,
VI/66.
Reseña núm. 1.043.
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